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La Junta de Historia Eclesiástica Argentina tiene por misión el estudio y la difusión 
de la obra de la Iglesia Católica en el país y coopera en la conservación y valorización 
de los monumentos y objetos artísticos religiosos. En estos aspectos debe asesorar a la 
Conferencia Episcopal Argentina.

Fue fundada por resolución del Episcopado Argentino en noviembre de 1938 y 
quedó constituida el 11 de junio de 1942 por el arzobispo de Buenos Aires y cardenal 
primado doctor Santiago Luis Copello.

Han sido sus presidentes: monseñor doctor Nicolás Fasolino (1942-1944), monseñor 
Tomás J. Solari (1944-1954), monseñor doctor Nicolás Fasolino (1954-1960), profesor 
Vicente D. Sierra (1960-1966), doctor Guillermo Gallardo (1966-1975), fray doctor 
Rubén González O. P. (1975-1981), doctor Juan Carlos Zuretti (1981-1990), profesor 
Jorge María Ramallo (1990-1992), doctor Carlos María Gelly y Obes (1992-1997), 
profesor Enrique Mario Mayochi (1997-2003), doctor arquitecto Alberto S. J. De Paula 
(2003-2008), presbítero licenciado Luis Alberto Lahitou (2008-2012), doctor Abelardo 
Levaggi (2012) y presbítero doctor Ernesto Ricardo Salvia (2012 hasta la actualidad).
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PRESENTACIÓN

Esta nueva entrega de la revista Archivum XXXIV, viene a ocupar un intervalo desde 
nuestra última publicación de febrero de 2022. En este tiempo reciente deseamos resaltar 
dos acontecimientos que debemos señalar como hitos importantes para la Iglesia en la 
Argentina: la beatificación del Cardenal Francisco Eduardo Pironio, en Luján el 17 de 
diciembre de 2023 y la canonización de la “beata de los ejercicios”, María Antonia de la 
Paz y Figueroa en Roma, el 11 de febrero de 2024 cariñosamente conocida como Mamá 
Antula. Dos argentinos que junto con los beatos y beatas cuyos procesos de canonización 
siguen su curso nos guían desde la Patria Celeste, desde el Domingo sin ocaso, “donde la 
humanidad entera entrará en su descanso”. 

Otro momento para destacar en este tiempo, ha sido el nombramiento del nuevo Ar-
zobispo de Buenos Aires y Primado de la Argentina, Mons. Jorge Ignacio García Cuerva, 
nacido en Río Gallegos (1968), ordenado sacerdote para la diócesis de San Isidro (1997).  
Sus tareas pastorales intensas como cura en una de las villas de emergencia más populo-
sas del gran Buenos Aires y en unidades penitenciarias, no le impidieron continuar sus 
estudios en la Universidad Católica Argentina donde obtuvo la licenciatura en Teología 
con especialidad en Historia de la Iglesia, con el trabajo sobre la acción de la Iglesia du-
rante la fiebre amarilla de 1871 (2003). Se recibió de abogado (2009) y en 2016 obtuvo 
la Licenciatura en Derecho Canónico. Nombrado obispo titular de Lacuzaba y auxiliar de 
Lomas de Zamora, recibió la consagración episcopal el 3 de marzo de 2018; el 3 de ene-
ro de 2019 fue nombrado obispo de Rio Gallegos, hasta que fue nombrado sucesor del 
Cardenal Mario A. Poli, como XIII° arzobispo de Buenos Aires el 26 de mayo de 2023. 
La Junta de Historia Eclesiástica Argentina, le augura al nuevo padre y pastor un muy 
fecundo ministerio en la arquidiócesis primada y eleva sus oraciones para que su palabra 
y su servicio al Pueblo de Dios siembren fervor, alegría y compromiso en todos nosotros.

En esta nueva entrega de Archivum, se reúnen los trabajos donde se distinguen: “In-
vestigaciones”, “Miscelánea” y “Notas bibliográficas”.  Sus autores, forman parte de la 
Junta de Historia Eclesiástica Argentina y otros cercanos colaboradores y participantes 
de nuestras jornadas y sesiones virtuales de los últimos tres años.

En la sección de Investigaciones, figura el trabajo de Ana María Martínez de Sán-
chez, sobre Enfermedades del alma: lo material y lo espiritual. Locos y melancólicos 
en América colonial.  El segundo, un capítulo de la primitiva historia de una parroquia 
del interior bonaerense, La parroquia de la Divina Pastora de San Miguel del Monte de 
Sandro Olaza Pallero.  El tercero, un aporte a la historia castrense en época colonial: La 
expedición de don Pedro de Cevallos al Río de la Plata y la designación de sus tenientes 
vicarios y capellanes mayores (1776), de Guillermo Palombo.  
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En cuarto y quinto lugar, dos trabajos que tienen que ver con las ideas políticas del 
siglo XIX y la posición de los católicos argentinos: el cuarto de Horacio M. Sánchez de 
Loria y su investigación, Las miradas de los católicos argentinos sobre Gabriel García 
Moreno presidente del Ecuador. El quinto, el trabajo de Joaquín Sanguinetti, Un acerca-
miento a la cultura política católica de fin de siglo. La asamblea de católicos argentinos 
de 1884 y sus idearios políticos.

En la sección Miscelánea, nuestro director de publicaciones, Abelardo Levaggi, rea-
liza un análisis sobre Los 200 primeros números del hebdomadario católico Semana 
Social (1911-1915).

En la sección Notas Bibliográficas, las recensiones sobre la obra de Mons. José María 
Arancibia, Escritos de monjas. Monasterio de Santa Catalina de Siena. Córdoba Argen-
tina, por Ana María Martínez de Sánchez.  Le sigue el ensayo de Antonio V. Castiglione 
y otros  sobre el  Seminario Santa Catalina Virgen y Mártir, de 1611, de Santiago del Es-
tero. Origen de la educación superior en Argentina, por Sandro Olaza Pallero; el siguien-
te es la obra de Silvano Benito Moya, Agradable a Dios y útil a los Hombres. El universo 
cultural en las bibliotecas de los franciscanos de Córdoba del Tucumán (1575-1850), 
comentada por Ana M. Martínez de Sánchez; en último término, Guillermo Palombo re-
censiona la obra de Abelardo Levaggi, La frustrada preconización de Monseñor Miguel 
de Andrea al Arzobispado de Buenos Aires (1923-1926). La sombra del patronato.

Pbro. Dr. Ernesto R. Salvia 
Presidente de la Junta de Historia Eclesiástica Argentina
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ENFERMEDADES DEL ALMA: LO MATERIAL Y LO ESPIRITUAL
LOCOS Y MELANCÓLICOS EN AMÉRICA COLONIAL

DISEASES OF THE SOUL: THE MATERIAL AND THE SPIRITUAL
CRAZY AND MELANCHOLIC IN COLONIAL AMERICA

Ana María Martínez de Sánchez1

  
Resumen

En América, la melancolía y la locura se manifestaron en diferentes espacios, algunos propios de la vida consagrada y 
otros de la secular. La búsqueda del saber, de la santidad, del ser, provocó en ciertos casos una constante insatisfacción 
que parecía alejar la posibilidad de alcanzar la felicidad. La denominación de loco aparece en muchos documentos 
coloniales, como testamentos, juicios criminales, diarios personales, sermones y en la legislación indiana. La primacía 
de la razón en el siglo XVIII dio nuevos argumentos para delimitar la cordura. 

Palabras clave

Alma – locura – melancolía – creencia  

Abstract

In America, melancholy and insanity were manifested in different spaces of the consecrated and of the secular lives. The 
pursuit of knowledge, of Holiness, of being, caused, in certain cases, a constant dissatisfaction that seemed to move the 
possibility of happiness away. The denomination of crazy appears in many colonial documents, such as wills, criminal 
trials, personal diaries, sermons and in the Indian laws. The primacy of reason in the 18th century gave new arguments 
to define sanity.

Key words

Soul – craziness – melancholy – belief

I. Introducción

     La historiografía que se ha ocupado del tema de la locura ha aportado valiosos cono-
cimientos, gracias a las investigaciones de historiadores de Europa y América. Especial 
mención merece el caso mexicano, que cuenta con los trabajos precursores de Roger 
Bartra y Cristina Sacristán2.  La melancolía, entendida como una de las “enfermedades 
del alma” junto con la locura en sus diversas denominaciones (delirio, manía, frenesí, 
falta de juicio, demencia), fueron aspectos de la conducta humana presentes en la vida 
cotidiana y, por ende, en los sermones y otras producciones literarias. 

1	 Dra. en Historia (UNC). Miembro correspondiente de la Academia Nacional de la Historia (Argentina). 
Miembro de Número de: Junta de Historia Eclesiástica Argentina, Junta Provincial de Historia de Córdoba, Instituto 
Internacional de Historia del Derecho Indiano, Instituto de Historia del Derecho y de las Ideas Políticas “Dr. Roberto I. 
Peña” de la Academia Nacional de Derecho de Córdoba. anamaria.marsan@gmail.com 

2	 Sacristán, Locura e Inquisición…, 1992; Locura y disidencia..., 1994; “Historiografía de la locura…”, 
2005, ps. 9-33 y Bartra, El Siglo de Oro de la melancolía… 1998; Transgresión y melancolía…, 2004. 
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      Platón consideró la hipérbole como el movimiento que iba de lo mesurado a lo des-
mesurado, y era en este estado psíquico donde se producía lo que denominó frenesí o 
manía, manteniendo siempre la antinomia hipocrática de placer y dolor. El filósofo grie-
go diferenció la manía patológica de la manía divina, relacionada con lo sobre natural. 
La primera era el paso a lo asimétrico, la segunda, más elevada, conducía a lo genial y 
es en este estadio donde la persona podía deslizarse hacia la melancolía, concepto que ya 
había desarrollado Aristóteles3. 
      Sacristán repasó la bibliografía mexicana, desde los primeros trabajos que alimenta-
ron el mito sobre la existencia en Nueva España del primer manicomio del Nuevo Mun-
do, hasta las últimas contribuciones concretadas desde la historia social y cultural que 
atendieron a los mecanismos de “construcción” de la locura y el papel que jugaron las 
instituciones de asistencia a ella. Considera que los primeros trabajos estuvieron ligados 
a una teoría de la historia a la que adhirieron diferentes autores, representada general-
mente por un relato lineal -positivista- que se centró en los hechos, anécdotas, hombres 
y efemérides, lo que produjo una historia pragmática y panegirista4.
      El esclarecedor libro de esta autora sobre locura e inquisición, trató el problema 
desde la fecha del establecimiento del Santo Oficio en Nueva España -principal fuente 
documental que trabajó- hasta el inicio de las transformaciones ilustradas, mientras que 
en una obra posterior prosiguió cronológicamente su análisis, desde el año coyuntural de 
1760 hasta las independencias5. 
      Hubo dos corrientes que interpretaron el problema de la locura: la biológica que se 
cultivó en las sociedades europeas desde la tercera década del siglo XIX, que desvinculó 
los problemas políticos y sociales de la salud-enfermedad, acotándola a una dificultad 
individual; y la corriente social, que desde mediados del siglo XX incluyó en su análisis 
la influencia del entorno, como lo es el hambre, la desnutrición y los conflictos ambien-
tales, entre otros. Se pasaba de considerar que un paciente tenía “moléculas locas” o un 
“metabolismo esquizofrénico”, a atribuir que vivía en un “ambiente loco”6. Vittorino 
Andreoli -citado por Sacristán- considera que existe una tercera vía, entre la biológica y 
la social, basada en lo cultural7. 
      Un giro en la producción más reciente lo ha dado, precisamente, la denominada 
historia cultural que, además de considerar la fuente, analiza la posición del sujeto que 
conoce. En este punto se debe aceptar que existen interpretaciones que necesariamente 
modifican al objeto. Este proceso cognitivo permite descifrar el texto en el contexto y es 
permeable a la percepción de los mensajes y sus significados. Si algo caracteriza a esta 
historia es precisamente el ser interpretativa, nutrirse de cruces interdisciplinarios, en los 
que se integran historiadores con psicólogos, psicoanalistas, antropólogos y sociólogos, 
instalándose en un modo de trabajo que comenzó alrededor de 19908. Dentro de esta 
línea se puede incluir el trabajo de Foucault que analizó la locura en la época clásica a 
partir de la interpretación de las construcciones culturales9.

3	  Tellenbach, La Melancolía…. 1976, p. 25.
4	  Sacristán, “Historiografía de la locura…”, ps. 11 y 12.
5	  Sacristán, Locura y disidencia…, passim.
6	  Sacristán, Locura e Inquisición…, p. 10.  
7	  Andreoli, El lenguaje gráfico…, 1992, passim.
8	  Sacristán, “Historiografía de la locura…”, p. 24.
9	  Foucault, Historia de la locura…, 1998.
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      Estudios como los de Michel Foucault, Thomas Szasz, Franco Basaglia o Eliseo Ve-
rón, tentaron a algunos historiadores a adscribirse a sus formulaciones10. El prestigio de 
los grandes teóricos parecía hacer innecesaria su comprobación empírica, la que -anclada 
en la realidad de lo que aconteció- ha permitido rever y entrecruzar aquellas teorías con 
la praxis, en diferentes épocas y contextos. Esta revisión admite matizar aquellas afirma-
ciones ya que, sin duda, plantearon nuevos interrogantes.
      La locura no puede ser comprendida fuera del orden social y cultural que la calificó 
como tal en tanto, en ese ámbito, se expresan valores aceptados o rechazados por cada 
sociedad según las épocas, sujetándose a condicionamientos económicos, políticos, reli-
giosos y/o jurídicos. Un ejemplo es cómo visualizaron los contemporáneos y hoy algu-
nos psicólogos, los ayunos y alucinaciones de Santa Rosa de Lima11 o el comportamiento 
de “Mamá Antula”, María Antonia de la Paz y Figueroa, a quién hasta apedrearon en 
Buenos Aires, por su aspecto y sus acciones místicas, considerándola loca. Fray Julián 
Perdriel la describió prudentemente “rara y singular”, en la oración fúnebre que pronun-
ció en sus exequias en 179912. Está claro que la práctica de ciertos valores espirituales 
no debe estar ligada a una interpretación patológica de ellos, aunque la historia así los 
considerara en muchas oportunidades.
      Dentro del giro lingüístico y cultural de la historiografía en la segunda mitad del siglo 
XX, encontramos quienes estudian los discursos sobre la locura y la justificación de las 
instituciones que albergaban el problema, ya que los locos sólo pueden ser escuchados a 
través de las expresiones de quienes los excluyeron. La historia social y cultural tiende 
a rescatar la voz del enfermo, que hasta el momento había estado ausente. Sin duda, es 
difícil percibirla en los documentos más antiguos, aunque indirectamente aparece en 
multitud de testimonios que se hallan dispersos y se encuentran, en muchas ocasiones 
casi “de causalidad”.
      Las prácticas religiosas y espirituales, contribuyen al bienestar de la salud mental, 
porque proponen un propósito de vida, esperanza, confianza, autoestima que lleva hacia 
el optimismo y mejora los síntomas de la ansiedad, las adicciones e ideas suicidas.
      Para el actual territorio argentino no existen estudios puntuales recientes. Podemos 
mencionar como precursor a José María Ramos Mejía, que escribió sobre la neurosis y 
la locura (1878) y continuó con otras publicaciones, como La locura de la historia: con-
tribución al estudio psico-patológico del fanatismo religioso y sus persecuciones, donde 
plasmó la relación del fanatismo religioso con esas conductas y la edición de La neurosis 
de los hombres célebres en la Historia Argentina, que vio la luz por partes, entre 1878 
y 1904. En esta obra se apoyó en análisis psicopatológicos que dejan a la luz aspectos 
sociales e ideas políticas del autor13. Otro cultor del tema fue José Ingenieros, quien 
hizo un recorrido sobre el desarrollo de la locura en el país desde el período colonial, en 
base fundamentalmente a bibliografía14. En 1985 apareció la obra homónima de Vezzetti, 

10	  Basaglia et al., Razón, locura..., 2004.
11	  Mujica Puntilla, Rosa limensis…,2004, passim.
12	  Blanco, Vida documentada de la Sierva de Dios…, 1942, p. 386. Oración fúnebre pronunciada por el 

R.P. Fray Julián Perdriel O.P., prior del Convento de Predicadores de Buenos Aires, en las Solemnes Exequias que se 
celebraron en la Iglesia de Santo Domingo por el alma de la Señora Beata Doña María Antonia de la Paz y Figueroa, 
fundadora de la Casa de Ejercicios de Buenos Aires.

13	  Ramos Mejía, La Locura en la Historia…, 1895, passim.
14	  Ingenieros, La locura en la Argentina, 1920.
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donde rastrea los orígenes de la conducta en la historia argentina y aborda la función de 
las instituciones para alienados, la legislación y las características de la inmigración con 
relación al tema15.
      Los aportes han sido importantes, pero se carece aún de estudios históricos parciales 
para el período colonial sobre diferentes espacios de Argentina, basados en documentos 
de archivos que analicen las conductas, cruzando lo textual con lo interpretativo.

II. Concepto histórico de la locura 

Desde la antigüedad hasta mediados del siglo XIX, la teoría humoral atribuyó las 
inconductas psíquicas a una supremacía del humor negro o bilis negra en el cuerpo, 
que conducía tanto a una enfermedad mental como a un delirio místico. En este grupo 
estaban quienes se sentían perseguidos o frustrados, monjas atraídas sexualmente por el 
demonio o individuos que por “exceso” de lecturas habían caído en una suerte de manía.

Se consideraba que el cuerpo estaba formado por cuatro sustancias básicas que, en 
equilibrio, traslucían el estado de salud. La enfermedad, por lo tanto, aparecía cuando se 
producía un desequilibrio en alguna de ellas: bilis negra, bilis amarilla, flema y sangre. 
Las variaciones de su presencia, se atribuía a la dieta y a las actividades que desarrollaba 
cada individuo. Así, quienes en su cuerpo tenían predominio de sangre eran considerados 
sociables y sanguíneos; de flema, calmados e indiferentes; de bilis amarilla, coléricos 
y de mal temperamento, y los que abundaban en bilis negra, melancólicos, abatidos y 
depresivos16. Esta concepción estuvo vigente durante siglos y dominó la práctica médica 
en Europa hasta el XIX. Por ello, acciones como el sangrado, tan común en el XVIII o 
la aplicación de calor, parecían ser los modos de “descomprimir” al paciente que tenía 
excesos humorales, especialmente de sangre o de bilis. Estas acciones debían hacerse 
con cuidado, pues se pensaba que la pérdida de una cantidad excesiva de esos humores, 
llevaba a la muerte.
      Cada humor estuvo identificado con uno de los elementos de la naturaleza, una esta-
ción del año y un órgano, atribuyéndosele diferentes cualidades de temperatura y grado 
de presencia de agua.

La existencia de la bilis negra motivó una serie de explicaciones, considerándose que 
en el bazo se producía su secreción. Sin embargo, durante más de mil años no se supo 
cabalmente cuál era la función de ese órgano17. A pesar de esa indefinición científica, 

15	  Vezzetti, La locura en la Argentina, 1985.
16	  La idea de la personalidad humana basada en humores fue la base de las comedias de Menandro (represen-

tante de la llamada comedia nueva (ca. 342 a.C.- ca. 292 a.C.) y Plauto (254 a.C.-184 a.C.).
17	  Marangoni, “Etimologías relacionadas…”, 2008, ps. 405-408. 
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el denominado “humor negro” impregnó la cultura del Siglo de Oro español. Bartra, 
en los albores del siglo XXI, define la melancolía como una constelación de antiguos 
problemas y angustias que, en el uso cotidiano del Siglo de Oro español, fue sinónimo 
de locura, en ocasiones relacionadas con actitudes religiosas, como las flagelaciones18.
      La melancolía, un modo de locura, se manifestaba con una tristeza profunda, miedo y 
diversas formas de delirio, pero sin fiebre, que podía desencadenar estados de furor o de 
manía, que convertían al individuo en un ser peligroso para sí y para su entorno.
      Ya en el siglo XII Hildegarda de Bingen se había ocupado en sus escritos de la melan-
colía. La polifacética abadesa sostuvo una posición ontológica sobre el origen de la ac-
ción de la bilis negra, al relacionarla con el pecado original. Consideró que cuando Adán 
comió de la manzana “por el soplo de la serpiente” se produjo ese mal que “hace ebullir 
como por las venas la enfermedad hacia el cerebro y el corazón, y muestra la tristeza y 
la duda (incertidumbre) de toda consolación, de manera que el hombre no puede tener 
ninguna alegría que pertenezca a la vida celeste o a la consolación de la presente vida”19. 
Así como estuvo unido el concepto de delito al de pecado, aquí aparece vinculado el de 
pecado a un trastorno físico o enfermedad.
      Durante toda la Edad Media se identificó la locura con lo sobrenatural, por consi-
derarse que el demonio luchaba contra Dios volviendo locos a los hombres, llegando a 
poseerlos.
      La idea de la existencia de lunáticos fue otra teoría que trató de explicar el estado de 
falta de cordura de las personas que padecían cambios temperamentales o de ánimo, en 
este caso relacionados con las modificaciones de los estados de la luna20. Paracelso, en 
el siglo XVI, la veía como un ente que producía pasiones, alucinaciones y pesadillas, lo 
que le llevó a escribir su célebre Libro sobre los lunáticos, donde sostuvo que el hombre, 
aunque constituido por un espíritu animal y un espíritu divino -que son opuestos-, debía 
hacer primar el segundo. Con el nombre de lunáticos identificaba todas las locuras y 
manías de los hombres y los “espíritus furiosos”, en los que sobresalía el espíritu animal. 
Su escrito, con explicaciones y consejos, tuvo por finalidad ayudar a quienes padecían 
esos estados21. 
      En 1585 se publicó en Sevilla el Libro de la melancolía, escrito por Andrés Velázquez, 
en el que trató sobre la naturaleza de esa enfermedad, como de sus causas y síntomas. 
Uno de los interrogantes que se hizo el autor -incluido en el título extenso de su escrito-, 
era si el rústico podía hablar latín o filosofar, estando frenético o maniático, sin primero 
haber aprendido la lengua y la materia. Una de las finalidades de su obra fue que los exor-
cistas de la iglesia católica pudieran distinguir la melancolía de la posesión demoníaca22.
      Se debe considerar que la locura es un fenómeno marginal, en cuanto lo padecían al-
gunas pocas personas, que subvertían el orden considerado natural. Así, la relación entre 
locos y cuerdos puso y pone en evidencia diferentes modos de sociabilidad.

18	  Bartra, Cultura y melancolía…, 2001, p. 9.
19	  Pagés Larraya y Rebok, “La concepción adámica…”, 1989, ps. 191-202. Los autores traducen dos trozos 

de su obra Causæ et Curæ, “De Melancólicos” y “De Melancolía Morbo”, p. 192.
20	  Pagés Larraya y Massa, Liturgia Lunar…, 2002. Este trabajo incluye la edición y traducción castellana del 

Liber Lunaticis de Paracelsus.
21	  Ibidem, p. 75.
22	  Bartra, Cultura y melancolía…, 2001, p. 20.
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      Durante el medioevo y parte de la Edad Moderna, la sociedad, a través fundamen-
talmente de la familia y los amigos, se hicieron cargo del loco, gozando éste de libertad 
mientras no causara alborotos públicos. Sólo cuando peligraba la integridad de terceros, 
intervenía de algún modo una institución para recluirlos -perteneciente generalmente a la 
Iglesia-, o encarcelándolos cuando no había donde cobijarlos. Es así que nacieron mani-
comios y asilos como espacios terapéuticos de encierro o, más bien, de aislamiento. Esas 
fundaciones estuvieron impulsadas sobre todo por la sociedad en general y la Iglesia en 
particular, ya que existía un grado de sacralización del loco.
      El ejercicio de la caridad, como práctica de las buenas obras -requeridas para la 
salvación católica-, fue beneficioso para atender a los dementes, frente a la concepción 
protestante que sostenía que la salvación eterna se lograba sólo a través de la fe. En los 
estados que profesaron el protestantismo se asumió más tarde la responsabilidad social 
del cuidado de las personas trastornadas. La atención caritativa de los pobres, las viudas, 
los huérfanos y los insanos, entre otros, como los leprosos, fue obra de la Iglesia católica 
que incluso dio origen en su seno a órdenes hospitalarias, como los hermanos de San 
Juan de Dios y los Bethlemitas. Cuando la caridad comenzó a secularizarse e intervenir 
el Estado en esos espacios, se secularizó también la locura, alejando a quien la pade-
cía de su familia y sus amigos para internarlos en instituciones que no siempre fueron 
administradas en lo médico con lo que requería cada caso particular. Estos institutos, 
manicomios, asilos o loqueros, según se los denominaba, cumplieron la función que la 
sociedad y el Estado necesitaban para deshacerse de ellos, no incluyéndolos dentro del 
entorno considerado “normal”.   

III. Locura y melancolía en México

      Un caso de sumo interés para conocer estas conductas durante el período colonial 
-período de nuestro estudio-, es el de Nueva España, por el caudal documental que con-
servan sus archivos y por ser una temática a la que se han dedicado varios investigadores, 
por lo menos a partir de los 90 del siglo XX23. 
      Una de las líneas de investigación mexicana se centró en los institutos que se fundaron 
para agrupar a los dementes. En 1567 Bernardino Álvarez fundó el “Hospital de San Hi-
pólito de convalecientes y desamparados” y con el tiempo levantó una red de hospitales 
que unían la ciudad de México con Veracruz hacia el Atlántico y con Acapulco hacia 
el Pacífico, los dos puertos de entrada a Nueva España. Con él se sentaron las bases de 
la primera orden religiosa hospitalaria americana: los hipólitos. Otro hospital, éste de 
1687, se debió a un carpintero llamado José cuya prima de su esposa estaba demente. Al 
darse cuenta del grado de desprotección que sufría ese tipo de personas, comenzó, con el 
patrocinio del arzobispo de México su construcción y lo encargó a la Congregación del 
Divino Salvador, fundada por los jesuitas. Ambas instituciones subsistieron hasta 1910 
en que, durante el gobierno de Porfirio Díaz, se creó el Manicomio de La Castañeda. La 
historiografía estableció un paralelismo entre el Hospital de San Hipólito y el de Santa 

23	  Cabe consignar, como ejemplo puntual, los trabajos que recopiló Bartra en Transgresión…, 2004: Sacris-
tán, “Melancolía religiosa y culpabilidad…”; Franco Toriz, “Cauterizar el humor negro…”; Bieñko de Peralta, “Un 
camino de abrojos y espinas…”; Segundo Guzmán, “Entre el alcohol, el amor…”; Enríquez Valencia, “La saga del 
indio Mariano…”: Moya Sordo, “La escandalosa locura…”, además de los apéndices documentales de la obra. 
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María dels Inocents de Valencia, de 1409, modelo seguido por Philippe Pinel a fines del 
siglo XVIII. En Bicêtre se quitaron las cadenas a los locos, cuando comenzó a conside-
rarse el trabajo como parte del tratamiento moral que debían recibir por su padecimiento. 
La colonización inglesa, en cambio, esperó hasta 1773 para fundar un hospital para de-
mentes en Virginia24. 
      Otra perspectiva de estudio fue la relacionada con la Inquisición, que en muchas oca-
siones consideró no imputables de herejía a personas que atentaban contra los dogmas y 
la religión porque estaban “locas” o padecían “melancolía”, aunque en realidad se hacían 
pasar por tales para no ser condenadas. Sacristán, en la línea de Foucault considera que 
la locura es una construcción social y que por lo tanto es diferente su tratamiento, de 
acuerdo a las culturas. 
      La historia basada en el estudio de las instituciones asistencialistas, dio paso al aná-
lisis del tratamiento terapéutico individual.
      A partir de la obra de Josefina Muriel Hospitales de la Nueva España, aparecida 
por primera vez en 1956, comenzó una historia científica, basada en abundantes fuentes 
documentales, pero lejos aún de la visión interpretativa25. Muriel dejó claro que en el 
período colonial los hospitales “para locos” atendieron a todo tipo de desvalidos, como 
pobres, peregrinos y enfermos, a semejanza de los hospitales europeos, como el de la 
Santa Cruz en Toledo, como parte de la política hospitalaria que se desarrollaba en la 
Península desde los Reyes Católicos. En la mayoría de estas instituciones se buscaba 
primordialmente la salud espiritual, el acompañamiento en la enfermedad y en la muerte, 
sobre los aspectos físicos y materiales, que muchas veces no tenían remedio. La religión 
fue el principal auxilio frente a la enfermedad, pues no en vano existieron -y aún se in-
vocan- tantos santos y santas protectores de diversas dolencias26. Los que destacan para 
la dolencia mental son: San Maturino, Amable y Gil, devociones de los primeros siglos 
después de Cristo, mayoritariamente relacionadas con endemoniados y epilépticos, con-
siderados pacientes de enfermedades no manejables por la medicina conocida entonces27.
      Las instituciones albergaron a pobres sanos, junto a la sección de enfermos, pues ha-
cían las veces de una casa de misericordia para ancianos, sacerdotes, estudiantes, maes-
tros, e incluso contaban con comedores públicos, como el Hospital de la Santa Caridad de 
Sevilla, modelo de los que se crearon en Nueva España y en otras ciudades de América.
      Desde el momento del descubrimiento los locos fueron considerados como enfermos, 
más allá de que estuvieran “endemoniados” y fueran sujetos de exorcismos28. Los infor-
mes de los religiosos de San Hipólito a los virreyes dan cuenta del tipo de actividades que 
se promovían, centradas en asistir a misa, rezar y expiar los pecados, pues consideraban 
que la locura provenía de la falta de fe. Los votos de hospitalidad llevaron a que esos 
religiosos aceptaran también a mendigos, criminales y alcohólicos, junto a desnutridos 
y abandonados. Sin duda el deambular urbano de ese tipo de personas puso en peligro el 
equilibrio social y la convivencia, por lo que se hizo necesario quitarlos de los espacios 

24	  Sacristán considera esta relación un anacronismo, pero no explica por qué la considera de ese modo.
25	  Sacristán, “Historiografía…”, p. 19. Muriel, Hospitales de la Nueva España…, 1990, passim.
26	  Martínez de Sánchez, “En el cuerpo y en el alma…”, 2009, ps. 113-137.
27	  Maturino de Lanchart (s. IV): se le representa rodeado de ex votos de cadenas o esposas, porque se le in-

vocaba para la liberación de endemoniados y “locos de atar”; San Amable (s. V): hacía huir a los demonios.  San Gil o 
Egidio (s. VII-VIII): protector de los epilépticos y auxiliador en la locura, el pánico y las pesadillas nocturnas. 

28	  Viqueira, “Los hospitales para `locos e inocentes´…”, 1965, p. 4 y 1970.  
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concurridos. Por ello en 1776 el Hospital de San Hipólito se reconstruyó totalmente, con 
el apoyo del Consulado de Comerciantes de la ciudad de México, en un momento en que 
se trataba de que estuviese controlada y ordenada para beneficio de los habitantes.
      Cabe remarcar que la demencia estuvo atendida por fundaciones católicas, cualquiera 
aparentara ser el origen de la dolencia.
      Hubo tres fuentes reconocidas de locura: enfermedad, posesión demoníaca y arrobo 
místico. La Inquisición recién en el siglo XVIII comenzó a considerar explicaciones 
naturalistas para estos desajustes y, en especial para la epilepsia. Era por entonces difícil 
distinguir entre lo natural, lo diabólico y lo divino, debido a una férrea fe y a la limitación 
de conocimientos en el campo de la medicina teórica y práctica.
      Muchos de los hospitales mexicanos para dementes cumplieron, como hemos dicho, 
la función de asilos, pues cuando los médicos consideraban que la persona podía ser dada 
de alta ningún familiar iba a recogerla y quedaba en una situación de indefensión que la 
institución trataba de paliar acogiéndolos. 
      En el siglo XX la utilización del manicomio como lugar de exclusión, aislamiento y 
asilo, se percibe con mayor profundidad. Es en este siglo que se desarrollaron las granjas 
para el cuidado de las personas que requerían una asistencia especial, lo que respondió a 
un cambio de la perspectiva terapéutica del problema. 
      La locura durante el Antiguo Régimen no puede negar su fuerte dosis de contenido 
religioso porque el tema de la salvación eterna afligía a las almas pecadoras invadidas 
por la desesperanza, mientras desencadenaba la ira de quienes no estaban dispuestos a 
aceptar los designios de Dios. En el Siglo de las Luces el delirio tendió hacia la seculari-
zación, lo que generó un discurso que salió del ámbito exclusivamente religioso.
      Bartra, intrigado del por qué los rasgos de la melancolía permanecieron desde la 
antigüedad griega hasta nuestros días, se dedicó a editar libros sobre el “humor negro”, 
caracterizados por una profunda tristeza, enajenación mental y delirio. El autor sostiene 
que la melancolía pasó la barrera de lo médico y, como uno de los ejes culturales del 
Renacimiento, invadió esferas aparentemente ajenas, como lo político, lo cultural y lo 
social. Esa enfermedad de “Corte” estuvo presente en la literatura y en la filosofía, y fue 
atribuida tanto a Dios como al diablo29.
      Cabe aclarar que el primer estudio de María Cristina Sacristán para Nueva España se 
basó en 25 expedientes de la inquisición, lo cual muestra que la verbalización textual del 
problema no fue general para el largo período que abarca su estudio. Para la etapa poste-
rior (1760-1810) utilizó 58 expedientes, en los que advirtió una mayor visualización del 
conflicto, ya que sumó a su investigación fondos judiciales30. Para un período de casi 250 
años no son tantos los casos de locura que dejaron rastros documentales para la historia, 
por lo que es necesario intuir que hubo muchos que fueron callados o ignorados.
      Entre las características generales que expone para ambos períodos, la condición 
fue mayoritariamente de blancos (españoles) y excepcionalmente indios o mulatos, en 

29	  Bartra, El Siglo de Oro de la melancolía…, 1998, ps. 40 y ss. y Atienza, El loco en el espejo: locura y 
melancolía…, 2009, ps. 8 y 1012, passim. 

30	  De ellos 16 corresponden a zonas urbanas y 9 a rurales; 17 del total responden a casos sucedidos en el obis-
pado de México (9 en la ciudad, 1 en Querétaro y 1 en Quecholtenango); 3 al obispado de Puebla; 4 en el de Antequera, 
1 en Querétaro; 1 en el obispado de Michoacán (San Luis Potosí) y 1 para Yucatán. Como dentro de las Audiencias 
reales del virreinato de Nueva España estaban las de Nueva España, Nueva Galicia, Guatemala y Manila, se cuenta un 
caso para Santiago de Guatemala y otro en Mazatenango. Las provincias de Guatemala y Honduras presentan dos casos 
y, por último, un caso en el extenso territorio de Nueva Galicia y Nueva Vizcaya, sin existir datos para Filipinas.
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especial para el período de la inquisición en que los indígenas no eran sujetos de juicio 
pues no se les podía exigir pureza en la fe cuando no habían sido bautizados y educados 
desde su nacimiento dentro de la religión católica. Entre los casos que estudió Sacristán 
hubo varios clérigos, más regulares que seculares y escasas mujeres31. Pedro Arias de 
Benavídes, médico de la ciudad de Toro en España, que desempeñó su profesión en Mé-
xico, aseguraba que los religiosos eran proclives a la melancolía “a causa de su continuo 
estudio” y quietud32.
      Los caminos de la investigación están abiertos y, sin duda, el caso mexicano sirve de 
paradigma para comprender las individualidades en otros espacios de América.

III. Tratamiento de la locura y otras enfermedades del alma

      Hubo muchas afirmaciones erróneas, que destaca Viqueira, en relación a la concep-
ción y tratamiento que se tuvo de los locos en la América durante el período hispánico. 
La locura en España al momento del descubrimiento ya era considerada enfermedad y no 
sólo una disfunción social, como lo demuestran abundantes ejemplos peninsulares. En 
Barcelona existió el Hospital de Santa Cruz (ca. 1229) cona un espacio para alienados y 
San Severo (ca. 1412) daba asilo a sacerdotes enajenados. Valencia por obra del P. Juan 
Gilberto Jofré, mercedario, (ca. 1409) tuvo el Hospital Santa María dels Inocents, ciudad 
donde desde el púlpito San Vicente Ferrer denunció la falta que hacía de un hospital para 
la gente que vagaba abandonada y demente. En Zaragoza se creó en 1425 el Hospital de 
Nuestra Señora de la Gracia, que alojó locos de toda Europa, por su fama que se basó en 
el trabajo de los allí alojados. Fuera de la zona catalano-aragonesa, las iniciativas fueron 
particulares, como en Sevilla el Hospital de San Cosme y San Damián fundado por don 
Marcos Sánchez de Contreras en 1436. En 1546 se creó el Hospital de las Cinco Llagas, 
conocido también como Hospital de la Sangre en el barrio de la Macarena. En Toledo 
funcionó el manicomio de la Visitación, conocido como del Nuncio, al ser fundado en 
1483 por el nuncio y canónigo Francisco Ortiz. El edificio se conservó hasta que el 
cardenal Lorenzana mandó a levantar uno nuevo. En Valladolid, por voluntad de don 
Sancho Velázquez de Cuéllar se fundó en 1489 el primer manicomio de la ciudad. En 
Granada el Hospital de los Locos, fue el último creado en la Península antes del paso a 
América, que comenzaron los Reyes Católicos y concluyó Carlos I en 1527. En todas 
estas instituciones se basó Philippe Pinel para aplicar sus terapias en París a fines del 
XVIII en el Hospital de Bicêtre33.
      El Hospital de Nostra Dona de Santa María dels Inocents, en Valencia, se construyó 
cerca de la puerta Torrent de la muralla, por lo que se la conocía como “Puerta de los 
locos” y la advocación “de los inocentes” aludía precisamente a la inimputabilidad de 
quienes padecían disfunciones de conducta. Fue el primero, afirman varios autores, don-
de se les quitó las cadenas y les hicieron hacer tareas y ejercicios, preocupados además 
por su dieta e higiene, todo lo cual no era fácil de establecer como regla en esas comuni-
dades. En todos los casos existió la división por sexo y en algunos estuvieron separados 
los niños de los adultos.

31	  Sacristán, Locura e Inquisición…, 1992, ps. 25 y 29.
32	  Franco Toriz, “Cauterizar el humor negro…”, 2004, p. 75.
33	  Datos tomados de la investigación de Viqueira, 1965, passim.
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      El común denominador fue recoger a las personas “sin seso o juicio natural”, aliena-
das, locos, maniáticos.
      Interesa aludir a la caracterización que en 1809 realizó Philippe Pinel sobre esos 
males en su Traité Médico-Philosophique sur l’aliénation mentale ou la manie. Su cla-
sificación distinguió entre:

      - melancolía simple (delirio parcial)
      - manía (delirio generalizado con agitación)
      - demencia (debilitamiento intelectual generalizado)
      - idiocia (perturbación total de las funciones intelectuales)34

Debe tenerse presente que para esa fecha habían pasado casi 400 años de experiencias 
en España.
     Las instituciones que albergaron alineados tuvieron dos fines principales:

1)	 Proteger a los enfermos de la sociedad que los aislaba, descuidaba e injuriaba.
2)	 Proteger a la sociedad de las acciones inconscientes de esas personas.

A veces se confunden las especificidades de los establecimientos para enfermos men-
tales, ya que algunos recogieron a estos pacientes en leprosarios, que fueron comunes en 
la Antigüedad y la Edad Media, épocas en que el aislamiento según el padecimiento se 
aplicaba como solución al problema social, mas no al individual.

La orden hospitalaria de San Juan de Dios, aprobada por el Papa Pablo V, tuvo una 
amplia difusión en Europa -específicamente en España- y en el Nuevo Mundo. Sus hos-
pitales, considerados los mejor atendidos de la época, tuvieron siempre un espacio para 
los enajenados, cuando no estuvieron dedicados en su totalidad a enfermos mentales.

Los manicomios en Francia, Inglaterra y Austria son posteriores a las creaciones es-
pañolas, las que habrían estado inspiradas en realizaciones del mundo árabe, como el de 
Fez (siglo VII) y El Cairo (1304). En el caso de América fue en las posesiones españolas 
donde primero se instalaron y más tardíamente (en el siglo XVIII) en las inglesas y, en 
este caso, casi exclusivamente para la atención de sus soldados, como espacios donde 
cumplir cuarentenas quienes llegaban de largas travesías35. 

En Perú estos establecimientos recibían alienados de todo el Virreinato y surgieron 
a fines del XVI o principios del XVII. Hubo un pabellón para hombres dementes en el 
Hospital de San Andrés y secciones para mujeres en el de Santa Ana y la Caridad. El de 
San Andrés era para españoles y negros, como lo explica fray Reginaldo de Lizárraga 
en su crónica escrita en Chile en 1605, luego de abandonar Lima, a donde había llegado 
en 1555.

En Chile, en el Hospital de San Juan de Dios hubo calabozos especiales para la re-
clusión de locos y en Sucre existió una casona sombría para estos enfermos en el de 
Santa Bárbara, como en Guatemala, debido a la fundación de fray Pedro de Betancour, 
mientras en Venezuela existió el proyecto para reconstruir el Hospital de San Pablo de 

34	  Pinel, Traité Médico-Philosophique…, 1809, passim. 
35	  Mientas Sacristán reconoce este antecedente como fundante, para otros autores los modelos respondieron 

a instituciones greco romanas. En el panorama general de América seguimos a Viqueira, ps. 357 y ss. 
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Caracas, donde habría una sala para dementes, distante de las de los demás internos.
Todos estos centros estuvieron atendidos por médicos graduados, incluso en Univer-

sidades americanas, y los enfermeros estudiaban con planes propuestos por los cabildos 
o formados por los miembros de las órdenes religiosas hospitalarias. 

Pero, antes de institucionalizarse la enfermedad, se aplicaron familiarmente una serie 
de remedios que intentaban paliar el mal, conforme al concepto original que se tenía de 
ella.

Se conoce que en pleno siglo XII, Hildegarda de Bingen se untaba el cráneo cuando 
tenía “dolores de cabeza melancólicos”, con salvia, malva, aceite de oliva y vinagre, 
“pues el jugo de la malva [disolvía] la melancolía y el jugo de la salvia la [resecaba], el 
aceite de oliva [calmaba] la fatiga de la cabeza dolorida mientras que el vinagre [quitaba] 
a la melancolía su condición agria ofensiva”36. 

Cuando en el siglo XVI Paracelso proponía modos de curación que estaban relacio-
nados con la astrología37, Madame Fouquet escribía su libro “obras médico quirúrgicas”, 
que tuvo más de 50 ediciones en francés, siendo traducido a varias lenguas en los siglos 
siguientes. Conocemos las ediciones en castellano hechas en Valladolid en 1748, Sala-
manca en 1750 y Valencia en 1771, además de la que utilizamos aparecida en Valencia 
en 187238. La obra primigenia y las reediciones frecuentes tuvieron por finalidad ayudar 
a las clases pobres a mitigar sus dolencias39. 

Una de las recomendaciones principales para la melancolía fue el consumo de aguas 
minerales, recetas que abundan en su obra a partir de diferentes componentes.

La copiosa literatura sobre la enfermedad y las recetas para curarla o tratarla, sirvie-
ron -sin duda- para poder practicar tratamientos caseros que permitieron hacer invisible 
el problema individual y familiar frente a la sociedad.

Algunas de las publicaciones que aconsejaban los modos de curar o, por lo menos, 
mitigar la locura y la melancolía, salieron de las prensas novo hispanas. Son los casos de 
las obras de Alonso López de Hinojosos (jesuita) y Pedro García Farfán (agustino cono-
cido como fray Agustín Farfán).

Hinojosos publicó Suma y recopilación de cirugía en 1578 y Farfán Tratado breve de 
anatomía y cirugía en 1579 y, en 1592, Tratado breve de medicina y de todas las enfer-
medades, donde tocaron el tema de la melancolía40.

Mediante la administración de recetas farmacológicas, dietas, prácticas quirúrgicas 
-como las sangrías-, o a través de la contención familiar y de los amigos, se trató de bus-
car una solución para las personas que habían perdido el juicio y sentían su espíritu vul-
nerable, antes de recurrir a la institucionalización del enfermo. Esas acciones convivían 
con la invocación religiosa y la intervención de sacerdotes y consagrados para calmar el 
espíritu de la persona atormentada.

36	  Bingen, Causæ et curaræ…, 2013, p. 353. 
37	  Pagés Larraya et. al., Liturgia Luna…”, 2002, ps. 123 y ss. Klibansky, Panofsky y Saxl, Saturno y la 

melancolía, 1991, passim. 
38	  Fouquet, Obras médico quirúrgicas…, tomo I y II, 1872, passim.
39	  Ejemplares de esta obra existieron en bibliotecas privadas e institucionales en Córdoba. Verificado en po-

der de don Francisco Batalla en el Paraje de San Antonio, Archivo Histórico de la Provincia de Córdoba (en adelante 
AHPC), Escribanía 1, leg. 393, exp. 1 y de Jorge Sársfield en Calamuchita, Escribanía 3, leg. 36, exp. 10.

40	  Farfán, Tratado breve de medicina…, 1592, reimpreso en 1610. 
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IV. Aspecto jurídico de la locura 

La ciencia jurídica ha estudiado los actos humanos en relación con el concepto de 
libertad y libre albedrío, como base de la responsabilidad del hombre y su grado de im-
putabilidad. La teoría de los actos humanos fue de gran importancia para la apreciación 
de lo hecho delictivo41.

Existe dolo cuando hay malicia en la falta cometida y, por lo tanto, voluntad de ejecu-
tarla. La teoría de la culpa, según Tomás y Valiente, fue elaborada por los juristas italia-
nos del siglo XV. Existieron grados de culpa y la existencia de ella admitía la aplicación 
de penas arbitrarias, según el criterio del juez y no la ordinaria como correspondía a los 
delitos dolosos42.

Como explica Alamiro de Ávila Martel, existieron en el derecho penal español desde 
el siglo XVI y también en el indiano, causas de eximición de responsabilidad. Dentro de 
las circunstancias personales se contaba, según las Leyes de Partidas, el “loco, furioso o 
desmemoriado” y el menor de diez años, por considerar que no tenían capacidad para co-
meter un delito y si lo ejecutaban, no estaban capacitados para entender lo que hacían43.

Este principio quedó plasmado en la ley 9, tít. VIII de la VII Partida, donde está ex-
puesto el modo especial de juzgar a menores y dementes, al punto que el enajenado no 
podía ser acusado mientas durara su locura. 

Basados en este principio jurídico, en los estrados judiciales de Córdoba del Tucumán 
en la América Meridional, se apelaba a la calificación de loco para remarcar la conducta 
no punitiva.

En un caso de litigio dentro de la familia Olmos de Aguilera, en que el marido acu-
saba a su esposa de adúltera y de corromper a sus hijas con ese ejemplo, hallándose la 
prole dividida en el apoyo a sus progenitores, don Vicente insistía que la denuncia debió 
efectuarla por justos motivos, al sentirse ultrajado y despreciado. Al acusarlo Petrona, 
la esposa, de que se hallaba “fuera de sus cabales”, tuvo que declarar que se encontraba 
en su sano y perfecto juicio, “tan cabal cual Dios Nuestro Señor fue servido dármelo”, 
y continuaba: 

esto digo por la vulgata que ha difundido mi misma esposa por toda la ciudad de que me ha-
llo loco, lo que nunca tendría figurado si yo fuese su alcahuete tapadera de maldades de sus 
adulterios, que es lo que ella ha pretendido y no lo ha conseguido para que si me querello por 
su muy infame y desarreglada vida no se me oiga en justicia presumiendo que estoy loco44.

      En los litigios por calumnias e injurias, una vez que habían declarado los testigos, 
cuyas narraciones tenían valor de prueba, lo hacía el acusado quien, en general, hacía 
notar que lo que había dicho -lo considerado injurioso- no era verdad. Él mismo se 
justificaba expresando que sus palabras habían sido “resultado de la rabia que originaba 
los primeros accesos” y que, por ello, no habían sido deliberados ni contenían la malicia 

41	  Peña Peñaloza, “Principios doctrinarios del derecho penal…”, 1994, ps. 87-94.
42	  Tomás y Valiente, El derecho penal de la Monarquía…, 1969, p. 296. Núñez y Ruiz Díaz, “Criterio de 

aplicación de normas penales…”, 2012, p. 105.
43	  Ávila Martel, Aspectos del Derecho Penal Indiano…, 1946, p. 27.
44	  AHPC, Crimen, 1779, leg. 34, exp. 8. Los datos de los hechos que citamos en esta parte fueron proporcio-

nados por la Dra. Karina Clissa, a quien agradezco su generosidad. 
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que era propia de esa falta, lo que la hacía merecedora de castigo45. Las calificaban de 
“respuestas enardecidas”, obradas sin la necesaria plenitud de entendimiento, resultado 
a veces del momento y la provocación. De este modo, los acusados buscaban atenuar 
la pena por el delito que se estaba juzgando, atribuyendo al momento una reacción 
impropia y alejada de todo raciocinio. En esas circunstancias, trataban de aparecer como 
un enfermo mental o movido por un ataque de locura. No obstante, existían limitaciones 
por cuanto ninguno de los dos argumentos los liberaba del proceso. 

En los estrados cordobeses como en los de la Inquisición novohispana o peruana, ser 
considerado loco o melancólico, llevaba a los acusados a correr mejor suerte que si no lo 
lograban. En los casos inquisitoriales se han estudiado situaciones de personas que blas-
femaban, amenazando de tirar de los cabellos al propio Jesucristo, negando la virginidad 
de María o manifestando estar en contacto con el demonio pero que, al considerarlos 
locos, no recibieron el temido castigo inquisitorial46. En esos casos de blasfemias o here-
jías quienes debían juzgar se debatían entre creer la posible locura del acusado o intentar 
descubrir que fingían.  

En Córdoba, una actitud de ese tipo tuvo Joaquín Castellano -sin que interviniera 
la Inquisición- quien confesó que, sin la paciencia que debiera haber tenido -porque 
los hombres “no la guardan en el bolsillo para usarla a nuestro arbitrio”- soltó muchas 
expresiones contra un cura, al sentirse enardecido, ultrajado y provocado, pero que hu-
biera deseado callarlas o que fueran falsas47.

En suma, la ley establecía la inimputabilidad para quienes carecían de juicio, pero 
debía demostrarse que tal situación era cierta para la atenuación del castigo.  

V. La locura en Córdoba del Tucumán, un confín de la América Meridional

En la documentación colonial aparece en variadas ocasiones el calificativo de loco, 
demente o, como contracara, la expresión que asegura que una persona está en su sano 
juicio para la confección de un escrito jurídico como lo era, por ejemplo, el testamento. 
Ese micro mundo, como ya se ha visto en los acápites anteriores, es posible visualizarlo 
desde diferentes fuentes documentales que tienen que ver con lo jurídico, lo médico, lo 
administrativo de ciertas instituciones -por ejemplo: la universidad-, y los discursos -la 
oratoria sagrada-.  

1. Una condición jurídica

El testamento, como el codicilo, son documentos en los que el titular podía asegurar 
su estado de cordura para decidir sobre su última voluntad, condición indispensable para 
que tuvieran validez48. Así lo hizo Pedro de Soria en 1605: “estando enfermo en la casa 
y en mi seso, memoria y entendimiento”49, o Josefa Toranzo, parda libre en 1797, cuan-

45	  AHPC, Crimen, 1790, leg. 51, exp. 5.
46	  Segundo Guzmán, Miguel Ángel “Entre el alcohol, el amor y la mohína”, en Sacristán, Transgresión y 

melancolía…, p.115,
47	  AHPC, Crimen, 1792, leg. 55, exp. 13. 
48	  Luque Colombres, “El formulario de testamentos…”, 1980, ps. 347-433.
49	  AHPC, Escribanía 1, leg. 16, exp. 8, f. 365.
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do decía que “Hallándome enferma de enfermedad natural, que Dios Nuestro Señor se 
ha servido darme, pero en mi libre y cabal juicio”50, o Diego Pizarro que expresaba en 
1833 estar “gravemente enfermo de enfermedad natural […] en mi entero cabal juicio, 
libre uso, sentido y potencias”. En este caso el Escribano Público de número certificaba 
al final del documento que lo conocía y “que así lo dijo y otorgó estando al parecer en 
su entero y sano juicio”51, mientras otro escribano afirmaba sobre el testamento de don 
Tomás de Allende en 1766 “que así lo otorgó estando en su entero juicio, memoria, en-
tendimiento y voluntad natural”.
      Esa fórmula estuvo siempre vigente, pues era imprescindible que constara el estado 
mental del testador para que el documento no fuera denunciado.

2. En el espacio intelectual

       Dentro de la concepción de la locura o melancolía como afección que se producía 
en quienes leían mucho, se pueden exponer algunos ejemplos que se dieron en el ámbito 
universitario y del colegio convictorio de Monserrat. Uno es el de Pedro José de la Torre 
que alcanzó el título de Doctor en Teología, fue ordenado presbítero y murió demen-
te52. Era hermano de Francisco Javier de la Torre, Teniente Coronel del Regimiento de 
Caballería del Río Seco, quien había estudiado como manteísta en la Universidad hasta 
llegar a ser Maestro en Artes, como lo hicieron otros dos hermanos que ingresaron a la 
Compañía de Jesús.
      En los libros de la Universidad los rectores anotaban al lado del nombre del alumno 
las circunstancias particulares atinentes al ingreso o egreso de un colegial, como por 
ejemplo los motivos por los cuales abandonaba la institución. Fray Pedro José de Parras 
escribió en 1783 sobre el montserratense Felipe Santiago Reinal, quien había partido 
para su casa con el grado de doctor, que era “de genio rústico, agreste, falto de buena 
crianza, y nada dócil. Varias veces consentí en que estaba loco No me atrevo a conjeturar 
favorablemente de la fortuna de este mozo”. Al año siguiente Fray Pedro Guitián decía 
del porteño Miguel Pinto, que había salido por la ventana de la “enfermería alta” a la ca-
lle sin su permiso, pretextando querer seguir sus estudios como manteísta53. “Me imagino 
-aseguraba- que haya procedido de locura esta intempestiva resolución de la que había 
dado algunas muestras anteriormente. Su proceder hasta este hecho fue regular. [Luego] 
se verificó ser locura, y sigue manteísta por dictamen mío”54. Estas apreciaciones en ese 
ámbito presentan a la locura como una suerte de comportamiento rebelde que aparente-
mente no impedía la continuidad de sus estudios.

50	  AHPC, Registro 1, 1797, f. 177.
51	  AHPC, Registro 2, 1827-1838, f. 46 r.
52	  Benito Moya, 2011, p. 206. 
53	  Manteísta se les llamaba a los jóvenes que estudiaban en la universidad pero que vivían en sus casas, es decir 

que no se alojaban en el convictorio de Monserrat y usaban manteo como distintivo de su indumentaria porque asistían 
a las clases públicas.

54	  Benito Moya, La universidad…, p. 98. Benito Moya cita del archivo del Colegio Monserrat, el Libro pri-
vado en que se apunta el ingreso y salida de los Colegiales. 1772-1805, ps. 42 y 20.
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3. La preocupación doméstico-familiar

      En 1781 doña Beatriz Benítez, viuda de don Antonio Rodríguez natural de Galicia, 
declaró en su testamento que tenía como único heredero a su hijo, José Ignacio y que “en 
atención a [estar] al presente fatuo y con manías de loco”, nombraba tutor y curador a 
un sobrino carnal, don Javier de la Torre, en segundo lugar a su esposa, doña Teodora de 
Vera y Mujica y en tercero al Dr. don Francisco Antonio de Vera y Mujica55. Aparece aquí 
la preocupación materna por el destino del hijo que padecía locura, lo que se solucionaba 
en el ámbito familiar, como dijimos para el caso mexicano. Incluso ella pidió que, si mo-
ría el hijo, los albaceas de ella aplicaran sufragios por su alma y fundaran una capellanía 
de legos con carga de misas rezadas anuales. Esto evidencia, no sólo la preocupación ma-
terial por el desvalido sino también la de su destino espiritual. Aclara que, en caso de no 
necesitarlas ella, su esposo o su hijo, las misas se dirían por los parientes más inmediatos, 
estableciendo que serían los patrones de las capellanías los tutores que había establecido, 
en el mismo orden56. José Ignacio era primo de otro demente, Pedro José de la Torre, ya 
que las madres eran hermanas. Podríamos decir que era una “locura por herencia”, como 
la calificaban en la época, en contraposición a las consideradas “por accidente”.
      Aventuramos a afirmar que el P. José de la Torre, al que hace referencia el P. Juan 
Manuel Peramás, como que enviaron a “su casa, que era de Córdoba” en el momento 
de la expulsión (1767) “por su alteración incurable de cabeza”, era uno de los hermanos 
jesuitas de don Javier, quien aparece así haciéndose sucesivamente cargo de la asistencia 
de todos quienes padecían locura, aparentemente un padecimiento familiar57.
      Refiere Peramás, también, que en el Colegio había, en el momento de la expulsión, 
un sujeto con “una enfermedad incurable de cabeza” al que la gente de la ciudad envió 
ropa ya que los padres habían sido privados de todo58.
      Otra situación referida al mismo mal consta en el codicilo de don Matías Hidalgo en 
1783. Casado con doña Narcisa Pereira, expresa que por estar demente y no poder ma-
nejarse por sí misma, a su muerte la “tendrá y gobernará” su hermana, doña María Vera 
y la negra Juana que le tiene adjudicada59.
      De 1792 disponemos de un testimonio que brinda otros indicios sobre el tema de la 
locura. En el testamento mancomunado de las hermanas Prudencia, Catalina e Hilaria 
Peralta, solteras, sin hijos y “temerosas de la muerte”, dispusieron sus últimas voluntades 
y lugares de entierro60. En esa ocasión expresan tener un hermano demente desde hacía 
muchos años -del que no consta su nombre- “a quien hemos mantenido y continuamos 

55	  AHPC, Registro 3, 1782, f. 118.
56	  La madre de Pedro José de la Torre era doña María Josefa Benítez y Carranza, natural de Córdoba, hermana 

de doña Beatriz Benítez. Por esta rama su sobrino carnal fue Francisco Javier a quien dejaba en primer lugar como tutor 
de José Ignacio. Otro hijo, Toribio, ya había fallecido cuando ella testó.

57	  No se trata de Pedro José, que mencionamos en primer lugar, pues éste nunca ingresó a la Compañía de 
Jesús. Peramás, Diario del destierro, 2004, p. 43. Los hermanos mayores de Javier de la Torre que ingresaron a la com-
pañía se llamaban Joaquín y José Antonio, además de Pedro José, ya mencionado. El segundo es el que probablemente 
quedó en la ciudad en el momento del extrañamiento de los jesuitas.

58	  Peramás, Diario…, p. 39.
59	  AHPC, Registro 2, 1783, f. 290.  Doña María Vera era la hermana de don Matías Hidalgo quien no tenía 

hijos vivos con ella, por lo que debió recurrir a la asistencia fraterna. En su disposición final reconoció otros hijos extra 
matrimoniales. 

60	  AHPC, Registro 1, 1792, f.  98 v. Catalina pidió ser enterrada en la iglesia de Santo Domingo, Hilaria en la 
de San Francisco y Prudencia no lo especificó. El testamento tiene fecha de 6 de julio de 1792.
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en lo mismo con el sudor y fuerza de nuestro trabajo”. Esta declaración concuerda con 
lo dicho para otros espacios, sobre que el cuidado de las personas sin juicio estuvo a 
cargo de la familia. Por esta razón las tres hermanas que hacen el testamento dejándose 
por herederas mutuamente, afirmaban que lo que le pudiera tocar al hermano de la casa 
que tenían -seguramente propiedad que había sido heredada de sus padres-, estaba “con 
superabundancia invertido en cuidarlo”. Esta afirmación puede interpretarse de varias 
maneras y de modos confluyentes: el hermano no aportó nada durante un lapso prolon-
gado para el sostén familiar y además sus cuidados -fuera por el tiempo que le dedicaron 
o por el pago de medicinas- implicaron gastos, habiendo sido todo costeado por ellas. 
      No disponemos de testimonios documentales que aseguren que existió una asimetría 
entre la locura de los blancos y las de los indios, negros y castas, como algunos autores 
sostienen. De hecho, en el Hospital de la Asunción y San Roque hacia 1762, se atendía 
de locura, histeria y melancolía a los pobres (entre ellos mulatos), administrándoles me-
dicinas que se pagaban con los fondos que tenía asignado para ese fin.

4. Apelar a la calificación

      El concepto que se tenía en Córdoba sobre la locura no dista del que estaba sacraliza-
do desde la antigüedad en Europa y América. Es así que Francisco Miranda al comentar 
la Carta que el obispo Abad Illana escribió a los montserratenses con motivo de la expul-
sión de los jesuitas de la ciudad, afirmara: “El que delira, no miente, ni tiene capacidad 
próxima de mentir, pues no se puede mentir sin poder usar de la razón bien o mal: y no 
puede usar ni bien ni mal de la razón, el que está privado de ella, como un beodo, un 
loco, un delirante”61. 
      El calificativo de loco o locura, fue muy recurrido como comparación o calificación 
de un hecho, dentro de la oratoria sagrada. Correspondía a todo aquello que se salía del 
paradigma de los comportamientos comunes y aceptados. Se calificaba de “loco proyec-
to” el dominar la tierra cuando el concionador hacía referencia a la ciudad sitiada por los 
asirios de Betulia, en Judea62 o cuando en un sermón dedicado a las benditas almas del 
purgatorio, el predicador hablaba que las penas y castigos eran más profundas que las 
del mundo, por lo que los hombres estaban ciegos “locos y sin tino”, al ofender a Dios63.
      En otras ocasiones es el amor el que se califica de loco, tanto en la faz carnal como 
en la espiritual y mística64.

5. Literatura: ficción y realidad

      Cristóbal de Aguilar, sevillano afincado en Córdoba, quien escribió en la segunda 
mitad del XVIII, obras breves de teatro, diálogos y poesías, dedicó varios versos a la  

61	  Archivo Provincial Histórico de Toledo de la Compañía de Jesús (en adelante APHTCJ), leg. 644, 1º.
62	  Acción de gracias atribuida a José Agustín Molina. Adolfo P. Carranza, El clero argentino de 1810 a 1830, 

tomo I, Buenos Aires, Museo Histórico Nacional, 1907, ps. 23-41.
63	  Colección Documental “Monseñor Dr. Pablo Cabrera, Biblioteca Central “Elma Kohlmeyer de Estrabou” de 

la Facultad de Filosofía y Humanidades de la Universidad Nacional de Córdoba, ex Instituto de Estudios Americanistas 
(en adelante IEA, identificación histórica de la colección), doc. nº 11.543. 

64	  IEA, doc. nº 11.720, f. 13 v.
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locura, entendiéndola como una enfermedad psicosomática, que la causaba la angustia y 
se manifestaba con accesos violentos, que coincidían con la luna llena65.
      Uno de sus diálogos críticos lo tituló “Los niños y los locos dicen las verdades”, en 
el cual a don Sancho Páez se lo presenta como un loco que, en realidad, dice verdades66. 
A través de sus expresiones es evidente que Aguilar conocía cómo se trataba en Europa 
y especialmente en España, la locura.
      Don Tiburcio de Arenas había recibido en su casa a su amigo Sancho para que no 
empeorara en soledad, pues entendía que en su presencia moderaría los “accesos violen-
tos que con frecuencia” le asaltaban -en especial cuando la luna estaba en “plenitud”-, 
porque cuando aquella violencia se le pasaba quedaba “con mucho sosiego”67.  
      La locura de Sancho radicaba en que afirmaba que había recibido del rey la misión de 
formar un loquero en la ciudad de Córdoba -que sin duda no existía-. A través del diálogo 
Aguilar describe por boca de Sancho, tanto el espacio como a las personas que encerraría 
en él, para lo cual estaba confeccionando una lista casa por casa, pues se la pasaba ob-
sesivamente escribiendo. Las características que expone sobre quienes debería recoger, 
constituyen una crítica social, pues califica de locas a las mujeres que cada vez lucen más 
desnudez, a los avaros, a los militares que no defienden, a los jugadores que pierden todo, 
a un anciano que quiere casarse con una muchacha que puede ser su bisnieta, y a un inep-
to que quiere ser doctor universitario. En suma, personas cuyos comportamientos no los 
encontraba acordes con la moral cristiana (al punto de igualarlos con quienes habitaban 
en casas de “locas”, refiriéndose a las prostitutas) y “el sentido común”.
      Entiende que, en esa situación, hay más locos sueltos en la ciudad que los que esta-
ban encerrados en San Marcos de Sevilla, alusión de Aguilar a la casa de dementes de 
su tierra natal.

Al explicar cómo debía ser la casa, según le había encargado el monarca, dice Sancho 
que sería “a la italiana”, para ambos sexos 

con todos los aposentos,
cuartos, sótanos y jaulas

      Concluyen los personajes en el diálogo que hay más locos sueltos que encerrados en 
los hospitales, de “dentro y fuera de España” -reafirmando, con la omisión a una referen-
cia local, que en la ciudad no estaban sujetos los que padecían efectivamente de locura-. 
Lo que choca a Sancho es aquello que repugna a la razón y Eusebio reconoce que “los 
niños y locos cantan la verdad de plano”68. 
      El tema de la locura aparece en otros pasajes de obra aguilariana, como cuando An-
drea se refiere a los comportamientos desenfrenados del carnaval, y afirma que

La gracia del caso es
que infatuados y ciegos,
siendo ellos unos locos, 
llaman a locos a los cuerdos69. 

65	  Aguilar, “Los niños y los locos…”, vol. 299, tomo I, 1990, p. CXXIV.
66	  Ibidem, vol. 300, tomo II, 1990, ps. 37-60. Una satirilla burlesca es “A borricos tontos, arrieros locos”, vol. 

299, tomo I, ps. 3-16.
67	  Aguilar, “Los niños y los locos…”, p. 37.
68	  Ibidem, p. 59.
69	  Aguilar, “El carnaval”, tomo I, p. 28.
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      Vuelve a entenderse por locura no sólo una manifiesta enfermedad mental sino un 
comportamiento desajustado dentro de un entorno social organizado con los parámetros 
que predicaba la iglesia, como institución formadora y acogedora.

6. La cura medicinal y espiritual

      En cuanto a la medicalización de la locura en Córdoba, no son muchos los casos que 
hallamos ya que las fuentes se acotan a unos pocos años del último tercio del siglo XVIII.
      En el libro de curaciones de pobres del Hospital San Roque aparece atendida por 
locura en tres oportunidades, “Geromita” en 1762. En el mismo año, en 1763 y 1764, que 
son los que registran los motivos de la administración y gastos en medicinas de fray José 
de la Asunción, figuran además cinco mujeres pobres atendidas de “pasión histérica” o 
“afecto histérico”, un hombre de frenesí y un chapetón de “delirio melancólico”70. 
      En una población de más de 7.000 habitantes en la ciudad, no es una cifra que de-
muestre que la dolencia era algo frecuente en los espacios hospitalarios, donde quedaron 
registradas más mujeres que hombres.
      Los libros de ars moriendi cumplieron una importante función informativa para las 
personas -familiares, médicos o religiosos- que rodeaban el lecho de un enfermo o mori-
bundo, con referencia a cómo debían actuar para ayudar a la salvación de su alma.
      El tema de la intervención demoníaca en ciertos comportamientos tenía que anularse 
a través de una serie de actos de piedad. Explicaba Arbiol que los maleficiados, obsesos 
y posesos no eran lo mismo. “Decimos maleficiados a los que por hechizos [no se sabía 
de dónde provenía realmente la enfermedad]71 y malas artes, les han introducido los 
demonios”. Obsesos, eran llamados los que por “Divina permisión” estaban circunvala-
dos de los demonios, sugiriendo a las criaturas muchas imaginaciones malas, y también 
entrando y saliendo del cuerpo humano, lo que turbaba sus humores. Sentenciaba Arbiol: 
“estos enemigos están así para ejercicio del paciente”, pero no le quitaban la libertad, ni 
regularmente se daban por maleficio. En el primer caso existía una penetración y en el 
segundo una circunvalación de los demonios. Posesos, podían ser -en cambio- por ma-
leficio o por ejercicio. Reconocía que no era fácil identificar cuando padecían una u otra 
forma, por lo que la distinción, clara para él en un principio, quedaba sólo en lo teórico72.
      Recomendaba que los sacerdotes (a quienes llama “ministros de Dios”) no se creyeran 
absolutamente que el enfermo [noción de dolencia] estaba maleficiado ni poseso, porque 
siendo verdad que lo podía estar, el conocimiento cierto de ello era muy dificultoso [diag-
nóstico]. Muchísimas señales exponían los autores que trataban esta materia, pero sólo 
tres convencían al fraile franciscano: primera: Vires supra naturam [Las fuerzas más allá 
de la naturaleza]; segunda: Loqui linguam ignotam [Hablar una lengua desconocida]; 
tercera: Occulta pandere [Develar las cosas ocultas]; Todo lo que la criatura podía fingir, 
o hacer viribus suis [Por sus propias fuerzas], no era prueba ni señal de que fuera cierto 
de que tenía el demonio dentro o cerca.
      También podía suceder que el enfermo no manifestara señales externas, aunque estu-
viera maleficiado, obseso o poseso. El “discreto” ministro de Dios nunca debía decir ter-

70	  AHPC, Libro de curaciones de pobres y gastos de botica. Hospital de la Asunción y San Roque.
71	  Los textos que aparece entre corchetes corresponden a la autora.
72	  Arbiol, Visita de enfermos…, 1729, p. 19. 
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minantemente que lo estaba, aunque le constara alguna de ellas. Su principal obligación 
era aplicarle los socorros aprobados por la Iglesia, es decir leerle los Santos Evangelios 
y realizar los exorcismos que indicaba el Ritual Romano. Existían evangelios apropiados 
para ese momento, además de los ritos propios de las circunstancias, como la Bendición 
y el Exorcismo del agua. Era recomendable, además de actuar sobre el cuerpo, bendecir 
la casa, la cama y los comestibles. 
      La irrupción de lo sobrenatural y maravilloso en el mundo terrenal de lo cotidiano 
fue una constante en muchos aspectos de la vida. Aunque los ejemplos más contundentes 
corresponden al período barroco, al verse exacerbados tanto los síntomas como los re-
medios a esas tentaciones diabólicas o arrobamientos místicos, las creencias perduraron 
en lo íntimo de cada individuo73.

VI. Consideración final 

      La locura y la melancolía, catalogadas como disfunciones del comportamiento, 
fueron padecimientos presentes en la sociedad colonial americana, entendidas como un 
desequilibro de los humores, una posesión sobrenatural o una patología, según la época 
que les tocó vivir a los actores.
      Es imposible cuantificar con exactitud su presencia, ni establecer categorías que 
expliquen quiénes las padecían con mayor frecuencia, por qué se optaba por un modo u 
otro de paliar el problema o de qué modo se convivía con él. Sin embargo, los casos es-
tudiados prolijamente para México junto a los datos que hemos articulado para un confín 
de la América Meridional -como lo fue Córdoba-, permiten comprender qué se pensaba 
del enfermo en general, cómo actuaba la familia y la sociedad en su conjunto, cuál fue el 
concepto de locura que se manejó y qué medicinas se les podían administrar con el fin de 
lograr convivir con quien había perdido el juicio.  
      La locura estuvo en muchas ocasiones ligada a la religión, como arrobamientos mís-
ticos, obsesiones y visiones sobrenaturales, relacionadas con la exacerbación de la fe y 
por ello la Iglesia y sus ministros no fueron ajenos al problema, proporcionando aquellos 
que conocían: oraciones y exorcismos, cuando se consideraba al “loco” poseído por el 
demonio o consuelo y acompañamiento espiritual para los familiares. De hecho, la ins-
titucionalización de los pacientes se pudo cumplir gracia a las órdenes religiosas que los 
acogían en sus fundaciones.
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LA PARROQUIA DE LA DIVINA PASTORA DE SAN MIGUEL DEL 
MONTE: DESDE SUS ORÍGENES A LA ÉPOCA ROSISTA 

THE PARISH OF THE DIVINE SHEPERD OF SAN MIGUEL DEL MONTE FROM 
ITS ORIGINS TO THE ROSISTA PERIOD

Sandro Olaza Pallero1

Resumen

Este trabajo trata sobre la parroquia de la Divina Pastora de San Miguel del Monte desde sus orígenes a la época de 
Juan Manuel de Rosas. San Miguel del Monte formó parte de las guardias fronterizas creadas para su defensa contra 
los ataques indígenas. Esta población tuvo sus orígenes como capilla de un fuerte en el siglo XVIII con el patronazgo 
de San Miguel y la advocación de Nuestra Señora de los Remedios y en 1825 se convirtió en la Parroquia de la Divina 
Pastora. La emancipación también repercutió en esta localidad y posteriormente formó parte de la interacción entre la 
política rosista y el accionar de la Iglesia. También se podrán apreciar los conflictos entre los sacerdotes y las autorida-
des políticas y militares por el ejercicio del poder institucional.

Palabras clave

Parroquia de la Divina Pastora de San Miguel del Monte – San Miguel del Monte – Provincia de Buenos Aires – Juan 
Manuel de Rosas

Abstract

This work deals with the parish of Divina Pastora de San Miguel del Monte from its origins to the time of Juan Manuel 
de Rosas. San Miguel del Monte was part of the border guards created for its defense against indigenous attacks. This 
population had its origins as a chapel of a fort in the 18th century with the patronage of San Miguel and the invocation 
of Nuestra Señora de los Remedios and in 1825 it became the Parish of the Divina Pastora. Emancipation also had re-
percussions in this town and later formed part of the interaction between Rosas´s politics and the actions of the Church. 
It will also be possible to appreciate the conflicts between the priests and the political and military authorities for the 
exercise of institutional power.

Keywords

Parish of the Divine Shepherdess of San Miguel del Monte – San Miguel del Monte – Province of Buenos Aires – Juan 
Manuel de Rosas

I. Desde sus orígenes al período patrio

     En los orígenes de muchas poblaciones y ciudades del Río de la Plata la iniciativa 
fue tarea de un vecino o de un cura doctrinero. Surgió de un suceso legendario o en una 
decisión de las autoridades eclesiásticas, de donde emergía un oratorio doméstico, una 
capilla para indígenas, la ermita de una imagen milagrosa o la sede de una orden religio-
sa. A partir de ese momento el culto fue un elemento de unión colectiva que solidarizó a 

1	  Abogado y Doctor por la Universidad de Buenos Aires (Área Historia del Derecho-UBA). Docente de grado 
y posgrado (Universidad de Buenos Aires y Universidad del Salvador). Instituto de Investigaciones Jurídicas y Sociales 
A. L. Gioja (Facultad de Derecho-UBA). solazapallero@derecho.uba.ar   
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los pobladores en la comunidad. En 1636 el obispo Cristóbal de Aresti realizó una visita 
al curato de Buenos Aires y al darse cuenta de las necesidades espirituales de la diócesis, 
erigió iglesias y doctrinas en La Magdalena, Monte Grande y las Conchas2. 
       La investigación regional ha favorecido bastante el conocimiento de hombres y he-
chos, que constituyen la historia general eclesiástica, con la difusión de la obra de la Igle-
sia en el Nuevo Mundo3. Se ha sostenido que en el período tardocolonial rioplatense los 
párrocos fueron los principales intermediarios para el control social de las zonas rurales 
por la falta de un poder policial bien organizado. Poco antes de la Revolución de Mayo 
en los parajes rurales pampeanos eran más comunes los sacerdotes que los recaudadores 
de impuestos u otros funcionarios judiciales o policiales. Miembros del clero secular y 
regular eran más numerosos que los alcaldes, al desempeñarse como jueces y maestros y 
otorgar legitimidad a la monarquía a partir de diversas prácticas4. 
     Las calidades del cura como juez, médico de almas y preceptor, lo ubicó en el centro 
de la vida pública parroquial y como guardián de la moral comunitaria5. 
     En la Guardia del Monte se bautizaban esclavos adultos, como en el caso de Juan 
que perteneció al vecino Agustín García “negro de nación banguela, nacido en un barco 
inglés quien manifestó que no fue bautizado cuando lo tomaron”6. Por otra parte, el breve 
pontificio del 16 de junio de 1778 dirigido a Carlos III nombraba el celo apostólico de 
los reyes que lo precedieron: 

     El celo de la conservación de la fe católica, la singular devoción a nos y a la Sede Apos-
tólica, y los demás insignes méritos que por la misericordia de Dios resplandecen en Vuestra 
Majestad, como rey que con tan justa razón goza el renombre de católico, exigen de nos que 
estemos propensos a hacerle gracias. 

     Pío VI aludía a que el dinero que percibiera el rey por la concesión no se invirtiera 
en otros usos que en los de la defensa y propagación de la religión católica “y de la 
conservación de la obediencia a la iglesia romana, para cuyos fines solamente se hace 
esta concesión, sobre lo cual gravamos la conciencia de Vuestra Majestad y de vuestros 
ministros”7.

2	  Carbia, Historia…, I, ps. 160-161.
3	  Sobre el avance de los estudios historiográficos de la Iglesia en las últimas décadas en Europa, México y Es-

tados Unidos han manifestado Clara García Ayluardo y Antonio Rubial García que la historia institucional ha tomado un 
enfoque social y económico. Se hicieron aportes que permiten tener un panorama bastante completo sobre la actuación 
de la Iglesia en el virreinato. Por otro lado, el tema del catolicismo y el estudio de las religiones están presentes en todos 
los centros de investigación de México, Estados Unidos y Europa donde se han organizado coloquios y estudios sobre 
diversos aspectos, tanto del mundo religioso indígena como de lo que sucedía en las ciudades alrededor de la santidad, 
la Inquisición, las creencias, etc. García Ayluardo y Rubial García, Iglesia…, p. 41.

4	  Barral, De sotanas…, p. 14.
5	  Taylor, “…de corazón pequeño…”, p. 13.
6	  “En el año del Señor de mil ochocientos once a tres días de septiembre, yo don Pedro Santiago Martínez 

puse óleo y crisma a un negro de don Agustín García al que se había bautizado dos días antes por caso de necesidad pri-
vadamente y se le puso por nombre Juan de nación banguela, quien dijo haber sido traído en barco inglés, y acordarse no 
haberle bautizado cuando lo tomaron y para que conste lo anoto en dicho día, mes y año, en este pueblo de San Miguel 
del Monte. Pedro Santiago Martínez”. Al margen izquierdo se anotó “Juan negro. No ha pagado y se cobra al capataz”.  
Archivo de la Parroquia de Monte (en adelante APM), Libro de Bautismos I, 1811-1816, f. 5 v.

7	  Véase, “A nuestro mui amado en Christo hijo Carlos rei católico de España. Pio V. Papa”. Breve Pontificio 
del 16/06/1778, en San Martino de Dromi, Constitución…, ps. 364-372.
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     Se ha señalado que el 26 de junio de 1786 se creó la viceparroquia de San Miguel del 
Monte, dentro del curato del pago de la Matanza y parte de Las Conchas8. 
     En opinión de Cayetano Bruno, Monte nació de un fortín y una capilla puestos bajo 
la advocación de San Miguel del Monte Gargano y fue bendecida en noviembre de 1779. 
Mencionó que sus libros parroquiales empezaron el 22 de mayo de 1811 y aludían al 
“pueblo de San Miguel, alias Frontera del Monte”. Convertido en el “pueblo de San 
Miguel del Monte” y a mediados de 1814 figuraba como viceparroquia9. En la mitad del 
siglo XVIII, los indios pampas y serranos que habitaban el territorio bonaerense invadie-
ron las estancias fronterizas y cometieron toda clase de depredaciones. Los pampas que 
ocupaban la llanura al sur y al oeste pertenecían a la familia araucana llamada a sí misma 
“mapuche” que significaba “hombre de la tierra” y que provenían de Chile10. 
     Los primeros tratados con los pampas y puelches se efectuaron durante el gobierno 
de Miguel de Salcedo en 1739. Temerosos de una represalia los caciques se dirigieron a 
la ciudad y se presentaron al gobernador. Le suplicaron por sus vidas y pidieron que les 
permitiesen habitar entre los españoles, en las estancias, como lo habían realizado hasta 
entonces. Prometieron guardar la paz y no causar daños a los blancos. Aceptada la comi-
sión, se puso de inmediato en comunicación con el padre provincial de la Compañía de 
Jesús. El 7 de mayo de 1740 fue fundada la reducción de Nuestra Señora de la Purísima 
Concepción de los pampas en la desembocadura del río Salado11.
     A fines de la época hispánica, además de la implementación de la línea de fortines 
del virrey Juan José de Vértiz o el mantenimiento de cuerpos militares regulares como 
los Blandengues, surgió el interés oficial de fundar centros de población civil. Esto se 
hizo para disputar la frontera con los indígenas, incluso al sur del río Salado y que por 
diversas razones no se concretó. Por un bando de Vértiz se impuso a las familias que no 
estuvieran arraigadas en la campaña a poblar los nuevos campos y a defender el territorio 
incorporado mediante la formación de asentamientos protegidos por fuerzas militares. 
También se destinaron contingentes de inmigrantes españoles. De esta forma, los fuertes 
de Chascomús, Ranchos, Monte, Luján, Salto, Rojas y los fortines de Lobos, Mercedes, 
Navarro, Areco y Melincué constituyeron la nueva línea de fronteras extendida hasta el 
río Salado12. 
     Félix de Azara mencionó a Monte como un fuerte pero no anotó el año de su fundación 
al igual que los fuertes de Chascomús, Luján, Salto, Rojas y Melincué. Monte estaba ubi-
cado en la latitud de 15 25´ 40´´ y la longitud de O. de París en 61 10 54 y una población 
de 750 personas. Aclaraba Azara: “El cuadro adjunto no designa el año de la fundación 
de algunos pueblos porque no se sabe”13.
     El origen de la parroquia de San Miguel del Monte se remonta a una capilla castrense, 
por ser esta Guardia una guarnición militar. Al ser proclamada la Virgen de las Mercedes 
patrona de la campaña bonaerense en 1742 por el mercedario fray Nuño del Águila, el 
culto a la Virgen Redentora de Cautivos se hizo más extendido y efectivo en los pueblos  
 

8	  Sors de Tricerri, “Partidos y curatos coloniales…”, p. 112.
9	  Bruno, Historia de la Iglesia…, IX, p. 109.
10	  Rosas, Diccionario…, ps. 19-20.
11	  Levaggi, Paz…, p. 98.
12	  Lanteri, Un vecindario…, ps. 39-40.
13	  Azara, Viajes…, II, ps. 220-221.
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fronterizos que en otras zonas. Las capellanías castrenses fueron inicialmente cubiertas 
por frailes de la orden de la Merced14. 
     Por otra parte, el virrey para evitar inconvenientes que se experimentaran en el ejército 
con los capellanes en grave perjuicio a su carácter y ministerio no obstante lo prevenido 
por las Ordenanzas Generales del Ejército dio la orden para que se observara: 

     Luego de que vaque algún empleo de capellán de cualquier cuerpo del Ejército incluso los 
de Casa Real y otro cualquiera privilegiado o de alguna plaza o fortaleza avisará la vacante al 
respectivo director, inspector o jefe a quien tocase esta vía reservada de la Guerra a fin de que 
noticiándolo al Patriarca Vicario General del Ejército llame a oposición o concurso en Madrid 
o en el paraje que tuviere por conveniente, y verificada ésta propondrá dicho prelado al rey 
tres de los pretendientes aprobados por los examinadores sinodales15.

     El agradecimiento a Dios para garantizar las cosechas y protegerse contra epidemias, 
sequías, malones y otros peligros, motivó en parte la gran devoción que se mostraba a 
las imágenes de la Virgen y a los santos. Cuando la población sufría momentos de intran-
quilidad, el mejor remedio conocido era sacar en procesión a algún santo de la devoción 
local para su intercesión ante el trono del Señor. A ciertas imágenes en particular, los 
feligreses les atribuyeron milagros, curar enfermedades o hacer otros prodigios16.
     En el año 1774 por primera vez se mencionó la existencia de la Guardia del Monte 
en una correspondencia que el comandante del Fortín del Juncal Bernardo Antonio de 
Lalinde envió al gobernador Vértiz: “Señor gobernador y capitán general don Juan José 
de Vértiz. Señor al cargo de Roque Jacinto Sandoval, soldado de la Guardia del Monte, 
pasan a la capital diez indios y dos indias de la parcialidad de Yatí”. Otro documento 
donde se nombra a San Miguel del Monte Gargano y Nuestra Señora de Remedios es 
la comunicación de Lalinde dirigida al virrey Pedro de Cevallos el 1° de enero de 1778, 
donde le adjuntó un listado de la gente destacada en la Guardia del Monte: “Lista de la 
gente que se halla destacada en la Guardia de San Miguel del Monte Gargano, y Nuestra 
Señora de Remedios, frontera de la Matanza”. La otra alusión es una lista de soldados 
destinados en esa Guardia enviada también por Lalinde a Cevallos el 19 de abril del 
mismo año: “Pie, de lista de los individuos de que se compone el presente mes el desta-
camento de la Guardia de San Miguel del Monte Gargano y Nuestra Señora de Remedios 
frontera del partido de la Matanza”17. 
     Por estas referencias documentales se llega a la conclusión de que la primera capilla 
de la Guardia dataría aproximadamente del año 1774, si se tiene en cuenta la primera 
mención sobre la Guardia del Monte y sería anterior a la construida en 177918. Lalinde 
formó parte del gremio de hacendados al igual que otros funcionarios civiles, militares y 
eclesiásticos que estuvieron presentes en la historia de Monte. Entre los familiares de los 
personajes con actuación destacada en esta población se pueden mencionar varios par-
ticipantes de las juntas del gremio de hacendados en las últimas décadas del siglo XVI-

14	  García de Loydi, “El Vicariato…”, p. 688.
15	  Real orden por la que se previene el método como deben ser admitidos los capellanes de los regimientos al 

uso de su ministerio y forma como deben solicitar las licencias y prórrogas de tiempo, Buenos Aires, 20/03/1784, ps. 
21-24. Archivo General de la Nación (en adelante AGN), Auditoría militar. Reales órdenes 1783-1799, IX 15-2-3. 

16	  Zuretti, Nueva historia…, p. 103.
17	  Sánchez Zinny, La Guardia…, ps. 28-29 y 352-353.
18	  Olaza Pallero, Historia…, p. 22.
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II: José Coria, Juan Manuel Echabarri o Echavarri, Francisco Espinosa, Bernardo Lara, 
Clemente López Osornio, Agustín Pesoa, Basilio Pesoa, José Pesoa y Vicente Pesoa. 
Clemente López de Osornio -abuelo materno de Juan Manuel de Rosas- fue apoderado 
del gremio19.
      Se ha mencionado que fue difícil precisar la fecha exacta de la fundación de esta po-
blación “y en los archivos abundan las referencias a ella con los nombres más diversos: 
Guardia del Pago de la Matanza, Guardia del Monte, Guardia de la Laguna y Guardia 
de San Miguel del Monte Galgano”20. En 1876 los ingleses Mulhall en su Manual de las 
repúblicas del Plata dijeron que la Guardia del Monte tomaba su nombre “de los muchos 
montes que existen desde el siglo pasado”21.  Juan Miguel Hogan cuestionó la certeza de 
este dato: 

la fundación de la primitiva Guardia en el sitio donde está ubicado el pueblo de Monte, se re-
monta a la cuarta década del siglo XVIII, y figura en los documentos coetáneos con el nombre 
de Guardia del Pago de la Matanza; sin duda por estar situada estratégicamente en el centro 
mismo de los inmensos campos realengos donde se llevaban a cabo las grandes matanzas 
de hacienda alzada cimarrona, para el aprovechamiento de la grasa y cueros, la única y gran 
industria rural de entonces. Un autor –Mulhall- afirma que ello ocurrió en 1744, pero como 
no cita la fuente, debemos admitirlo con cuidado22. 

     El 24 de diciembre de 1778 la Guardia de Monte fue atacada y nueve soldados resul-
taron asesinados por los pampas que incendiaron el fuerte y su primera capilla. Lalinde 
le informó a Vértiz el 2 de enero de 1779:

     No es dudable creer que no tenían aquella noche centinela, y como no tiene puerta ninguna 
el fuerte que lo cierre, se entraron a su salvo conducto, toda la multitud, de suerte que en sus 
mismas camas los irían matando; aunque no aparecen más que cuatro, cuerpos de los mili-
cianos en la Guardia, pueden que llevasen algunos por tomar lengua, y luego matarlos como 
suelen hacerlo o quizá logrando el disparar en alguna larga distancia les dieran alcance y los 
mataran, cuyos cuerpos pueden parecer23. 

     El teniente de Dragones del Rey Manuel Soler comunicó a Vértiz que recién pudo 
cumplir con su orden del 4 de enero de establecerse en el fuerte de la Laguna del Monte 
dos días después. Su partida estaba integrada por un teniente, un sargento y veintiocho 
soldados y debía investigar el ataque de los indígenas al fuerte en la Navidad. Pero no 
pudo encontrar a ningún testigo en las chacras cercanas: 

     Todos en mi concepto se retiraron al primer aviso con la parte de sus haciendas que pudie-
ron recoger habiendo perdido mucho más, pues arrasaron los indios cuanto encontraron en el 
largo distrito de más de seis leguas de longitud, y quince de latitud que corrieron, según las 
noticias que me ha traído una partida encaminada por los varios rastros de su entrada y salida. 

19	  Azcuy Ameghino, La otra historia..., ps. 136-139. 
20	  Sánchez Zinny, La Guardia…, p. 9.
21	  Aclaraban que: “San Miguel del Monte fue fundado en 1744, como guardia de frontera, y ha progresado 

poco en 130 años, teniendo actualmente 884 habitantes, iglesia, tienda inglesa, juzgado, escuelas con 200 niños, y un 
coche que va todos los días a Lobos, distante 5 leguas. Renta municipal 500,00 $ m/c. La Guardia del Monte dista 20 
leguas de Buenos Aires”. Mulhall y Mulhall, Manual…, ps. 68-69.

22	  Hogan, El fundador…, p. 10.
23	  Política seguida…, I, p. 53.
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     Aclaraba Soler que los cinco Dragones con los pocos milicianos del fuerte no pudieron 
defenderse: 

porque el dicho fuerte, además de las infinitas emboscadas que tiene a sus cercanías para 
abrigo de los invasores, presenta una entrada libre por sus cuatro frentes, sin que lo impida 
su mala zanja, peor estacada, y puerta, porque ésta es ninguna y todas estas gentes que están 
a mi cargo convienen en que el mismo día de esta fatalidad, salió una partida exploradora, 
compuesta cuando más de cinco hombres los mismos que no han aparecido y que seguramen-
te dieron con los infieles. 

     Solo se encontraron nueve cadáveres en el fuerte “a menos de no habérselos lleva-
dos cautivos, que pudiera muy bien ser para examinarlos y después matarlos”. Pedía 
pertrechos y armamento para mejorar la defensa del fuerte y especialmente “por donde 
se conoce fue la más fácil escala de los indios”. Decía a Vértiz sobre los indígenas “que 
siempre hubieran vencido éstos el ataque, porque varios de los que vieron el día siguiente 
sus divisiones en el campo, aseguran pasaban de ochocientos”24. 
     Soler adjuntaba una noticia de las dimensiones del cañón de calibre de a seis que se 
encontraba en el fuerte. Pedía pólvora y otros pertrechos para la defensa de Monte25. 
También se encontró con el maestre de campo Manuel de Pinazo y lo comunicó al virrey. 
Mencionó que hasta que llegaran el armamento y pertrechos necesarios para el arreglo 
del fuerte de Monte, ocuparía “la Guardia vieja del Juncal”26. 
     Pinazo en una relación del armamento necesario para Monte pedía al virrey entre otras 
cosas necesarias una cureña para cañón, municiones y útiles. El 4 de enero Vértiz le res-
pondió que el comandante de artillería dispondría que se sacara de los reales almacenes 
“los útiles, municiones, y demás efectos que según la antecedente relación se necesita para 
la Guardia del Monte Partido de la Matanza, entregándose con este destino al teniente de 
milicias don Casimiro Alegre encargado de su conducción”. Sin embargo, este envío se 
efectivizó recién el día 18 de enero27.   El 23 de enero Soler informaba al virrey el arribo 
del teniente de milicias Casimiro Alegre con quince carretas “que con los trescientos 
postes han conducido lo demás dicho, desde esa hasta este destino, habiéndolas dados ya 
a sus dueños, su correspondiente papeleta de resguardo, para el cobro de la conducción”. 
Señalaba que con ese auxilio podría poner el fuerte en condiciones para su defensa. Res-
pecto al ataque sufrido aportaba el testimonio del baqueano mendocino Juan Campos: 

     La poca gente (esto es los cinco Dragones, y cuatro milicianos) que seguramente no eran 
más, pues lo acreditaba no haberse encontrado sus cuerpos, pero sí los de dos indios muertos 
en estas cercanías que (yo vi registrar) hacen ver la ocasión que les brindaba a la multitud de 
bárbaros para atacar un fuerte indefenso por todos caminos, y custodiado la mayor parte del 
tiempo por tres o cuatro personas, como convienen muchos y entre ellos el mencionado viejo 
Juan Campos28.

24	  Manuel Soler al virrey Vértiz, Fuerte de la Laguna del Monte, 08/01/1779. AGN, Comandancia de Fronteras 
de Merlo. Guardia del Monte. Castro. Monte Grande. 1757-1809, IX 1-4-6. 

25	  Noticia de las dimensiones del cañón de calibre de a seis que se halla en este fuerte según se manifiesta por 
las presentes letras. AGN, Comandancia de Fronteras de Merlo. Guardia del Monte. Castro. Monte Grande. 1757-1809, 
IX 1-4-6.

26	  Sánchez Zinny, La Guardia…, p. 57.
27	  Relación del armamento útiles y munición que se necesita para la Guardia del Monte. AGN, Comandancia 

de Fronteras de Merlo. Guardia del Monte. Castro. Monte Grande. 1757-1809, IX 1-4-6.
28	  Manuel Soler al virrey Vértiz, Fuerte de la Laguna del Monte, 23/01/1779. AGN, Comandancia de Fronteras 
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     Soler duró poco tiempo al mando del fuerte de Monte porque fue reemplazado por el 
teniente Bartolomé de Pereda según orden de las autoridades del 8 de febrero de 1779. El 
día 10 Pereda después del mediodía se hizo cargo del mando de la Guardia y posterior-
mente notificaba al virrey que la gente de milicia solo ascendía a 34 hombres, incluido 
un teniente, dos sargentos, dos cabos y dos baqueanos29. También decía que su partida 
exploradora se había topado con cincuenta indígenas “que la vinieron bombeando hasta 
El Hinojal sin que se sepan sus designios”30. 
     El 5 de mayo de 1779, Vértiz mandó la Instrucción que debía observar el comandante 
de la frontera, subinspector de las milicias del campo y por ausencia o legítimo impedi-
mento los ayudantes mayores por su grado y antigüedad: 

así consiguientemente, he creído necesario por este aumento de tropas y puestos fortificados, 
como también por el conocimiento de que a los más de los sucesos funestos ha contribuido en 
mucha parte la poca o ninguna vigilancia, nombrar un comandante de frontera subinspector 
de todas las milicias del campo, y dos ayudantes mayores, a efectos de que teniendo el pri-
mero su residencia en el centro e inmediaciones a la Guardia de Luján y los dos últimos a los 
costados en las vecindades a la laguna del Monte y puesto del Salto; discurran proporcional-
mente por toda la frontera, y hagan observar el buen orden y disciplina que conviene. Entre 
estos fuertes o puestos de la frontera ellos son principales, a saber, Chascomús, San Miguel 
del Monte, Luján, Salto, Rojas y Melincué defendidos los cinco primeros por otras tantas 
compañías de Blandengues a sueldo, y en la fuerza de su primera creación31.

     Desde el 21 de agosto de 1825 ya estaba registrada la parroquia con su cura y vicario 
el padre José María Espinosa y con su nuevo título de la Divina Pastora del Monte. Pero 
sin abandonar el anterior que figuraba en el libro tercero de Bautismos, dispuesto por el 
cura y vicario interino de la parroquia de la Divina Pastora de San Miguel del Monte y 
que perteneció a los años 1832 a 1837, hasta prevalecer en la mitad del siglo XIX sobre 
la nueva advocación32. 
     Para acudir a las necesidades pastorales de las poblaciones el obispo solía recurrir a las 
órdenes religiosas, por lo tanto, muchas de las parroquias rurales eran atendidas por frai-
les. Los frailes sirvieron también como tenientes en ayuda de parroquias o en la misma 
sede parroquial cuando el párroco no daba abasto y el obispo le obligaba a desembolsar 
el salario de un ayudante. El clero regular se encontraba en las doctrinas de indios que 
eran detestadas por los seculares y en las guardias de frontera. Por otra parte, en Buenos 
Aires, donde la cantidad de sacerdotes aumentaba en forma impresionante a fines del 
siglo XVIII, esa misma abundancia llevaba a muchos clérigos a resignarse y aceptar 
destinos despreciados. En las zonas de reciente ocupación, generalmente ganaderas, se 
va a encontrar una relativa ausencia de personal, de estructura y una mayor presencia de 
religiosos regulares33. 

de Merlo. Guardia del Monte. Castro. Monte Grande. 1757-1809, IX 1-4-6.
29	  Sánchez Zinny, La Guardia…, p. 70.
30	  Bartolomé de Pereda a las autoridades, Laguna del Monte, 22/02/1779. AGN, Comandancia de Fronteras de 

Merlo. Guardia del Monte. Castro. Monte Grande. 1757-1809, IX 1-4-6.
31	  Política seguida…, I, ps. 189-192.
32	  Bruno, Historia de la Iglesia…, IX, p. 109.
33	  Di Stefano y Zanatta, Historia…, ps. 175-178.
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     Un capellán estaba entre el personal destacado en cada fuerte, como afirmó el virrey 
Vértiz: 

     En cada fuerte mandé poner una compañía de dotación compuesta de un capitán, un tenien-
te, un alférez, un capellán, cuatro sargentos, ocho cabos, dos baqueanos, un tambor, ochenta 
y cinco plazas de Blandengues, su total cien plazas, con uniforme propio para la fatiga del 
campo, armados con carabina, dos pistolas y espada, con lo que ejercitados en el fuego, así a 
pie, como a caballo al paso, al trote y galope con subordinación, policía y gobierno interior, a 
cargo de un comandante subinspector de toda la frontera. 

     Los fuertes y fortines se dedicaban a advocaciones marianas o de santos, así se aprecia 
en una nota del 31 de marzo de 1792 enviada por el comandante general de fronteras 
Francisco González Balcarce titulada “Estado que manifiesta la guarnición que existe en 
cada uno de los fuertes y fortines de las fronteras de Buenos Aires”. Se citaban el Fuerte 
de Nuestra Señora del Pilar de los Ranchos, Fuerte de San Juan Bautista de Chascomús, 
Fuerte de San Miguel del Monte, Fuerte de San Pedro de los Lobos, Fortín de San Lo-
renzo de Navarro, Fuerte de San José de Luján, Fortín de San Claudio de Areco, Fuerte 
de San Antonio del Salto, Fuerte de San Francisco de Rojas, Fortín de Nuestra Señora de 
Mercedes y Fuerte de Nuestra Señora del Rosario de Melincué34. 
     Fray Francisco Martínez de la orden franciscana fue nombrado el 12 de agosto de 
1779 como capellán del Fuerte de la Laguna de San Miguel del Monte35. La segunda 
capilla de Monte debió su origen al esfuerzo de este capellán y fue levantada el 18 de 
noviembre. También se erigió bajo la advocación de San Miguel Arcángel y tuvo por 
patrona a Nuestra Señora de los Remedios36.  
     Por otra parte, el peligro indígena no cesaba y desde Monte el 29 de octubre de 1780, 
el ayudante mayor Sebastián de la Calle elevó al virrey Vértiz un oficio donde le decía 
que el día anterior el capitán Pedro Nicolás Escribano encontró un cautivo 

de los que llevaron los indios cuando atacaron Luján, éste ha salido de la estancia del Salado 
de don Clemente López [Osornio] el que manifiesta y dice que los indios se hallan próximos 
a venir destinados a dar en la Villa de Luján, y en las Cañuelas. Solo esperando al cacique 
Negro, para venir en esta luna, y también manifiesta el dicho cautivo, que se ha escapado, de 
diez indios corredores de campo, y también dice que dos han salido a bombear37.

     Al finalizar la época hispana, existían en lo que hoy es territorio bonaerense diez y 
nueve partidos: San Nicolás, San Pedro, Baradero, Areco arriba, Arrecifes, Pergamino, 
Las Conchas, San Isidro, Morón, Matanza, Lobos, San Vicente, Magdalena, Quilmes, 
Chascomús, Areco, Pilar, Cañada de la Cruz y Navarro. Desde 1784 su administración 
estuvo a cargo de la alcaldía de la Santa Hermandad, cuando se resolvió constituir un 
partido con cada jurisdicción parroquial38.

34	  Sánchez Zinny, La Guardia…, p. 140.
35	  Tomas de razón…, p. 533.
36	  Zemborain, La Guardia del Monte…, p. 13. En el siglo XVIII, los franciscanos publicitaron sus misiones 

como en el caso de la frontera novohispana a la que consideraron dentro de una segunda edad dorada. Junto a las por-
tentosas conversiones y a los triunfos contra el Demonio, se mencionaban las recaídas de los indígenas en las idolatrías 
y la necesidad del apoyo militar para defender a los misioneros. Rubial García, El cristianismo…, p. 16.

37	  Sebastián de la Calle al virrey Vértiz, San Miguel del Monte, 29/10/1780. AGN, Comandancia de Fronteras 
de Merlo. Guardia del Monte. Castro. Monte Grande. 1757-1809, IX 1-4-6.

38	  Sors de Tricerri, “Partidos y curatos coloniales…”, p. 113.
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     Las estancias fronterizas, aunque muchas no tenían oratorio, también atesoraban imá-
genes de culto de vírgenes y santos en los ranchos39. 
     Hay que destacar la importancia de la capilla y no pocos de los pueblos de la campaña 
se originaron en una de ellas: Luján (1682), San Isidro (1706), San Antonio de Areco 
(1730), Nuestra Señora del Camino de Merlo (1750), Arrecifes (1750), Pilar (1772), 
Magdalena (1776) y San Vicente (1780). La capilla o iglesia parroquial era un ámbito 
de reunión semanal, es decir, un espacio privilegiado -incluso desde el púlpito- para la 
lectura de los bandos y decisiones reales40.
     Al momento de la Revolución de Mayo la viceparroquia de San Miguel del Monte 
dependía del curato de San Vicente. La Primera Junta tomó interés por las poblaciones 
vecinas a la capital y dispuso después de una solicitud del obispo Benito Lué y Riega del 
20 de diciembre de 1810 que las fronteras comprendidas en el distrito del curato de San 
Vicente quedaran “surtidas del pasto y auxilios espirituales” del que carecían por haber-
se dado diversos destinos a sus capellanes. El obispo Lué dio cumplimiento a la nota e 
informó a las autoridades el 6 de enero de 1811: 

     Con esta fecha paso los correspondientes [oficios] a los curas de San Vicente y la Magda-
lena para que nombren ayudantes en las guardias de Chascomús, Monte y Ranchos de sus res-
pectivas pertenencias, con asignación de las primicias y derechos obvencionales de aquellos 
partidos, y de las respectivas cuartas episcopales para la competente dotación41. 

     En 1811 el vicepárroco de la Guardia del Monte era Pedro Santiago Martínez, nacido 
en Buenos Aires en 1777, hijo de Francisco Martínez y Paula Molina. Cursó sus estudios 
en Buenos Aires e ingresó al estado clerical el 4 de mayo de 1801. El 13 de mayo obtuvo 
del gobierno la capellanía castrense de Río Negro y pasó a desempeñar sus funciones 
en 180642. Lo significativo es que en el clero existían motivos de descontento a fines del 
siglo XVIII y principios del XIX. Se puede mencionar el originado por la peculiar confi-
guración del sistema beneficial y sus dinámicas de expansión. Las buenas carreras dentro 
del sistema beneficial estuvieron reservadas a un número reducido de personas43. Parece 
ser que la actuación del cura Martínez fue deslucida por su carácter irascible. La erección 
del curato de Carmen de Patagones, obra del obispo Lué, proyectada el 18 de diciembre 
de 1807, se realizó el 25 de enero de 1808: 

     Erigimos un nuevo curato en el establecimiento del Río Negro en la costa de Patagones, 
con la advocación de Nuestra Señora del Carmen, la asignación de la capilla de la fortaleza 
como iglesia parroquial mientras se construye la propia, y el nombramiento, también en for-
ma interina, del capellán don Pedro Santiago Martínez como cura y vicario foráneo, con las 
facultades de vicario castrense44. 

     Posteriormente, Lué lo nombró teniente cura de la parroquia de San Vicente, con 
residencia en la frontera de Monte. Durante su desempeño el padre Martínez creó una 

39	  Mayo, “La frontera…”, p. 86.
40	  Garavaglia, “Ámbitos…”, ps. 58-59.
41	  Bruno, Historia de la Iglesia…, VII, ps. 405-406.
42	  Tomas de razón…, p. 542.
43	  Di Stefano, El púlpito…, p. 94.
44	  Bruno, Historia de la Iglesia…, VII, p. 66.
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escuela de primeras letras en 1811 y solicitó al Cabildo “muebles para la atención de 29 
jóvenes que están aprendiendo a escribir”. En su petitorio el sacerdote relató los ingentes 
esfuerzos que tuvo que realizar para obtener la colaboración de los padres. Cuando pidió 
los bancos dijo que eran necesarios, aunque todavía nadie supiera escribir y no esperaba 
que saliera de Monte algún filósofo destacado, pero sí “habrá menos idiotas y se reducirá 
la malicia y el descuido”45. 
     Martínez realizó treinta y dos bautismos entre el 22 de mayo de 1811 y el 7 de sep-
tiembre de 1813. El primer bautizado fue Bernardino hijo de santiagueños avecindados 
en Monte: 

     En el año del Señor de mil ochocientos once hoy día 22 de mayo yo don Pedro Santiago 
Martínez bauticé solemnemente, puse óleo y crisma a un niño que había nacido el día veinte y 
uno a quien puse por nombre Bernardino hijo legítimo de Manuel Molina natural de Santiago 
del Estero y de Francisca Molina también de dicha ciudad; fueron sus padrinos Pedro Pablo 
Peralta y María Joaquina Figueroa ambos naturales de este partido, a quienes hice saber el 
parentesco y demás según el ritual romano; y para que conste lo firmo en esta Frontera del 
Monte pueblo de San Miguel en dicho día, mes y año. Pedro Santiago Martínez46. 

     El último bautizado fue Lorenzo quien recibió este sacramento del padre José Antonio 
Picasarri que con permiso de Martínez firmó el libro: 

     En el año del Señor de mil ochocientos trece a siete de septiembre don José Antonio Pica-
sarri con mi permiso bautizó solemnemente, puso óleo y crisma a un niño que había nacido 
el quince de agosto le puso por nombre Lorenzo hijo legítimo de Francisco Cuevas natural de 
Santiago y de Micaela Olivera de la Punta: fueron sus padrinos Juan José Abregú y Francisca 
Lescano a quienes hice saber el parentesco y demás obligaciones según el ritual romano y 
para que conste lo firmo en este pueblo de San Miguel del Monte. Pedro Santiago Martínez47.

     El cura Picasarri estaba confinado en este pueblo junto a otros realistas como el sacer-
dote Manuel Francisco Nogueira secretario del obispo Lué y del oficial del Ejército de 
Lima Pedro Ortiz. Picasarri bautizó el 27 de julio de 1813 a Santiago, hijo del asturiano 
Manuel Labandeyra y de la porteña Antonia Rodríguez: 

     En el año del Señor de mil ochocientos trece a veinte y siete de julio don José Antonio 
Picasarri con mi permiso bautizó solemnemente puso óleo y crisma en este pueblo de San Mi-
guel del Monte a un niño que nació el veinte y cinco y puso por nombre Santiago hijo legítimo 
de Manuel Labandeyra natural del principado de Asturias y Antonia Rodríguez de Buenos 
Aires fueron sus padrinos don Pedro Ortiz oficial prisionero del Ejército de Lima y natural de 
Tarija, a quien hizo saber el parentesco y demás obligaciones según el ritual romano; y para 
que conste lo firmo. Pedro Santiago Martínez48. 

     En 1810 la frontera estaba protegida por una línea de escuálidos fortines que comen-
zaba al norte por el de Melincué, que detrás de una empalizada de barro y de un pequeño 

45	  Olaza Pallero, Historia…, p. 50.
46	  APM, Libro de Bautismos I, 1811-1816, f. 2.
47	  APM, Libro de Bautismos I, 1811-1816, f. 30.
48	  APM, Libro de Bautismos I, 1811-1816, f. 28 v.
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cañón albergaba a un cabo y cinco soldados. Hacia el sur, se encontraban los destaca-
mentos de Salto, fortín de Areco, Guardia de Luján, San Miguel del Monte, Ranchos y 
Chascomús49. 
     La misa no era simplemente un recordatorio ritual porque las fiestas religiosas como 
cívicas actualizaban la transubstanciación sociopolítica donde el orden simbólico se 
transformaba en un orden real. Sin embargo, la celebración de fiestas públicas en el 
período posrevolucionario tendió a revincular el sentido de la fiesta a la antigua concep-
ción, aunque ahora se invertía. Las fiestas públicas debían servir para mostrar o “trans-
parentar” la ausencia de jerarquías en una sociedad republicana al establecer la igualdad 
de todos los ciudadanos entre sí50. 
     La Iglesia estuvo presente activamente en la conversión de indígenas como en el caso 
del párvulo Juan Nepomuceno, nacido el 16 de mayo de 1811 y bautizado el 19 de junio 
del mismo año51. En 1812 hubo veinte y dos muertos en la Guardia del Monte y la mitad 
eran niños de corta edad. Por ejemplo, Martínez, el 2 de marzo de 1812, sepultó a María 
Romana de nueve días “hija legítima de José Santos Vega y María Riberola”52. 
     Algunos aborígenes estuvieron aquerenciados en Monte y eran sepultados como el 
guaraní Ignacio Silva: “En el año del Señor de mil ochocientos doce a veinte de mayo: 
Yo don Pedro Santiago Martínez di sepultura eclesiástica en este pueblo de San Miguel 
del Monte a Ignacio Silva indio tape del pueblo de San Borja, casado en este con Do-
minga Alzogaray esclava de Alfonso Adán, y para que conste lo firmo, Pedro Santiago 
Martínez”53.
     También existieron casos de personas fallecidas con avanzada edad en una época 
donde el promedio de vida no era largo. El padre Martínez sepultó a Rosa Berón el 26 de 
noviembre de 1811 que “falleció de muerte natural, viuda, de edad de noventa años”54. 
Bartolo Gómez, viudo, de 107 años, natural de Galicia, fue enterrado el 6 de abril de 
1812: “En el año del Señor de mil ochocientos doce a seis de abril don Pedro Santiago 
Martínez di sepultura eclesiástica en este pueblo de San Miguel del Monte a Bartolo 
Gómez que tenía ciento siete años viudo, y natural de Galicia, y para que conste lo firmo. 
Pedro Santiago Martínez”55.
     Otras defunciones fueron de militares, algunos en actividad y otros retirados. En algu-
nas situaciones no constaba la causa de sus decesos, como el soldado Juan Pablo Romero 

49	  Di Stefano, El púlpito…, ps. 34-35.
50	  Myers, “Una revolución…”, ps. 111 y129.
51	  “En el año del Señor de mil ochocientos once a diez y nueve de junio yo don Pedro Santiago Martínez 

bauticé solemnemente puse óleo y crisma a un niño que había nacido el dieciséis de mayo y que puse por nombre Juan 
Nepomuceno hijo legítimo de Matías Medina y de Pascuala Francisca naturales e indios de naciones netos, fueron sus 
padrinos don Antonio García y Petrona Montenegro a quienes hice saber el parentesco y demás obligaciones según el 
ritual romano y para que conste lo firmo en esta Frontera del Monte en dicho día, mes y año. Pedro Santiago Martínez”. 
APM, Libro de Bautismos I, 1811-1816, f. 3 v.

52	  “En el año del Señor de mil ochocientos doce a dos de marzo: Yo don Pedro Santiago Martínez di sepultura 
eclesiástica en este pueblo de San Miguel del Monte a una párvula que tenía por nombre María Romana, de nueve días, 
hija legítima de José Santos Vega, y María Ribarola, y para que conste lo firmo. Pedro Santiago Martínez”. APM, Libro 
de Muertos I, 1811-1838, f. 2. 

53	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 2 v.
54	  “En el año del Señor de mil ochocientos once a veinte y seis de noviembre yo don Pedro Santiago Martínez 

di sepultura eclesiástica en este pueblo de San Miguel del Monte a Rosa Berón que falleció de muerte natural, viuda de 
edad noventa años, el entierro fue doble y de limosna por ser pobladora antigua, y no tener hijo ni pariente alguno, y 
para que conste lo firmo. Pedro Santiago Martínez”. APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 1 v.

55	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f.  2.
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el 11 de diciembre de 1811 perteneciente al Regimiento de Artillería de Buenos Aires56. 
Fueron sepultados varios Blandengues como José Perdiguero, fallecido el 6 de diciembre 
de 181257. Perdiguero fue soldado del Regimiento Caballería de la Patria y tuvo retiro de 
sargento con destino a la Frontera del Monte el 23 de enero de 181158. José Ayrala muerto 
el 24 de agosto de 1813 “soldado Blandengue y baquiano”59. Ayrala fue baquiano del Re-
gimiento de Blandengues de Buenos Aires con cédula de premio el 23 de noviembre de 
1798 y el 15 de mayo de 180360. Francisco Carrizo fallecido el 4 de noviembre de 1813 
“soldado Blandengue y natural de Córdoba”61 y Francisco Ramírez62, sargento retirado 
que falleció el 20 de octubre de 1812: 

     En el año del Señor de mil ochocientos doce a veinte de octubre yo don Pedro Santiago 
Martínez di sepultura eclesiástica en este pueblo de San Miguel del Monte a Francisco Ra-
mírez sargento retirado de Blandengues y natural del Paraguay, y casado en este con doña Ana 
Fredes, murió de repente, y para que conste lo firmo. Pedro Santiago Martínez63. 

     Por esa época Monte tenía una mediana población de afrodescendientes como los 
casos de esclavos y libertos con su condición asentada en los libros parroquiales. Como 
Rosa, esclava de José María Béjar, muerta el 21 de diciembre de 1812 y al margen iz-
quierdo se anotó: “Esclava Rosa negra”64. Béjar fue soldado del Batallón de Artillería de 
Buenos Aires y tuvo retiro a Inválidos el 16 de diciembre de 182065.  
     El fraile Francisco Bares de la orden de San Francisco fue nombrado cura encargado 
de San Miguel del Monte el 2 de septiembre de 1813, dio sepultura a diez personas entre 
el 26 de septiembre de ese año y el 17 de febrero de 1814. Su primera defunción fue la 
del peón chileno León y se anotó al costado izquierdo del libro “Gratis. Limosna”66. El 

56	  “En el año del Señor de mil ochocientos once a once de diciembre: Yo don Pedro Santiago Martínez di se-
pultura eclesiástica en este pueblo de San Miguel del Monte a Juan Pablo Romero soldado del Regimiento de Artillería 
de la Patria; era soltero hijo legítimo del finado Pedro Romero, y de Petrona López natural de este pueblo, y para que 
conste lo firmo. Pedro Santiago Martínez”. APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f.  1 v.

57	  “En el año del Señor de mil ochocientos doce a seis de diciembre: Yo don Pedro Santiago Martínez di se-
pultura eclesiástica en este pueblo de San Miguel del Monte a José Perdiguero, soltero, Blandengue retirado, natural de 
Córdoba, y para que conste lo firmo. Pedro Santiago Martínez”. APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f.  3.

58	  Tomas de razón..., p. 671.
59	  “En el año del Señor de mil ochocientos trece a veinte y cuatro de agosto yo don Pedro Santiago Martínez 

di sepultura eclesiástica en este pueblo de San Miguel del Monte a José Ayrala soldado Blandengue y baquiano que fue 
de esta frontera murió con todos los sacramentos y para que conste lo firmo. Pedro Santiago Martínez”. APM, Libro de 
Muertos I, 1811-1838, f. 5.

60	  Tomas de razón..., p. 84.
61	  “En el año del Señor de mil ochocientos doce a cuatro de noviembre: Yo don Pedro Santiago Martínez di 

sepultura eclesiástica a Francisco Carrizo soldado Blandengue y natural de Córdoba, casado en este con Fernanda Sida-
ñes, y para que conste lo firmo. Pedro Santiago Martínez”. APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 3.

62	  Francisco Ramírez fue distinguido como cabo de los Blandengues de Buenos Aires el 24 de octubre de 
1795 y el 25 de diciembre de 1801. Ascendido a sargento, fue premiado el 13 de julio de 1805 y 19 de julio de 1809. 
Sargento del Regimiento de Caballería de Blandengues de Frontera con destino en Monte el 27 de julio de 1810. Tomas 
de razón..., p. 728.

63	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 3.
64	  “En el año del Señor de mil ochocientos doce a veinte y uno de diciembre: Yo don Pedro Santiago Martínez 

di sepultura eclesiástica en este pueblo de San Miguel del Monte a Rosa negra esclava de José Béjar, sería de 40 años, 
soltera y para que conste lo firmo. Pedro Santiago Martínez”. APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 3 v. 

65	  Tomas de razón..., p. 109.
66	  “En el año del Señor de mil ochocientos trece a veinte y seis de septiembre yo el padre fray Francisco Bares 

di sepultura eclesiástica al cuerpo de León, natural de Chile peón de una chacra de Pedro Santa Cruz el que murió de 
muerte natural y murió sin los santos sacramentos y para que conste lo firmo a veinte y seis de septiembre en este pueblo 
de San Miguel del Monte. Fray Francisco Bares”. APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, fs. 5-5 v.
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último entierro que realizó fue el de Plácido el 7 de febrero de 1814 y se anotó al margen 
izquierdo del libro: “Limosna”67.   
     Por otra parte, bautizó entre el 14 de septiembre de 1813 y el 21 de marzo de 1814. Su 
primer bautismo fue el de Joseph Cayetano hijo de padres desconocidos: 

     En el año del Señor de mil ochocientos trece a catorce de septiembre fray Francisco Bares, 
bauticé solemnemente puse óleo y crisma a un niño que había nacido el primero de junio le 
puse por nombre Joseph Cayetano hijo de padres no conocidos, fue su madrina Isabel Pasala-
gua a quien hice saber el parentesco y demás obligaciones, según el ritual romano, y para que 
conste lo firmo en este pueblo de San Miguel del Monte. Fray Francisco Bares68. 

     El último bautismo fue el de Eufemia: 

     En el año del Señor de mil ochocientos catorce yo el padre fray Francisco Bares, bauti-
cé solemnemente puse óleo y crisma a una párvula que nació el 20 de marzo y le puse por 
nombre Eufemia hija legítima de Casimiro Rodríguez y de Bartola Bernia, el padre natural 
de Córdoba y la madre natural de este partido fueron sus padrinos Ramón Rodríguez, y Paula 
Ocampo, el marido natural de Córdoba; y la mujer natural de este partido. Y para que conste 
lo firmo a veintiuno de marzo lo que certifico. Fray Francisco Bares69.

     Celebró matrimonios entre el 30 de septiembre de 1813 y el 23 de marzo de 1814. 
Su primera boda fue la de Francisco Antonio Junco y María Luisa Utrera70. El último 
matrimonio que celebró fue el de José Rosales y Juana Maldonado71. Bares era español 
y no estuvo confinado como otros de sus paisanos, en las medidas dispuestas por orden 
del gobierno patrio. Junto a los peninsulares José María Cabrera, Ramón de Oromí, Luis 
María Moxo, Miguel Cuyan, Manuel Arana y Gabriel Casado “existían en esta frontera 
sin ser comprendidos en el bando, pero si con licencia del Superior Poder Ejecutivo para 
residir en dicho destino” [Monte], informaba el comandante José María Casado al go-
bierno el 1°de noviembre de 181372. 
     Bares dio cumplimiento con lo dispuesto por la Asamblea de 1813 respecto de los 
entierros de los negros por la libertad de vientres. El 9 de febrero de ese año el gobierno 
comunicó al provisor y gobernador del obispado un decreto donde se dispuso la gratui-

67	  “Yo el padre fray Francisco Bares en el año del Señor de mil ochocientos catorce di sepultura eclesiástica a 
Plácido natural de la Ensenada fue su muerte arrebatada y repentina y murió también sin sacramentos ningunos el día 7 
de febrero para que conste lo firmo y anoto sin derechos. Fray Francisco Bares”. APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, 
f. 6.

68	  APM, Libro de Bautismos I, 1811-1816, f. 30.
69	  APM, Libro de Bautismos I, 1811-1816, f. 37.
70	  “En el año del Señor de mil ochocientos trece a treinta de septiembre yo el padre fray Francisco Bares 

precedidas las tres proclamas en tres días continuos autoricé y presencié el matrimonio que celebraron por palabra de 
presente y según el rito de Nuestra Santa Iglesia Francisco Antonio Junco hijo legítimo de Francisco Junco y María 
Luisa Quintero, él natural de Córdoba y María Luisa Utrera natural de este partido hija legítima de Luis Utrera y de 
Francisca Sandoval: fueron testigos don Francisco Casado, no se velaron por estar cerradas las velaciones y para que 
conste lo firmo y anoté en dicho día mes y año. Fray Francisco Bares”. APM, Libro de Matrimonios I, 1811-1816, f. 8.

71	  “En el año del Señor de mil ochocientos catorce yo el padre fray Francisco Bares día veinte y tres de marzo 
desposé y casé corridas las tres proclamas in facie Ecclesia a José Rosales y Juana Maldonado según el rito de Nuestra 
Santa Iglesia, él natural de este partido e hijo legítimo de Ramón Rosales y María Ramallo, y ella natural también de 
este pueblo, hija legítima de José Lino Maldonado y María Cabrera: fueron testigos Faustino Bejarano y Escolástica la 
mujer y para que conste lo firmo. No se velaron por estar cerradas las velaciones. Fray Francisco Bares”. APM, Libro 
de Matrimonios I, 1811-1816, f. 8 v.

72	  Sánchez Zinny, La Guardia…, p. 387.
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dad del entierro de los libertos hasta el día de su emancipación y que a la brevedad posi-
ble lo hiciera saber a los curas para su cumplimiento73. De esta forma, se efectivizó esta 
orden con el hijo de una esclava de Ana Ramírez: “En 27 días del mes de junio de 1814 
di sepultura eclesiástica a un párvulo hijo de una esclava de doña Ana Ramírez el cual fue 
con oficio rezado y por la Patria por ser libre según decreto, y para que conste lo firmo. 
Fray Felipe Brandan”. Al margen izquierdo se agregó la leyenda: “Por la Patria”74.  Bares 
sepultó el 22 de diciembre de 1813 a Manuel “negro esclavo de don Vicente González”75. 
     Este sacerdote estuvo poco tiempo en Monte por ser partidario de la causa realista 
y pasó al convento de su orden en la ciudad de Mendoza donde José de San Martín era 
gobernador intendente de Cuyo. San Martín se dirigió al guardián del convento de San 
Francisco el 4 de julio de 1815: 

     Justísimos motivos obligan a este gobierno a tomar medidas, a su pesar, contra los re-
ligiosos del rango de V.P. fray Agustín Muñoz, fray Miguel del Sar, fray Francisco Bares, 
fray Joaquín Corao y fray Juan Antonio Herrera, por contrarios a la sagrada causa de nuestra 
regeneración política y así es que desde que V.P. reciba esta, quedarán suspensos de poder 
confesar y predicar, permaneciendo reclusos en los claustros de ese convento hasta mi segun-
da disposición, sin que por esto dejen de celebrar el santo sacrificio de la misa76.

     Fray Felipe Brandan fue nombrado cura de Monte el 23 de marzo de 1814 y bautizó 
del 6 de abril al 2 de septiembre. Su primer bautismo fue el de Isidoro Londrino: 

     En seis de abril de 1814 bauticé con todos los requisitos necesarios a Isidoro Londrino que 
nació el día 4 del mismo: hijo legítimo de Tomás Londrino, y de Marta Díaz naturales de esta 
Guardia del Monte: fue su madrina Cecilia Godoy también natural de la misma Guardia del 
Monte y para que conste lo firmo a 6 de abril de 1814. Fray Felipe Brandan77. 

     Su último bautismo fue el de Rosa Junco: 

     Hoy día 2 de septiembre de 1814. En esta viceparroquia de San Miguel del Monte bauticé 
solemnemente a una párvula a quien le puse por nombre Rosa Junco hija legítima de Fran-
cisco Junco, y de María Luisa Utrera naturales, y vecinos de este partido siendo padrinos don 
José María Casado, y doña Micaela Vera naturales de Buenos Aires vecinos de este partido; y 
para que conste lo firmo en el mes, y año. Fray Felipe Brandan78.

     Asimismo, Brandan celebró matrimonios del 27 de marzo al 2 de septiembre de 1814. 
El primero que celebró fue el de Pedro Quiroga e Ignacia Truebas79. Sepultó a doce per-

73	  “Documentos eclesiásticos…”, p. 306.
74	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 7.
75	  “En el año del Señor de mil ochocientos trece, día 22 de diciembre di sepultura eclesiástica a Manuel negro 

esclavo de don Vicente González soltero; que murió de muerte natural sin los santos sacramentos y para que conste lo 
anoto en este pueblo de San Miguel del Monte que certifico. Fray Francisco Bares”. APM, Libro de Muertos I, 1811-
1838, f. 6.

76	  Calvo, Anales…, III, p. 146.
77	  APM, Libro de Bautismos I, 1811-1816, f. 37.
78	  APM, Libro de Bautismos I, 1811-1816, f. 39.
79	  “El año de 1814 a 27 de marzo casé a don Pedro Quiroga, con Ignacia Truebas corridas las tres correspon-

dientes proclamas que la Iglesia pide: Pedro Quiroga natural del Tucumán hijo legítimo de Pedro Fulgencio Quiroga 
y de María Isabel Pizarro; y ella natural de Santiago del Estero hija legítima de José Adrián Truebas, y la madre María 
Mercado, siendo testigos Juan José Abregú, y Francisca Lescano natural él de Santiago, y ella del Monte. Y para que 
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sonas entre el 2 de abril y el 3 de septiembre de 181480. El 25 de junio de 1814, llegó a 
Monte la noticia de la rendición de Montevideo por las tropas del general Alvear. A raíz 
de este suceso el comandante Casado hizo reunir al pueblo y en corporación, acompaña-
do del teniente alcalde Vicente González, lo recorrieron con visita a las casas y felicita-
ción a los vecinos por el triunfo de las armas patriotas. Sin embargo, entre el comandante 
Casado y Brandan, existían disidencias anteriores que provenían del celoso juego de sus 
respectivos poderes81. 
     Monte fue lugar de confinamiento de opositores políticos y también de prisioneros de 
guerra realistas. Entre ellos se encontraba el canónigo Santiago María Figueredo parti-
dario del general Carlos María de Alvear. Perteneció a un hogar humilde y había nacido 
en Montevideo el 8 de septiembre de 1781. Fue hijo del herrero Santiago Figueredo y de 
Ana María Grueso. Cursó estudios de teología escolástica y derecho canónico en el Real 
Colegio de San Carlos entre 1798 y 1800. El 16 de marzo de 1812 fue nombrado capellán 
castrense del Regimiento de la Frontera de Montevideo: “En esta fecha se ha expedido 
despacho de capellán castrense del Regimiento de Blandengues de la Frontera de Mon-
tevideo al presbítero don Santiago Figueredo que la premura del gobierno no se mandó a 
toma de razón debiendo verificarse ahora del presente en el Tribunal de Cuentas”82. Fue 
diputado a la legislatura y rector de la Universidad de Buenos Aires. Murió en la capital 
bonaerense el 22 de febrero de 183283. 
     Otro partidario de Alvear que también sufrió destierro en Monte fue el coronel Pe-
dro Andrés García, que después fue trasladado a Morón84. Asimismo, fue desterrado en 
Monte, Manuel Francisco Nogueira, maestro y teniente cura de San Nicolás después del 
fallecimiento de Manuel Alberti el 31 de enero de 1811, pero por razones de enfrenta-
miento con otros sacerdotes y vecinos duró dos días en su puesto. Nogueira fue sobrino 
y secretario del obispo Lué. Era español de nacimiento, descendiente de una antigua 
familia gallega85. 
     El dominico José María Espinosa antes de ser secularizado durante el gobierno de 
Martín Rodríguez colaboraba en Monte con fray Brandán. Permaneció en esta localidad 
más de 14 años y fue designado posteriormente cura vicario de la Parroquia de la Divina 
Pastora de San Miguel del Monte. Espinosa había sido secularizado en 1823 junto a los 
dominicos Gregorio Pizarro, Apolinario Villagrán, el franciscano Francisco Díaz Vélez, 
el betlemita Francisco de Santa Bárbara y los mercedarios José Troli y Manuel Castro86. 
     Espinosa bautizó desde el 1º de octubre de 1814 al 1º de mayo de 1828. Su primer 
bautismo fue el de Gerónima Cáceres: 

     Hoy día 1° de octubre de 1814 en esta viceparroquia de San Miguel del Monte bauticé 
solemnemente a una párvula que nació ayer y le puse por nombre Gerónima Cáceres hija 

conste lo firmo bajo la supra. Fray Felipe Brandan. Teniente cura de este partido del Monte”. APM, Libro de Matrimo-
nios I, 1811-1816, f. 8 v.

80	  Libro de Muertos I, 1811-1838, fs. 6-7.
81	  Sánchez Zinny, La Guardia…, p. 165.
82	  Nombramiento del presbítero Santiago Figueredo como capellán castrense del Regimiento de Blandengues 

en la Frontera de Montevideo, Buenos Aires, 16/03/1812. AGN, Culto 1812. X 4-7-1.
83	  Cutolo, Nuevo diccionario…, III, ps. 84-86.
84	  Política seguida…, I, p. 410.
85	  Olaza Pallero, Historia…, ps. 77-78.
86	  El Centinela Nº 26, Buenos Aires, 26/01/1823, p. 51[p. 8343].
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legítima de Julián Cáceres natural de Calamuchita, y Feliciana Jaime natural del Baradero. 
Siendo padrinos Juan de Dios Santos y Petrona Chavarría naturales y vecinos de este partido 
y para que conste lo firmo en el mismo día, mes y año. Fray José María Espinosa87. 

     Su último bautismo fue el de Pedro Martín Salas: 

     En el año del señor de mil ochocientos veinte y ocho a primero de mayo yo el cura vicario 
bauticé solemnemente puse óleo, y crisma a un párvulo de tres días nacido a quien puse por 
nombre Pedro Martín hijo legítimo de don Santiago Salas y de doña Damiana Jiménez; fue-
ron padrinos don Bautista Hidalgo y doña Manuela Saraza a quienes hice saber el parentesco 
espiritual y demás obligaciones según el ritual romano y para que conste lo firmé el mismo 
día, mes, y año. José María Espinosa88.

     Celebró matrimonios del 21 de octubre de 1814 al 24 de marzo de 182889. Sepultó a 
ciento setenta y cinco personas entre el 4 de octubre de 1814 y el 25 de febrero de 182090. 
Trescientas cinco personas fueron enterradas entre el 5 de septiembre de 1820 y el 4 de 
mayo de 182891. 
     Entre los muertos se encontraban soldados como el caso de Juan León Pelayos, falle-
cido el 8 de agosto de 1815 “sargento de los ejércitos de la Patria, soltero, y natural del 
Paraguay, murió de repente”92. También había negros como Juan Vera, muerto el 30 de 
agosto de 1817 “de Guinea y esclavo de doña Juana Vera, murió de muerte natural, y se 
le administró el sacramento de la penitencia, y el de extremaunción”93. Había sepultados 
sin especificar si eran esclavos o libertos, como Pedro de N. fallecido el 23 de julio de 
1818 “viudo de edad de setenta y ocho años, que murió de muerte natural”94. 
     Los delitos de sangre en el campo, pulperías u otros lugares daban como resultado 
muertes que también se registraban en los libros parroquiales. El 20 de marzo de 1816, 
fray Espinosa sepultó a Narciso Navarro “que murió el día diecisiete de una puñalada 
en la pulpería de don Vicente González, soltero de edad de treinta y cuatro años, natural 
de Buenos Aires, no se le administró sacramento alguno por no haber tenido tiempo”95. 
Pedro José Godoy fue asesinado el 23 de agosto de 1818 “de una puñalada que le dieron 
en la pulpería de don Bartolo Velásquez, casado con Petrona Chavarría y natural de este 
pueblo”96.
     También las muertes dudosas quedaron asentadas, como la del santiagueño Ambrosio 
Rojas, de cincuenta años. Su cadáver se halló del otro lado del Salado y fue sepultado el 
18 de julio de 1816. Cabe destacar que el río Salado era la frontera natural con el pampa 
y arriesgarse a cruzarlo era fatal muchas veces97. También se asentaron los decesos de 
inmigrantes de otras provincias, como Victorio González, fallecido el 25 de julio de 1816 

87	  APM, Libro de Bautismos II, 1817-1832, f. 39.
88	  APM, Libro de Bautismos II, 1817-1832, f. 137.
89	  Véase, APM, Libro de Matrimonios I, 1811-1816 y Libro de Matrimonios II, 1817-1839.
90	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, fs. 7-31.
91	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, fs. 35-80.
92	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 11.
93	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 19 v.
94	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 24.
95	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 13.
96	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 24 v.
97	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 14.
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“natural de Santiago del Estero, y de estado soltero, que se halló muerto en el campo”98. 
Otra causa de muerte fueron los accidentes ecuestres, como el de José de N, fallecido el 
26 de julio de 1817 “que murió de una rodada, natural de Córdoba y soltero de edad de 
treinta años”99.
     La Iglesia en Hispanoamérica estaba formada casi exclusivamente por blancos y en 
su mayoría criollos. Era propietaria territorial, gran consumidora de bienes y servicios y 
estaba integrada con fuertes relaciones sociales. Sus miembros instruidos en la teología 
y en la literatura, forjaron la piedad y la religiosidad populares por medio de escritos, 
cofradías, fiestas, sermones, confesiones y direcciones espirituales100.
     En 1820 Juan Manuel de Rosas se estableció en Monte, tras dejar la administración 
del campo paterno y se dedicó con éxito a la venta de hacienda101. Gregorio Aráoz de 
Lamadrid rememoró el prestigio que ganó Rosas entre la gente de la campaña: 

     Pues a pesar de todo este rigor con que se hacía obedecer, era él el hacendado que más peo-
nes tenía, porque les pagaba bien y tenía con ellos en los ratos de ocio, sus jugarretas torpes 
y groseras con que los divertía, y apadrinaba además a todos los facinerosos o desertores que 
ganaban sus estancias y nadie los sacaba de ellas. Este fue el modo con que Rosas empezó 
a formarse una reputación, y después del suceso del 5 de octubre, era ya en toda la campaña 
del sur, muy particularmente, más obedecida una orden suya que la del mismo gobierno102. 

     En octubre de 1820 se produjo la sublevación de los tercios cívicos en la ciudad de 
Buenos Aires y fueron derrotados por una fuerza constituida en su mayor parte por Blan-
dengues de la Frontera comandados por el gobernador Martín Rodríguez y los colorados 
del Monte liderados por Rosas. Serían en estas fuerzas y en los restos del ejército direc-
torial en los cuales se habría de consolidar el nuevo orden provincial103. 
     Lamadrid recordó la participación de los “colorados de Rosas” en el sostenimiento 
de Rodríguez: 

     Muchos ciudadanos de lo principal de ese gran pueblo y que fueron los primeros en expo-
nerse en aquel día, por sostener la autoridad, contribuyeron no poco a evitar en cuanto pudie-
ron, la efusión de sangre. ¡Lo que sí es preciso decir es que el orden que guardaron nuestras 
milicias en ese día fue admirable! Pero bien calculado también ¡porque en él dio o quiso dar 
el primer paso para su elevación! El señor gobernador lo condecoró con el empleo del regi-
miento de colorados, que fue conocido desde entonces por el de los colorados de Rozas104. 

     El derecho canónico estableció que los fieles debían ser enterrados en un lugar sa-
grado, según los ritos que integraban la sepultura considerada. Las iglesias o parroquias 
debían poseer cementerios, si el ordinario del lugar no determinaba legítimamente que 
varias parroquias tuvieran uno común105. Las Partidas definieron al cementerio: “Ce-

98	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 43 v.
99	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 18.
100	  Rubial García, La santidad…, p. 40.
101	  Celesia, Rosas…, II, p. 31.
102	  Aráoz de Lamadrid, Memorias…, I, p. 251.
103	  Fradkin, “Guerras…”, p. 269.
104	  Aráoz de Lamadrid, Memorias…, I, p. 249.
105	  Olaza Pallero, Historia…, p. 63.
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menterio, dicen, tomó nombre de ciminterio que quiere tanto decir, como lugar donde se 
sotierran los muertos o se tornan los cuerpos en ceniza”106. 
     Por real cédula del 27 de marzo de 1789 se ordenaba la construcción de cementerios en 
sitios ventilados y se instaba a que los diocesanos y vicepatronos de Indias, informasen 
sobre la posibilidad de dichos establecimientos, Se tenía en cuenta la realidad de cada 
territorio, arbitrios a los que fuera factible recurrir, relación del tamaño con la población 
y los costos estimados107. Esta real cédula fue mencionada por José María Álvarez: 

     Pero por una real cédula, en atención a las epidemias experimentadas varias veces, por el 
hedor que causan los cadáveres en las iglesias, se mandó: que se observen las disposiciones 
canónicas en la construcción de cementerios, según lo mandado en el ritual romano, y una 
ley de partida, que éstos se hagan fuera de las poblaciones en sitios ventilados y cerca de las 
parroquias. 

     Aclaraba este autor que esta disposición fue comunicada a América por otra cédula 
del 15 de marzo de 1804 “pero no se ha puesto en práctica hasta el día, sino en pocos 
pueblos, desde luego por las dificultades que ocurren en las construcciones de cemente-
rios”108. 
     Sin embargo, las ideas de higiene y la legislación pertinente no lograron erradicar la 
sepultura en los templos o al lado de ellos, durante más de medio siglo, práctica consus-
tancial al pueblo que, a su vez, colaboraba con el sostenimiento económico de la Iglesia. 
Fue en 1804 el año clave en que, tanto en España como en América, comenzó a llevarse 
adelante el plan de construcción de cementerios, interrumpido en el primer caso por la 
guerra de la Independencia y adelantado en algunas partes de Hispanoamérica como 
Lima109.  
     De los casos de fallecimiento registrados en los libros de entierros se pueden observar 
los de civiles y militares condenados a muerte, como Gavino Palomeque, fusilado el 9 de 
septiembre de 1820 y que fue asistido por el fraile Espinosa: “pasado por las armas en la 
estancia de don Juan Manuel de Rosas, a quien auxilié, habiéndose dispuesto por medio 
del sacramento de la penitencia”110. El antiguo cementerio de Monte estaba ubicado cerca 
de la actual plaza España, en terrenos contiguos a la primitiva iglesia y fuerte111. Algunos 
condenados a la pena capital eran desertores como Manuel Pérez y Basilio Francisco, 
fusilados el 18 de octubre de 1820: “por orden superior fueron pasados por las armas en 
este pueblo, fueron dispuestos por medio del sacramento de la penitencia, y recibieron el 
sagrado viático”112. El 30 de octubre el reo Juan Díaz “por orden superior fue pasado por 
las armas en este pueblo” y al margen de la anotación constaba “Por la Patria”113. José 
Joaquín Figueroa “soltero y natural de Buenos Aires que por orden superior fue pasado 

106	  P. I, 13, 4. Se cita el número de partida, título y ley respectivamente. 
107	  Olaza Pallero, Historia…, p. 64.
108	  Álvarez, Instituciones…, II, p. 5.
109	  Véase, Martínez de Sánchez, “El discurso…”, ps. 213- 238.
110	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 35 v.
111	  Olaza Pallero, Historia…, p. 63.
112	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 36.
113	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 39 v. Juan Díaz fue alférez del Regimiento Nº 5 de las Milicias de 

Caballería de Campaña de Buenos Aires en el 1º escuadrón de la 9ª compañía. Tomas de razón…, p. 250.
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por las armas en este pueblo” el 18 de diciembre de 1821114. El 3 de enero de 1822 se 
cumplió la sentencia de muerte y se ejecutó a José María Funes y José Zenón Rodríguez 
“soldados del Regimiento de Húsares de Buenos Aires, el primero natural de Córdoba 
y el segundo del partido de los Quilmes, que por orden superior fueron pasados por 
las armas; fueron dispuestos por medio del sacramento de la penitencia y recibieron el 
sagrado viático”115. Siguieron los fusilamientos en el mes de mayo de 1822, así el día 14 
se ejecutó a José Juanes “natural de Buenos Aires, y soldado del Regimiento del Cuerpo 
de Blandengues, que fue pasado por las armas”.116 El 31 de mayo fue fusilado Victorino 
Fernández, porteño “de estado soltero, y soldado del Regimiento de Blandengues, que 
fue pasado por las armas por orden del superior”117. 
     El 12 de julio de 1822 fueron enterrados los cadáveres de José María Andrada y Ber-
nardo Riquelme, chilenos “naturales de la provincia de Concepción de Penco, de estado 
solteros, y soldados del Regimiento del Cuerpo de Blandengues, que murieron repen-
tinamente”118. Pedro Muñoz, soldado del Regimiento de Húsares de Buenos Aires fue 
enterrado el 22 de enero de 1822 “de estado soltero, y natural de Córdoba, que murió de 
muerte repentina”.119 Atanasio de la Cruz fue sepultado el 22 de enero de 1824, soldado 
del Regimiento de Cazadores “murió de muerte natural”120.
     Existieron casos de defunciones de párvulos. Así el 9 de diciembre de 1821 el padre 
Espinosa enterró a la “párvula Petrona hija legítima de don José Zenón Videla, y de doña 
Sandalia Dorna”121. La niña María Alejandra, de tres meses, hija de Antonio García y 
Petrona Montenegro fue sepultada el 18 de mayo de 1822122.
     El 10 de noviembre de 1821 el gobierno de Rodríguez dictó un decreto destinado a 
los libertos: 

     Sorprendido el gobierno altamente, sabiendo que la codicia, en el inhumano empeño de 
hacer esclavos a los que por las leyes del país deben ser libres, llegando a la audacia hasta 
el extremo de transportar a otros países las criadas embarazadas, para esclavizar en ellos a 
los hijos por nacer, y también los hijos ya nacidos, ha acordado, y decreta. Ninguna criada 
embarazada podrá salir de la provincia para territorio extranjero: tampoco podrá salir ningún 
liberto hasta no cumplir la edad de emancipación; no se dará permiso para extraer criado 
chico, sin que su amo presente la fe de bautismo123. 

    
     Respecto a los entierros de la población morena de Monte se puede destacar que el 
24 de septiembre de 1823 se sepultó al párvulo Domingo “moreno, hijo legítimo de Juan 
Miguel Urquiola, y de Juana María Urquiola, esclava de don Ramón Urquiola”124. El 10 
de noviembre de 1820 fue sepultado José de los Santos, “negro liberto, hijo natural de 

114	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 40.
115	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 40 v. 
116	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 42.
117	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 42 v.
118	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 43.
119	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 41.
120	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 56.
121	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 39 v. 
122	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 41.
123	  Manual de Policía…, p. 13.
124	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 54.
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Francisca esclava de Bruno Acosta”125. La párvula Lucía fue enterrada el 14 de mayo de 
1822, no figuraba en el libro su progenitor ni la causa de su deceso, era “liberta, hija de 
María negra esclava”126. Juana María Quintana fue sepultada el 21 de julio de 1822 sin 
anotarse causa de su muerte “negra de Guinea libre, y esposa de Manuel Quintana; que 
murió de muerte repentina”127.
     Los delitos de sangre se daban en Monte como Agustín Molina sepultado el 8 de agos-
to de 1825 “de estado soltero y natural de Chile que murió de dos hachazos”128. 
     Varios clérigos regulares secularizados desempeñaron su ministerio como Francisco 
Bares, José Leanes, José María Espinosa, Felipe Brandan, Juan Agustín Cabrera, Ramón 
González Lara y Juan José Paso. Sin embargo, firmaban como frailes, como se puede 
apreciar en los libros parroquiales129. En 1749 había comenzado el proceso de seculariza-
ción de las parroquias. Fernando VI siguió el consejo de su confesor el padre Manuel de 
Rábago y omitió en este caso la intervención del Consejo de Indias. Constituyó una co-
misión especial de canonistas y teólogos donde también participaron los obispos electos 
de Lima y México. La comisión determinó el traspaso de las parroquias administradas 
por las órdenes religiosas al clero secular130. 
     En la sesión de la Junta de Representantes de la Provincia de Buenos Aires del 1° de 
mayo de 1822, destacó el ministro Bernardino Rivadavia la necesidad de realizar refor-
mas sin dejar de lado a los curatos de la campaña: 

     En cuanto al culto, también informó haberse librado algunas providencias sobre particu-
lares, que de momento demandaban un remedio eficaz, sin perjuicio de las que presentaría 
de un modo sistemático, especialmente con respecto a la uniformidad de sus ministros, sin la 
que no podría establecerse una reforma saludable, como también sin subdividir los curatos 
particularmente de la campaña131. 

     Desde las páginas de El Centinela, diario redactado por Juan Cruz Varela e Ignacio 
Núñez, se señaló que no había duda sobre la conducta de los hombres cuando muchas 
veces presentaba enigmas inexplicables por principios de rectitud y buena fe. 

     Tal es. En el concepto del Centinela, el contraste, que ofrece la oposición de los regulares 
a ser suprimidos, y su numerosa confluencia a solicitar la secularización. A consecuencia de 
la publicación de la ley de reforma y correspondiente acuerdo del prelado diocesano con el 
gobierno; el 4 del corriente se franqueó aquel a admitir solicitudes de secularización, y hasta 
la fecha se han substanciado ya varios expedientes, y están iniciados otros. No es ciertamente 
nuestro ánimo reprobar la conducta de los regulares a este respecto; la aplaudimos altamen-
te: ellos hacen lo que deben; lamentamos sí, las dificultades, e inevitables demoras, que les 
ofrecen el presente orden de cosas para el logro de sus pretensiones, a pesar de la buena dis-
posición de las autoridades132. 

125	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 36 v.
126	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 41.
127	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 43 v.
128	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 63.
129	  Olaza Pallero, Historia…, p. 79.
130	  Terráneo, Introducción…, p. 279.
131	  Mensajes de los gobernadores…, I, p. 25.
132	  El Centinela Nº 25, Buenos Aires, 19/01/1823, ps. 20-21[ps. 8313-8314].
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     Las estancias de la zona sufrieron invasiones de la indiada al igual que varias pobla-
ciones como Monte. El gobierno confió en el prestigio y la habilidad del coronel Pedro 
Andrés García para celebrar las paces con los caciques pampas, huilliches y ranqueles. 
García era miembro de la Legislatura y parlamentó con el cacique Cayulpique como 
informó al gobernador Rodríguez el 31 de enero de 1822. El objetivo de las autoridades 
provinciales era parlamentar y hacer las paces con los indios a fin de erigir nuevas po-
blaciones133. 
     Desde el 6 de abril de 1822, García se encontraba en Monte y levantó un plano y un 
padrón de propietarios con la ubicación de las fincas. Entre los propietarios se encon-
traban Gregorio Aráoz de Lamadrid, Manuel Ayrala, María Carmona, Julián Castillo, 
José Cora, Nicolás Díaz, José Espinosa, Ramón Flores, Antonio Frías, Alejo Galván, 
Luis Gómez, Miguel Gómez, Vicente González, Bautista Hidalgo, Victoriano de La Rosa 
Juan Martínez, Simón Porras, Francisco Rozas, Justo Rodríguez, Santiago Salas, Pedro 
Sotingo, José Suárez y Zenón Videla. Cabe destacar que en 1823 se produjo una invasión 
indígena que cometió robos y asesinatos y en el Libro de Muertos hay un listado de los 
sepultados, pero seguramente muchas víctimas quedarían abandonadas en los campos y 
otros serían enterrados donde los hallaron134. El coronel Lamadrid salió a combatir a los 
indios, pero sufrió una derrota. Rosas que se encontraba en su estancia “Los Cerrillos”, 
comprendió la gravedad de la situación, reunió a su peonada armada y acudió en ayuda 
del coronel Domingo Soriano Arévalo. Lamadrid relató este suceso donde respondió al 
ruego de los vecinos de que los defendiera del malón: 

     Fueron tantas las instancias que se me hicieron y la compasión que me causó al ver aque-
llas gentes tan afligidas, y a los que habían sido mis soldados a pie y sin saber que hacer, que 
monté a caballo y puesto a la cabeza de unos veinte y tantos vecinos que estaban presentes, 
corrí al campo a juntar las caballadas que había por las cercanías, y con los indios ya a la vista 
y juntando los ganados. En pocos minutos regresé a la Guardia arreando toda cuanta caballa-
da pude juntar y que bastaba para que sirviese al cuerpo del coronel Arévalo. Se las metí al 
corral de la misma Guardia, bajo los fosos, y salí con cerca de ochenta vecinos en alcance de 
los indios, mientras los blandengues ensillaban135. 

     Rosas se valió de algunos indígenas de su estancia “Los Cerrillos” para vincularse con 
los pampas y los tehuelches. Encargó esta misión al lenguaraz José Valdebenito, su mujer 
y la india Tadea considerada la principal heredera de las tierras de Tandil y del Volcán. 
Rosas en una carta al ministro Julián Segundo de Agüero mencionaba estas gestiones: 
“El 23 de noviembre desde los Cerrillos en la frontera del Monte mandó el suscribiente 
a los toldos varios indios de los que aquí estaban detenidos, acompañando parlamento, 
reducido a que se asegurase a los caciques, que estaba autorizado para celebrar las paces, 
no de una corta duración, sino de siempre”136. 
     Hubo varias víctimas en Monte por causa del malón del 16 de octubre de 1823, que 
trajo preocupación al ministro Bernardino Rivadavia con sus secuelas de muertes y cau-
tivos, y donde se llegó a pedir ayuda a Chile: 

133	  Levaggi, Paz…, p. 177.
134	  Véase, APM, Libro de Muertos I, 1811-1838. 
135	  Aráoz de Lamadrid, Memorias…, I, ps. 266-267.
136	  Levaggi, Paz…, p. 197.
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el sistema que se ha propuesto seguir el gobierno de Buenos Aires respecto de los bárbaros 
fronterizos, es el que ha dictado la conducta de ellos mismos, enteramente contrario al que se 
ha seguido por muchos años sin más fruto que retardar los progresos de la población y arran-
car lágrimas en todo el territorio –que están bastantemente acreditados los deseos y el interés 
del mismo gobierno por arrancar de aquél cautiverio cruel, las infelices familias que han arre-
batado de sus mismos hogares mercar con ellas en los territorios limítrofes, como lo hacen 
con los animales que también roban– que además de los grandes fondos que ha empleado ya 
en poner a cubierto la provincia de las irrupciones de los bárbaros necesita muchos más para 
continuar y rematar una empresa que si dejase en la mitad del camino traería mayores males 
que los que con ella se procuran evitar137. 

     Prudencio Arnold fue testigo de ese terrible malón:

eran los salvajes de la pampa, que asediaban a la civilización por el norte y el sur de la Re-
pública. No había casi elementos con que combatirlos ventajosamente, estando las mismas 
ciudades centrales expuestas a las frecuentes depredaciones de aquellos bárbaros. El poder 
de los indios con los cristianos, sus compañeros, era fuerte. El gobierno estaba impotente; no 
podía contenerlos en sus depredaciones. Carrera vino con ellos al norte de Buenos Aires y les 
dio el saqueo a discreción del pueblo del Salto, llevándose más de 300 personas sacadas las 
más de la iglesia, donde se habían ocultado como último refugio. Se corrieron al departamen-
to del centro y en la Yerba, partido de Navarro, derrotaron las fuerzas al inmediato mando de 
los tenientes coroneles don Genaro Cháves y don Pedro N. López, de la Guardia del Monte, 
matándoles más de 100 hombres y se fueron también triunfantes, llevando las haciendas y 
cautivas que quisieron138. 

     El 18 de octubre de 1823 fueron enterrados Francisco Rodríguez, porteño, esposo de 
Victoria Leguizamón; Justo Rodríguez, cordobés, esposo de Joaquina Figueroa; Pedro 
Sotuyo, porteño, esposo de Juana Delgado; Bonifacio Sosa, porteño, esposo de Dominga 
Romero; Esteban Morales, mendocino, esposo de Simona Ayrala; Francisco Hidalgo, 
porteño, soltero; Narciso Carmona, cordobés, soltero y Juan Pedro Romero, santiagueño, 
soltero; muertos “en la invasión de los bárbaros en esta frontera139. También los siguien-
tes Blandengues fueron sepultados en la misma fecha: Francisco Paula Baltasar Gallo; 
Pedro Brandan; Pedro Regalado; José Lucas Silva; Juan Delgado; José Antonio Martí-
nez; Anacleto López y José María Torres “que fallecieron en la jornada del diez y seis del 
mismo mes en que invadieron los bárbaros en esta frontera”140. 
     En 1825, el estanciero Ramón Urquiola solicitó al provisor gobernador del obispado 
que autorizara la instalación de un oratorio en su establecimiento de Monte. José León 
Banegas resolvió el 19 de noviembre de 1825: “Eleva el expediente elevado en solicitud 
de don Ramón Urquiola sobre que se le conceda permiso para erigir un oratorio público 
en su hacienda de campo en el territorio del cura de la Divina Pastora del Monte en cuya 
solicitud según el dictamen del Fiscal Eclesiástico no se encuentra reparo”. El cabildo 
eclesiástico elevó los autos al provisor gobernador del obispado “para lo demás que  
 

137	  Carta de Bernardino Rivadavia al ministro de Relaciones Exteriores de Chile, Buenos Aires, 17/10/1823, en 
Documentos…, XIV, p. 326.

138	  Arnold, Un soldado…, ps. 17-18.
139	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, fs. 54 v y 55. 
140	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 55 v.
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corresponda”. Finalmente, se autorizó el funcionamiento de este oratorio: “Se concede 
permiso a don Ramón Urquiola para erigir un oratorio público”141. 
     
II.  La época rosista

     Por decreto firmado por el gobernador delegado Manuel J. García del 3 de enero de 
1825 se reeligió a Vicente González como juez de paz de campaña del partido de Mon-
te142. La iglesia de esta población tenía un estado ruinoso y los vecinos resolvieron cons-
truir un nuevo templo. El 8 de junio de 1825, González elevó al gobierno una relación 
de los vecinos que se suscribieron con dinero y animales para la nueva iglesia. Figuraron 
donaciones de mucha importancia como la de Pedro Nolasco López con 2.000 pesos 
que entregó la mitad y se comprometió a dar el dinero restante en el transcurso del año 
siguiente, Zenón Videla con 100 pesos, Ramón Urquiola con 34 pesos, Genaro Cháves 
25 pesos, Vicente Rosas con 20 pesos, Fausto Ferreyra con 6 pesos y seguía una larga 
lista de donaciones menores que totalizó la suma de 389 pesos. Sin embargo, no se llegó 
a resultados prácticos hasta que en el primer gobierno de Rosas se ordenó reactivar los 
trabajos e incluso contribuyó de su peculio particular con 1.000 pesos para terminar su 
construcción. González pidió a Rosas el envío de material para terminar la construcción 
del templo: “Estamos a la conclusión de nuestra capilla, y ahora necesito si es posible la 
orden para gastar ocho o diez fanegas de cal de la que aquí hay para blanqueo y demás”. 
Rosas autorizó el gasto solicitado y recomendó que se aceleraran los trabajos a fin de 
inaugurarlos en las fiestas patrias143. 
     El afianzamiento del federalismo había llevado a Rosas al poder y asumió como go-
bernador de la provincia de Buenos Aires el 8 de diciembre de 1829. Para los últimos 
días de marzo de 1830 delegó el mando en sus ministros y salió a recorrer la campaña 
para contactarse con las poblaciones. Pudo advertir la pobreza y la desidia en las parro-
quias rurales. Entonces concentró su atención en restaurar la importancia y la dignidad 
de la vida eclesiástica144.
     Desde San Nicolás, el Restaurador emitió una resolución que restituyó a los párrocos 
la administración de las rentas destinadas a la construcción de sus respectivos templos. 
El decreto del 26 de abril de 1830 expresaba: 

     Deseando el gobierno de la provincia consagrar a la casa de Dios el respeto, la decencia y 
contracción posible: conduciendo a este objeto y al del mejor servicio del culto dar a los pá-
rrocos el distinguido lugar que les corresponde en el templo, sustrayéndolos de dependencias 
que no sirven sino para pasar por actos subalternos, que no son propios ni regulares, pudién-
dose sin tocar el extremo remediar los abusos de que pueda resentirse la administración de las 
rentas de las iglesias de campaña, y la de las reparaciones que estas exigieren, el gobernador 
decreta: Art. 1º) Se restituye a los párrocos de los curatos de campaña, la administración de 
los ramos de fábrica de sus respectivos templos. Art. 2º) Las funciones de la sindicatura se 
ejercerán en adelante desempeñando los síndicos la de defensor público de las rentas de la 
iglesia, a que perteneciere el nombramiento que tuviere. Art. 3º) Son obligados los curas a 

141	  El provisor gobernador del obispado José León Banegas autoriza a Ramón Urquiola a erigir un oratorio en 
su estancia de Monte. Buenos Aires, 19/11/1825. AGN, Culto 1824-1826, X 4-8-5.

142	  Rejistro Oficial de la Provincia de Buenos Aires. Años 1825 á 1830, p. 5.
143	  Hogan, “El Templo…”, p. 12.
144	  Zuretti, Nueva historia…, p. 249.
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llevar cuenta de las entradas y salidas de los productos de la fábrica y rendirla anualmente 
a los síndicos que la suscribirán estando conforme, dando cuenta de sus resultados en todos 
casos. Art. 4º) Comuníquese a quienes corresponda145.

     En el mensaje de los ministros encargados del Poder Ejecutivo Tomás M. de An-
chorena, Juan R. Balcarce y Manuel J. García del 20 de mayo de 1831 se mencionó la 
refacción de los templos de la campaña: 

     Ha procurado dar al culto la respetabilidad que exige la Religión Santa del Estado. Al efec-
to ha reclamado el buen servicio de sus ministros, dotándolos competentemente. En algunos 
de sus pueblos se han refaccionado los templos: en otros se han construido nuevamente, y 
se hallan ya a su conclusión los principales. Es muy laudable, y digno de toda consideración 
el interés que a este respecto han manifestado los fieles. A sus expensas se han hecho estas 
obras, sin ningún gravamen del erario146.

     El dominico fray José Leanes fue designado cura vicario de la parroquia de la Divina 
Pastora de San Miguel del Monte en 1828. Al ser derrotado Juan Lavalle después de la 
guerra civil que siguió al asesinato de Manuel Dorrego, se restituyeron las anteriores 
autoridades en Monte. Vicente González fue repuesto en su cargo de juez de paz, por de-
creto de fecha 28 de agosto de 1829 del gobernador Juan José Viamonte. El 6 de septiem-
bre, González comunicó al gobierno que en ese día hizo reconocer como gobernador y 
capitán general de la provincia a Viamonte. Se alzó un altar portátil en la plaza de Monte 
y se cantó la misa con Te Deum oficiada por Leanes. La concurrencia fue numerosa y se 
leyó la proclama que anunciaba el nombramiento del nuevo gobernador. Se oyó: “¡Viva 
la Patria, el señor gobernador de la provincia, el restablecimiento de las leyes, el señor 
comandante general de las leyes, el señor comandante general de campaña don Juan 
Manuel de Rosas!”. De inmediato se hicieron descargas de fusil y tercerola y “principió 
el tiro de cañón”147. Fray Leanes148 según el Libro de Bautismos tuvo actuación del 7 de 

145	  Registro Oficial de la Provincia de Buenos Aires. Año 1830, p. 34.
146	  Mensajes de los gobernadores…, I, ps. 58-59.
147	  Sánchez Zinny, La Guardia…, p. 334.
148	  José Saturnino Ramón Leanes nació en Buenos Aires el 4 de junio de 1769, fue bautizado al día siguiente en 

la basílica de Nuestra Señora de la Merced y falleció a los 68 años en San Fernando el 14 de octubre de 1767. Era hijo 
de Francisco Joaquín José Leanes nacido en San Sebastián (Guipúzcoa) el 3 de septiembre de 1732 y de la porteña Paula 
Josefa Gil nacida el 19 de junio de 1744. Se ordenó en el convento de Santo Domingo de Buenos Aires, donde integró 
el coro. El 9 de enero de 1805 fue nombrado capellán interino de Puerto Deseado y el 29 de julio de 1807 capellán 
del Cuerpo de Voluntarios del Río de la Plata. Posteriormente presentó una reclamación por los perjuicios sufridos al 
ser capturado por una nave británica donde perdió todo cuando se dirigía al sur y buscó refugio entre los indios. Entre 
otras peripecias la nave del comodoro Home Riggs Popham lo tomó prisionero y una vez liberado volvió al convento 
de Santo Domingo, donde lo sorprendió el ataque británico. “Salí de este destino para el de Montevideo y próximo a 
este puerto, cuando su agradable vista empeñaba más mi deseo, fuimos apresados por el navío inglés La Diadema, al 
mando de Cirome Pofan. No sé si fueron peores los tratamientos e incomodidades que padecí entre los indios infieles 
que los que sufrí entre los ingleses. Cinco meses nos tuvieron prisioneros sin permitirnos ni aún el triste consuelo de 
comunicar con los nuestros. Una estrecha prisión me reducía muchas veces a términos de casi desesperar, hasta que 
fue la voluntad del referido jefe británico remitirnos a Montevideo. A los diez días de estar en Plaza la asaltaron los 
enemigos, y me vi en medio de su fuego, sin un Eneas que me sacase de un incendio capaz tal vez de competir con el de 
Troya. Mis padecimientos siguieron por algún tiempo hasta que pude escapar y venir a mi convento de Buenos Aires, 
donde se me preparaba otra desgracia. El día 5 de julio del año próximo pasado de 1807 en la invasión que hicieron los 
ingleses a esta capital, la brigada del general Crofur derrotada en parte en las inmediaciones de nuestro convento por 
los valerosos españoles, defensores de la patria, se vio precisada a acogerse en nuestro convento. Nada respetaron estos 
inicuos. Saquearon nuestras habitaciones, profanaron los altares, ultrajaron nuestras sagradas personas, conculcaron 
las imágenes de los santos, e hicieron de todo un lugar de desolación. Yo fui uno de los que corrí peor suerte. Pero las 
victorias y crédito de las armas de Su Majestad son el único lenitivo de tantas desgracias”. El obispo Lué lo designó 
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mayo de 1828 al 27 de julio de 1832149. 
     Su primer bautismo fue el de Laura Gómes: “En el año del señor de mil ochocientos 
veinte y ocho a siete de mayo, yo el cura vicario bauticé solemnemente puse óleo y cris-
ma a una párvula a quien puse el nombre de Laura de cuatro días hija legítima de Vicente 
Gómes y de Mercedes Ferreyra fue madrina Feliciana Utrera a quien hice saber sobre el 
parentesco y demás obligaciones doy fe. José Leanes”150. 
     De acuerdo al Libro de Muertos, Leanes sepultó a 90 personas entre el 28 de julio de 
1828 y el 22 de julio de 1831151. En el Almanaque de comercio de la ciudad de Buenos 
Aires, para el año de 1830 de Jean Marie Joseph Blondel se mencionaba a Leanes como 
cura interino de Monte y Ranchos152. Un autor con las siglas M.P.S. escribió un Calen-
dario civil para el año bisiesto de 1832 con la aprobación del gobierno y del obispo. Se 
había advertido que a los bautizados se les imponían nombres de novelas “u otros ridícu-
los, que cohonestan con que son extraños y adecuados a la costumbre del día, o más bien 
a la corruptela nuevamente introducida, que llama nombres de moda, pues el ponerles 
nombres de santos es antigualla” y consideraba que esto era “un virtual desprecio de los 
santos”153. 
     Por otra parte, varias disposiciones sobre aspectos del culto católico se debían cumplir 
por orden de las autoridades seculares como en el caso de los bautismos según la norma-
tiva del 4 de junio de 1822: 

     Se prohíbe absolutamente la reunión de los muchachos a los bautismos por el compromiso 
en que ponen a los padrinos o testigos, y ordena al gobierno que el jefe de policía lo haga 
saber a toda la ciudad por medio de los alcaldes de barrio y maestros de escuela. El que con-

teniente cura de Nuestra Señora del Pilar de los Ranchos el 8 de mayo de 1812 perteneciente al curato de San Vicente de 
La Matanza: “Por tanto condescendiendo con tan justa y arreglada solicitud, y confiando, como confiamos del celo, pru-
dencia e idoneidad del padre fray José Leanes religioso del sagrado orden de Predicadores, por el tema de las presentes 
lo nombramos, elegimos y designamos por teniente de cura de la expresada parroquia de San  Vicente de la Matanza con 
residencia en la referida Guardia de los Ranchos, para que pueda ejercer bajo la inmediata subordinación y dependencia 
de su propio párroco, y ejerza dicho ministerio y encargo; dándole y concediéndole nuestra licencia y facultad, para que 
permaneciendo en su desempeño y en el uso y ejercicio de aquellos, que en esta fecha hemos tenido a bien expedirle 
por separado, pueda celebrar el santo sacrificio de la misa, predicar el Santo Evangelio, confesar personas de uno y 
otro sexo, absolver de las reservas sinodales, y habilitar intra confessionem a los consortes incestuosos ad pretendum 
debitam; y confiándole como le conferimos igual facultad y licencia para administrar los sacramentos parroquiales, y 
ejercer todos los demás actos y funciones eclesiásticas que le encargara y comunicare el mencionado cura territorial”. 
En 1812 el fraile Ignacio Grela apoderado de Leanes reclamaba su sueldo atrasado en una carta dirigida a los jueces 
hacedores de diezmos. Finalmente, el 15 de mayo de 1812 se pagó la suma adeudada a Leanes. Sin embargo, insistió 
Leanes otra vez en el pago de sus servicios el 19 de diciembre del mismo año cuando facultó al fraile Francisco Bares 
para que pudiera cobrar “presentando el título que tengo de teniente cura de esta Frontera de los Ranchos, siendo que 
tengo por asignado a mí por dicho servicio”. El 1° de febrero de 1813 el contador de diezmos José Rodríguez de Vida 
pagó a Leanes los 150 pesos adeudados. Por pedido del gobierno se solicitó al provincial de los Predicadores que se 
nombrara a uno de sus religiosos como cura de Mandosiví y se eligió a Leanes en julio. Leanes fue cura de San Fer-
nando y el 21 de septiembre de 1837 se dirigió al obispo para acusar recibo de su circular del día 9 sobre el uso de la 
divisa punzó y declaró que cumpliría religiosamente con lo ordenado. Avellá Cháfer, Diccionario biográfico…, I, p. 
257. Segura, Historia Eclesiástica…, p. 111. Reclamo de fray José Leanes por los perjuicios sufridos en las invasiones 
inglesas. AGN, Invasiones inglesas. IX 26-7-1. Nombramiento de fray José Leanes como teniente cura de Nuestra Se-
ñora del Pilar de los Ranchos, Buenos Aires, 16/05/1811. Reclamo de haberes de fray Ignacio Grela a nombre de fray 
José Leanes a los jueces hacedores de diezmos. Buenos Aires, s/f. Reclamo de haberes de fray José Leanes, Ranchos, 
19/12/1812. AGN, Culto 1812. X 4-7-1.

149	  Véase, APM, Libro de Bautismos II (1817-1832) y Libro de Bautismos III (1832-1837).
150	  APM, Libro de Bautismos II (1817-1832), f. 137.
151	  APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, fs. 80-90.
152	  Blondel, Almanaque de comercio de la ciudad de Buenos Aires para el año de 1830, p. 40.
153	  M.P.S., Calendario civil para el año bisiesto de 1832, p. [2] (CD), en Bohdziewicz e.a., Historia y biblio-

grafía…, II, p. 35.
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traviniese sufrirá 24 horas de arresto en la cárcel de policía, menos el joven, cuyo padre se 
comprometa seriamente a evitar que la infracción sea repetida154.

     El 25 de mayo de 1831 se había inaugurado el nuevo templo parroquial de Monte con 
gran pompa, despliegue de fuerzas y mucha participación del pueblo. Dos días después, 
Vicente González le hizo a Rosas, una breve y substanciosa descripción de las fiestas lle-
vadas a cabo con ese motivo, de la que se desprenden interesantes datos, como el de que 
hasta entonces se decía la misa en una pieza que anteriormente había servido de pulpería:

     Al fin amigo el día memorable de nuestra regeneración política se colocó la humilde choza 
destinada al que, con su inmensidad no cabe en los cielos y la tierra. El concurso ha sido nu-
meroso, su apasionada doña Dolores [esposa de González] tuvo el placer el retrato de usted 
en el pórtico, y a sus dos buenos amigos y defensores de nuestra Federación general López y 
el general Quiroga al lado de su retrato, y el que suscribe, arengó al pueblo con el borrón que 
acompaña en medio del cuadro de la tropa155. 

     González y Santiago Salas en carta del 30 de junio informaban a Rosas sobre la con-
clusión del templo y le remitieron un listado con los donantes:

     Los síndicos que suscriben tienen la honra de poner en conocimiento de V.E. de haberse 
concluido el templo dedicado a la Divina Pastora del Monte, que él fue comenzado por la 
influencia y parte activa que en él tomó V.E. recomendando a los síndicos que suscriben que 
cuando le manifestasen la pobreza y el estado del vecindario que si fuera posible no sacaren 
suscripción alguna que diesen principio con los cuatro mil pesos que el Estado había donado, 
y que contaren para su conclusión con todos los recursos que estuvieren a sus alcances, y así 
en que no trepidaron los que suscriben hasta llegar al fin tan deseado por V.E. pidiendo al 
Todo Poderoso o atinente de dones espirituales para que las felicidades que le desean sean 
eternas156.

     En el mes de diciembre de 1829 se había procedido al delineamiento de Monte y su 
ejido. Fue realizado por el agrimensor Feliciano Chiclana y de esta mensura surgió quie-
nes ocupaban tierras linderas en el pueblo: Alberto Aguirre, Juan Apleyard, Magdalena 
Arnold, Manuel Ayrala, Ramón Bejarano, Juana Castro, José Cora, Antonio Cotis, Fran-
cisco Chavarría, Petrona Chavarría, Magdalena Diana, Vicente Ferreira, Ramón Flores, 
Mariano Galván, Antonio García, Juan García, Vicente García, Luis Gómez, Vicente 
González, José María Jurado, José Leanes, Gregorio López, Lorenzo López, Pedro No-
lasco López, Manuel Maestre, José Montenegro, Gregorio Mons, Andrés Pérez, Fran-
cisco Pérez, Simón Porras, Atanasio Reinoso, Bernardino Romero, Claudio Romero, 
Santiago Salas, Isabel Sosa, José Suárez, Ramón Urquiola y Zenón Videla. En el mismo 
plano quedaron designados los solares destinados a edificios públicos y uno para la pla-
za. Cabe destacar que el proyecto implicó la completa demolición del antiguo fuerte157. 
     Luis Gómez fue nombrado juez de paz de Monte por decreto del 7 de febrero de 
1831158. El 30 de junio de 1831 desde Monte, Vicente González y Santiago Salas comu-

154	  Manual de Policía..., ps. 33-34.
155	  Olaza Pallero, Historia…, p. 105.
156	  AGN, División Gobierno Nacional Culto 1831-1832. X 4-9-2.
157	  Olaza Pallero, Historia…, p. 115.
158	  Registro Oficial del gobierno de Buenos Aires. Libro decimo. 1831, p. 12.
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nicaban a Rosas la conclusión del templo dedicado a la Divina Pastora y adjuntaban un 
listado de los gastos efectuados. Señalaban la participación del Restaurador en la erec-
ción del templo
 

dedicado a la Divina Pastora del Monte, que él fue comenzado por la influencia y parte activa 
que en él tomó V.E. recomendando a los síndicos que suscriben que cuando le manifestasen 
la pobreza y el estado del vecindario que si fuera posible no sacaren suscripción alguna que 
diesen principio con los cuatro mil pesos que el Estado había donado, y que contaren para su 
conclusión con todos los recursos que estuvieren a sus alcances, y así en que no trepidaron 
los que suscriben hasta llegar al fin tan deseado por V.E. pidiendo al Todo Poderoso o atinente 
de dones espirituales para que las felicidades que le desean sean eternas. Se adjunta a V.E. la 
relación del donativo y gastos originados en la construcción de dicho templo, con la docu-
mentación que lo acreditan159.    

     El 15 de febrero de 1831, el Restaurador para dar cumplimiento a los principios 
ordenados donó de sus sueldos 1.000 pesos para la iglesia de la Guardia del Monte160. 
También Rosas en la construcción del templo de San José de Flores había donado de su 
sueldo como gobernador 1.200 pesos y 700 pesos de sus fondos particulares161. 
     Por decreto de Rosas del 5 de enero de 1832 Santiago Salas fue nombrado juez de paz 
de Monte. Otro decreto de la misma fecha dispuso que los jueces de paz por medio de 
los actos públicos y solemnes debían enseñar al pueblo el respeto a los encargados de la 
administración de justicia ante “Dios y la patria”. En la asunción del juez debía estar su 
predecesor en día festivo antes de la misa mayor. Por otra parte, mencionaba el decreto 
la participación de los religiosos en ese acto: 

     3. El juez de paz saliente nombrará dos vecinos de respeto, y acompañado de ellos, del cura 
y del alcalde del pueblo irá a buscar a la posada que en él tenga al juez de paz nuevamente 
electo y lo conducirá hasta la iglesia del lugar. 4. En el presbiterio de la iglesia se colocará una 
mesa cubierta con un paño a la derecha del altar mayor, es decir en el lado de la epístola, po-
niéndose en ella un crucifijo, dos velas y el libro de los Santos Evangelios. En el mismo lado 
y al frente de la mesa se colocarán las sillas necesarias para los jueces y acompañamiento. 5. 
Antes de la misa parroquial, entre el segundo y tercer repique, el juez de paz saliente, ante el 
alcalde, el cura y los vecinos precitados, que estarán todos puestos en pie, como los demás 
que existan en la iglesia, procederá a recibir juramento al nuevamente electo, el cual ponien-
do la mano derecha sobre los Santos Evangelios, lo prestará según la siguiente fórmula, que 
deberá pronunciarse en altas e inteligentes voces162.

     En el pensamiento religioso de Rosas había una relación entre catolicismo y federa-
lismo. La federación era una opción política y una consecuencia práctica de la vivencia 
cristiana de los argentinos. Rosas en carta a Facundo Quiroga del 3 de febrero de 1831, 
publicada en la Gaceta Mercantil el 5 de octubre, dijo: “La consideración a los templos 
del Señor y a sus ministros conviene acreditarla. Antes de ser federales éramos cris-

159	  Carta de Vicente González y Santiago Salas a Juan Manuel de Rosas. Comunican la conclusión del templo 
dedicado a la Divina Pastora y adjuntan un listado de los gastos de la misma. Monte, 30/06/1831. AGN, Culto 1831-
1832. X 4-9-2.

160	  Visiconte, San Martín de Tours…, p. 81.
161	  Comisión. Encargada de la construcción del Templo de San José de Flores, Buenos Aires, Imprenta de la 

Independencia, s/f, ps. 1-2 (CD), en Bohdziewicz e.a., Historia y bibliografía…, II, ps. 55-56.
162	  Registro Oficial del gobierno de Buenos Aires. Libro decimo. 1831, ps.  5-8.
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tianos, y es preciso no olvidemos nuestros antiguos compromisos con ellos; así como 
protestamos respetar los que hemos contraído como buenos ciudadanos”163. Por decreto 
del 3 de febrero de 1832 el gobernador implementó el uso obligatorio de la cinta punzó. 
El artículo 1° mencionaba que a los treinta días de la publicación de la norma todos los 
empleados civiles y militares, incluso jefes y oficiales de milicias como también los 
“seculares y eclesiásticos que por cualquier título gocen de sueldo, pensión o asignación 
del tesoro público, traerán un distintivo de color punzó colocado visiblemente en el lado 
izquierdo sobre el pecho”164. 
     Los vecinos que concurrían a la misa parroquial fueron convocados por el juez de paz 
Santiago Salas para reconocer al nuevo comisario reemplazante de Juan José Castro y 
esta situación trajo conflictos. El comisario Castro informó al secretario Manuel Vicente 
Maza que el 11 de marzo de 1832 Salas citó a los vecinos que habían estado en la misa y 
se hizo reconocer por comisario de la sección a su cargo, mientras estaba ausente. Cas-
tro dijo que su denuncia no tuvo respuesta y tenía dudas de que el juez de paz hubiera 
recibido alguna orden superior para recibirse del cargo de comisario “que a mí me está 
cometido lo hago presente a V.S. para que así se sirva elevarlo al conocimiento de S.E. 
a fin de que se digne ordenar lo que se deba hacer en este caso”. Insistía Castro que el 
juez de paz no había recibido ninguna orden superior para hacerlo cesar en el cargo de 
comisario ni tampoco él tuvo comunicación del jefe del Departamento de Policía165.
     El fraile dominico Manuel Tomás Echavarri fue párroco de la Divina Pastora y reem-
plazó interinamente a fray Leanes del 13 de marzo de 1832 al 27 de agosto de 1832166. 
Había sido secularizado en 1823 junto al dominico Juan José Paso que también se des-
empeñó en Monte. Paso nació en 1769, fue teniente cura de San Vicente de la Reducción 
en 1815 y el cura párroco de esta localidad era el padre Marcelino Legorburu167. Marceli-
no Legorburu había nacido en San Isidro el 23 de abril de 1765, hijo de Luis Legorburu 
y Francisca Ruiz y a los tres días fue bautizado en esa parroquia por el doctor Salvador 
Echeverría. En 1789 recibió la unción sacerdotal y desde noviembre de ese año actuó 
como teniente cura de San Isidro, capellán de la Casa de Ejercicios y cura vicario interino 
de San Vicente en 1807168.

163	  Zuretti, Nueva historia…, p. 249.
164	  Registro Oficial de la Provincia de Buenos Aires. Año de 1832, ps. 14-15.
165	  El comisario de la Sección 7° Juan José Castro al secretario Manuel V. Maza, Monte, 14/03/1832. AGN, 

Juzgado de paz de Monte 1829-1842. X 21-3-5.
166	  Al margen izquierdo del libro de bautismos se anotó: “En este día me encargué del curato por enfermedad 

del señor cura”. APM, Libro de Bautismos II, 1817-1832, f. 187.   
167	  El Centinela Nº 27, Buenos Aires, 02/02/1823, p. 66 [p. 8356].
168	  El 14 de agosto de 1812 el padre Legorburu fue notificado por las autoridades eclesiásticas para que limitara 

su celo a los objetivos de su cargo “en el expediente obrado por el comandante de los Ranchos sobre la extracción de 
unos niños huérfanos a la casa de don Patricio Acosta, manifiesta lo sensible que le ha sido y sin devenirse en solicitar 
una vindicación honrosa a cualquier siniestro informe que se haya dado a V.E. por dicho comandante, se contrae a supli-
car a V.E. se digne sin el del provisor, vicario general sobre la conducta tanto en el particular como en universal, y que 
con él, y demás que V.E. tenga a bien tomar, le restituya el aprecio, y buen nombre que hasta ahora ha disfrutado con esta 
superioridad, único cuidado que le asiste”. El cura Legorburu comunicaba al gobierno que había sido intimado por el 
provisor y vicario general a que aprobara el decreto para que el comandante de Ranchos extrajera dos niños huérfanos de 
la casa de Patricio Acosta y María de la Trinidad Amaya. Señalaba que como cura párroco al ser hombre no tendría que 
extrañarle “delinquiere por exceso de celo, ni yo tendría que extrañar el superior decreto de V.E. siempre que estuviera 
a mi alcance el entender en qué materia había traspasado los límites que mi cargo me impone”. Decía que había sido 
sorprendido en la intimación del mencionado decreto y su proceder “que descarga mi conciencia de la responsabilidad 
a la separación de un matrimonio que reclamaba mis auxilios para que fuera impedida; con este objeto me contenté en 
dar parte al señor provisor y vicario general del suceso”. Destacaba que había obrado correctamente y lo podía decir el 
provisor general “sobre mi conducta anterior en casi veinte y tres años de ministerio parroquial”. El provisor y vicario 
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     El 24 de enero de 1832, Rosas dispuso por decreto que se celebrara en la catedral 
un solemne Te Deum y se iluminara la ciudad de Buenos Aires por el cese de la guerra 
civil169. Miguel Esteves Saguí se refirió críticamente al obispo Mariano Medrano como 

una momia, sin entereza, sin energía, y dócil a cuanta bellaquería quisiera Rosas, aunque fue-
ra en propia burla de ese prelado, no había de atreverse a contrariar lo que la Mazorca exigía, 
o más bien lo que sin pudor alguno dejaba o quería Rosas que se hiciera en esas farsantes 
demostraciones a sí mismo. No era Medrano (el obispo) como el señor Escalada que le había 
sucedido en el obispado in partibus de Aulón170. 

     El 7 de mayo de 1832, Rosas en su mensaje a la legislatura señaló que el gobierno con-
tinuaba dando al culto la respetabilidad que era debida “a la Religión Santa del Estado y 
prepara un proyecto para proporcionar los medios de aumentar su esplendor, y mejorar 
la dotación de los ministros, cuya congrua es escasa”. Informó que la misión apostólica 
a la campaña se había suspendido por la sequía en los campos, pero debía reanudarse. Se 
refaccionaron los templos de la campaña: “Es sobre manera recomendable la coopera-
ción de los fieles a este respecto, pues a sus expensas siguen haciéndose estas obras sin 
el menor gravamen del erario”171.     
     En la Guía de la ciudad y almanaque de comercio de Buenos Aires figuraba el estado 
eclesiástico en 1833: “Curatos rurales. Monte. Cura. José Leanes”. Por otra parte, sacer-
dotes que también tuvieron actuación en Monte eran mencionados: “Magdalena. Cura. 
D. Ramón G. [González] Lara”. “Ensenada. Teniente D. Santiago Martínez”. “Capella-
nes. D. Juan José Pasos [Paso]”. “Catedráticos: José Antonio Picasarri”. “Clero. José 
María Espinosa”172.
     Manuel Tomás Echavarri fue designado cura párroco de Monte y se desempeñó del 
26 de julio de 1833 al 19 de junio de 1839, en que lo reemplazó el sacerdote Pedro Ro-
dríguez173. 
     Se puede advertir en el Libro de Muertos esta anotación: “Parroquia de la Divina Pas-
tora del Monte, julio 28 de 1833. Con esta firma y en el propio día me recibí de este libro 
en que se asientan las partidas de entierros y para que conste lo anoto, y firmo ut supra. 
Manuel Tomás Echavarri, año 1833”174. En el Libro de Matrimonios consta su actuación 
del 26 de julio de 1833 al 13 de febrero de 1839175. 
     Las autoridades eclesiásticas actualizaron los aranceles debido a la depreciación de la 
moneda y necesidades de los feligreses. 

     Y a fin de proceder con el debido acierto en negocio de tanta gravedad e importancia, 
tuvimos a bien nombrar una comisión compuesta de dos antiguos curas, y tres individuos más 

general al cura de San Vicente Marcelino Legorburu, Buenos Aires, 14/08/1812. El cura y vicario de la Parroquia de San 
Vicente Marcelino Legorburu al gobierno, San Vicente, s/f. AGN, Culto 1812. X 4-7-1.

169	  Registro Oficial del gobierno de Buenos Aires. Libro decimo. 1831, ps. 10-11.
170	  Esteves Saguí, Apuntes…, p. 56.
171	  Registro Oficial de la Provincia de Buenos Aires. Año de 1832, p. 35.
172	  Guia de la ciudad y almanaque de comercio de Buenos Aires para el año de 1833 por J. [Jean] J. [Joseph] 

M. [Marie] Blondel Antiguo Jurisconsulto, Buenos Aires, Imprenta de la Independencia, 1833, ps. 24-27 (CD), en Bo-
hdziewicz e.a., Historia y bibliografía…, II, ps. 211-212.

173	  Véase, APM, Libro de Bautismos III, 1832-1837 y Libro de Bautismos IV, 1838-1839.
174	  Véase, APM, Libro de Muertos I, 1811-1838, f. 91.
175	  Véase, APM, Libro de Matrimonios II, 1817-1839.
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del clero, igualmente distinguidos por sus instrucción y práctica, para que nos presentasen un 
proyecto de arancel adecuado a las circunstancias y necesidades presentes. 

     De acuerdo con el artículo 1° los derechos de entierros de adultos blancos -es decir 
de los ochos años de edad en adelante- serían de 40 pesos “de estos los 30 serán para el 
cura, con la precisa pensión de aplicar una misa por el difunto; y los diez restantes para 
la fábrica de la iglesia, inclusos los derechos de su sepultura”. El artículo 2° menciona-
ba que los derechos de naturales libres adultos serían de 20 pesos “de estos los catorce 
serán para el cura con la pensión de aplicar la misa expresada, y los seis restantes para 
la fábrica, como en el artículo anterior”. Y el artículo 3° prescribió que los derechos de 
entierros de esclavos serían de 12 pesos “de estos los nueve serán para el cura, con la 
misma obligación de la misa, y los tres restantes para la fábrica y sepultura”176.
  El 15 de julio de 1839 el juez de paz Luis de la Rosa comunicaba a La Gaceta Mer-
cantil la celebración de la declaración de la Junta de Representantes del 8 de junio que 
aprobaba la conducta del gobierno frente a la reclamación francesa y el festejo del día 
de la independencia. “El día ocho del presente por la noche se iluminaron las calles, y 
todos los vecinos fueron invitados para asistir a la casa del señor coronel don Vicente 
González, con el objeto de felicitar en su persona al ilustre magistrado que preside nues-
tros destinos”. Agregaba que se había cantado el himno nacional y canciones federales. 
Se dieron vivas a la Confederación Argentina, a la legislatura y a Rosas. “Concluido este 
acto, toda la comitiva marchó al son de una música armoniosa (que con anticipación se 
había contratado en la capital) por todas las calles y casas del pueblo”. Al día siguiente 
se conmemoró un nuevo aniversario de la declaración de la independencia con salvas de 
honor y se entonó la canción ¿Qué es la vida si falta el honor?. Las tropas de caballería 
formaron en la plaza montados en caballos blancos con testeras y colores colorados, 
mientras que la infantería tenía pantalón, chaqueta azul y chaleco y penacho punzó: 

     El retrato de S.E. fue conducido al templo, desde la casa del señor coronel don Vicente 
González por los señores cura de Lobos y San Vicente, a los que seguía una gran comitiva; 
y las tropas le hicieron los honores correspondientes. En el cuerpo de la iglesia se guardó el 
orden de los asientos, colocándose en el ala derecha el retrato de S.E. a la cabeza, y en segui-
da el juez de paz con sus alcaldes, tenientes y varios vecinos, ocupando el ala izquierda en 
primer lugar el señor coronel González comandante en jefe del número 3, y en seguida la lista 
militar de concurrentes. El coro, sin embargo, que fue de aficionados lució perfectamente: la 
misa fue diaconada y el templo brillante al resplandor de los magníficos adornos que al efecto 
se costearon desde la capital. Se cantó un Te Deum en acción de gracias al Todopoderoso por 
la conservación de nuestra independencia. 

     Una vez concluido el acto y después de salir de la iglesia con el retrato de Rosas con-
ducido por el coronel retirado Juan Genaro Cháves y Pedro N. López, González dirigió a 
la tropa una entusiasta proclama. Luego se paseó el retrato por todas las calles del pueblo 
con la presencia de los habitantes, autoridades y milicia. 

     Fueron innumerables las gruesas de cohetes que se quemaron, y los vivas con que vitorea-
ban a Nuestro Ilustre Restaurador, y la Honorable Junta de Representantes por haber llenado 

176	  Nos, el Dr. D. Mariano Medrano y Cabrera, por la gracia de Dios y la Santa Sede Apostólica. Obispo de 
Aulon, y Vicario Apostolico de esta Diócesis de Buenos Aires, Imprenta del Estado, 1832, p. 1 (CD), en Bohdziewicz 
e.a., Historia y bibliografía…, II, ps. 75-76.
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tan dignamente los votos de un pueblo libre, que antes marchará mil veces a la tumba, que 
faltar al sagrado juramento de su independencia. Toda la comitiva regresó por fin, a casa del 
señor coronel don Vicente González, donde la comisión tenía preparada una abundante mesa 
de refresco. 

     El festejo concluyó con un baile en la casa de Bernardo Romero adonde llevaron el 
retrato de Rosas. Había adornos con inscripciones como “¡Viva la Confederación Argen-
tina!”, “¡Loor eterno al héroe que preside nuestros destinos!”, “¡Libertad, Independencia 
o Muerte!”, “¡Muera el tirano unitario Santa Cruz!”, “¡Mueran los unitarios impíos!”, 
“¡Muera el cabecilla Rivera!”, “¡Viva el salteador Lavalle a la boca de un cañón!”. Las 
mujeres se presentaron “federalmente vestidas” con la divisa punzó al lado izquierdo de 
la cabeza. Hasta la madrugada del día 10 se repitió la función de la iglesia con diver-
siones y corrida de toros. “El once se terminó la función con un gran baile en casa del 
señor Romero, adonde fueron conducidas las señoras en rodados que al efecto se habían 
preparado”177.
     Los sacerdotes instaron a respetar el pacto que implicaba fidelidad a la religión he-
redada de sus mayores, el respeto de los valores éticos y de las autoridades civiles y 
eclesiásticas178. Entre otras medidas adoptadas por Rosas se destacaron las destinadas a 
reprimir la difusión de libros impíos y el inicio de sumarios criminales y hasta la quema 
de ejemplares en la Plaza de la Victoria. Por decreto ordenó “quienes hagan circular o 
vendan libros que atacan la religión establecida por el Estado y la divinidad de su autor, 
Jesucristo, así como quienes hagan circular o vendan obras obscenas, serán querellados 
criminalmente aun cuando aquellos hayan pasado por la Aduana”179.
     En 1819 los ganaderos formaron la Sociedad de Labradores y Hacendados con el 
objetivo de defenderse de los ataques de los malones. Concluido su primer gobierno, Ro-
sas emprendió la empresa de ganar tierras al desierto en la que se hallaba tan interesado 
como sus amigos saladeristas y hacendados que apoyaron su proyecto. Se iba a lograr 
tener más campo apropiado y disponible para la cría del ganado y se podrían satisfacer 
las mayores demandas de carne salada del Brasil y Filipinas y la de cueros británica. 
Asimismo, se daría trabajo estable a los hombres de la campaña y a los jornaleros de la 
ciudad. Entre la gente cautiva rescatada por Rosas y que le trajo prestigio ante la opinión 
pública bonaerense se pueden mencionar nativos de Monte: “Rufina Ximénez. Hija de 
Eusebio Ximénez y de Pascuala de la Paz, también cautiva. Fue tomada en los Leonchos 
el año 29. De Buenos Aires. Nacida en la Guardia del Monte. Edad de 17 a 19 años. Re-
gular alto, color trigueño, ojos negros grandes, nariz regular”. “María del Pilar González. 
Porteña de la Guardia del Monte. Edad 45 años; hija de José Mariano, y de Dominga 
Ortiola, casada con Juan Antonio Rojas. Ha estado 13 años cautiva entre los indios”180.
     Varios estancieros de Monte donaron a fines de 1839 y principios de 1840 carne de re-
ses para el ejército federal que combatió a los unitarios de Dolores y Monsalvo. El coro-
nel Vicente González informaba a Rosas de estas donaciones y este último manifestó su 
agradecimiento. A fines de diciembre de 1839 González le notificaba al edecán Manuel 
Corvalán que Ramón Basualdo había donado la carne de 25 reses para los escuadrones 

177	  La Gaceta Mercantil n° 4537, Buenos Aires, 02/08/1838.
178	  Di Stefano, El púlpito…, p. 120.
179	  Zuretti, Nueva historia…, p. 250.
180	  Rosas y la redención…, ps. 14 y [3 y 5].
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que se reunieron en Monte para perseguir a los unitarios. “Este ciudadano a más de esta 
donación de las cincuenta reses, ofreció todo cuanto tenía en sus estancias, y su misma 
persona para sostener la lucha contra los salvajes bárbaros unitarios, habiendo querido 
que esta donación, caballos y demás que se necesitasen fuese todo por mi conducto como 
jefe de las valientes y decididas milicias”. Tres días después, Rosas agradecía a Basualdo 
“su generosa, patriótica federal donación”. También hicieron donaciones Antonio García 
con carne de 10 reses y Juan Cascallares con carne de 100 reses, ofreciendo sus servicios, 
peones, hacienda y caballada181.
     Pedro Rodríguez fue nombrado cura interino de San Miguel del Monte desde el 13 
de julio de 1839 al 2 de diciembre de 1842. Consta en el Libro de Bautismos: “¡Viva la 
Federación! Monte, diciembre 1º de 1839. Año 30 de la libertad, 24 de la independencia 
y de la Confederación Argentina. En el día de la fecha fui recibido cura interino de esta 
parroquia de San Miguel del Monte y empecé a ejercer mis funciones como se demuestra 
a saber”182. 
     Bautizó del 30 de noviembre de 1839 al 9 de abril de 1842183 y administró los sacra-
mentos del matrimonio del 30 de noviembre de 1839 al 9 de abril de 1842. Se puede 
observar un error de asentamiento de partidas en los libros parroquiales, porque el Libro 
de Bautismos IV concluyó el 2 de diciembre de 1839 y el Libro de Bautismos V empezó 
el 30 de noviembre de 1839184. Este cura fue asesinado en extrañas circunstancias el 2 
de septiembre de 1842185 y en el Archivo de la Curia Eclesiástica, el historiador Hogan 
vio una solicitud de Rodríguez del 16 de octubre de 1840, en que solicitaba al obispo su 
traslado a otro lugar, al alegar, entre otras cosas, padecer de cefalagias, según testimonio 
del médico Martín García. Lamentablemente este documento y otros relacionados sobre 
la historia eclesiástica de Monte no se pueden consultar debido al incendio intencional 
del Archivo de la Curia en 1955186. El juez de paz Luis de la Rosa187 fue avisado a las 
cinco y media de la mañana por Casimiro Llanos, agregado en la casa del vecino Bernar-
do Romero, y Martín Ibaceta trabajador al servicio del Estado “que el señor cura vicario 
interino de esta feligresía había sido asesinado”188.  De la Rosa fue padre de Epifanía y 
Gerónimo. Epifanía nació el 7 de abril de 1820 y fue bautizada cuatro días después por el 
padre Espinosa, con el padrinazgo de José Leonardo de la Rosa y María Jacinta Pabón189. 
Martín Ibaceta falleció el 8 de noviembre de 1847 al sufrir un accidente con la carreta 
“con que trabajaba en el servicio público”, dio fe de su sepultura el padre Ramón Gon-

181	  La Gaceta Mercantil n° 4971, Buenos Aires, 03/02/1840.
182	  Véase, APM, Libro de Bautismos IV, 1838-1839.
183	  Véase, APM, Libro de Bautismos IV, 1838-1839 y Libro de Bautismos V, 1839-1848.
184	  Véase, APM, Libro de Matrimonios III, 1839-1854.
185	  Véase, Olaza Pallero, Sandro, “El homicidio de Pedro Rodríguez cura párroco de San Miguel del Mon-

te”, en Archivum, 32, Buenos Aires, 2017-2019, ps. 269-300. 
186	  Véase, Hogan, Juan Miguel, Historia lugareña. Proceso, sentencia y ejecución de los autores del asesina-

to cometido en la persona del cura de Monte don Pedro Rodríguez, setiembre 2, diciembre 21, de 1842, Monte, edición 
del autor, 1942.

187	  Luis Mariano de la Rosa nacido en Monte fue juez de paz de este pueblo y actuó en el caso del asesinato 
del cura Rodríguez. Falleció de disentería el 10 de enero de 1865 a los 67 años y fue sepultado por el padre Santiago 
Eproperio al día siguiente. Estaba casado con María Angela Gauna. APM, Libro de Muertos III, 1857-1865, f. 184.

188	  [Sumario criminal por la muerte del cura Pedro Rodríguez], Juez de paz Luis de la Rosa, Monte, 02/09/1842, 
117 fs. AGN, Juzgado de paz de Monte 1829-1842. X 21-3-5.

189	  APM, Libros de Bautismos V 1839-1848, fs. 41 v. y 69 v.
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zález Lara. Fue marido de María Estefanía Malon190. En opinión de Roberto Di Stefano 
la conflictividad entre federales y unitarios al igual que en los tiempos de la revolución, 
demostraba que había cuestiones que no pertenecían precisamente al campo político: 
“Motivos de malestar como son en este caso los aranceles injustamente elevados, la 
dedicación del cura a asuntos ajenos a su ministerio, su parcialidad a favor de una parte 
de la feligresía y sus relaciones amorosas podían conformar un cóctel explosivo que la 
política no hacía más que detonar”191.
     El cura Rodríguez fue reemplazado por el padre Fulgencio Remigio Sarmiento quien 
bautizó del 15 de septiembre de 1842 al 21 de febrero de 1843192. También se desempe-
ñó el padre Santiago Eproperio que bautizó del 26 de febrero de 1843 al 25 de abril de 
1843193. Eproperio fue ayudado por el fraile Juan José Paso, quien celebró matrimonios 
del 27 de febrero al 4 de mayo de 1843194. 
     Por decretos del 23 de diciembre de 1841195 y del 17 de diciembre de 1842 Luis 
Mariano de la Rosa fue nombrado juez de paz de Monte con destacada actuación desde 
tiempo atrás196. 
     Rosas en su mensaje a la legislatura del 27 de diciembre de 1842 mencionaba: “El 
culto sagrado resplandece con solemne esplendor, y dignidad”197. Desde “La Encarna-
ción” en Palermo de San Benito el 11 de febrero de 1846, Rosas escribía al encargado de 
negocios estadounidense Guillermo Brent: 

     En fuerza de una gratitud profunda y sumisa a esos beneficios es que he puesto a los pies de 
las aras del Altísimo en los templos del San Miguel del Monte, del Azul de San Serapio Már-
tir y en la Santa Iglesia Catedral de Buenos Aires, los trofeos recogidos en la expedición de 
los años 1833 y 1834 a los desiertos del sud contra los indios; y en las festividades de María 
Santísima con la advocación de Mercedes y del glorioso San Martín, Patrón de esta ciudad, la 
valiosa y honorífica medalla que me acordó la Legislatura, y que no ciño a mi pecho, es des-
tinada a adornar la Divina Imagen de Mercedes que se veneran en el templo de este nombre 
en esta ciudad y la de Nuestro Santo Patrón. 

     Al respecto, Julio Irazusta opinó que quedaba refutada la calumnia sobre el supuesto 
decreto de Rosas contra San Martín de Tours por francés: “Cuando se escribió esta carta 
la intervención anglo-francesa duraba hacía un semestre y entre argentinos y franceses 
había corrido sangre en Obligado hacía un trimestre”198. Al igual que la división entre 
patriotas y realistas, federales y unitarios se acusaron mutuamente de atentar contra la 
“religión de nuestros padres”. En los discursos federales de las décadas de 1830 y 1840 
los unitarios eran los “impíos” y “logistas”, incrédulos y francmasones. Por su parte, los 
federales asumieron la defensa del catolicismo como parte de la restauración de la “Santa 
Federación”199.

190	  APM, Libro de Muertos II, 1839-1856, f. 83.
191	  Di Stefano, Ovejas negras…, ps. 179-180.
192	  Véase, APM, Libros de Bautismos V 1839-1848.
193	  Véase, APM, Libros de Bautismos V 1839-1848.
194	  Véase, APM, Libro de Matrimonios III, 1839-1854.
195	  Registro Oficial del Gobierno de Buenos Aires. Libro vigésimo, p. 131.
196	  Registro Oficial del Gobierno de Buenos Aires. Libro vigesimo-primo. 1842, ps. 69-70. 
197	  Registro Oficial del Gobierno de Buenos Aires. Libro vigesimo-primo. 1842, p. 83.
198	  Irazusta, Vida política…, V, p. 311.
199	  Di Stefano, Ovejas negras…, p. 131.
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     Fray Juan José Paso fue cura párroco de Lobos entre 1840 y 1841 y cabe destacar 
que la iglesia parroquial de esa población fue hasta 1857 un rancho grande de quincho y 
paja200. Paso era sobrino del doctor Juan José Paso y fue encargado de la dirección espi-
ritual de la Venerable Orden Tercera de Santo Domingo y el 19 de diciembre de 1838 le 
escribió a fray Domingo Inchaurregui que no se recibieran sujetos infamantes “sin haber 
antes precedido las informaciones de linaje, vida, y costumbres que piden las constitucio-
nes, lo cual se hará por escrito y firmadas por cinco sujetos de probidad”201.
     Domingo Frumento fue el primer cura y vicario de la parroquia de Nuestra Señora del 
Pilar de Ranchos desde el 24 de agosto de 1843. A la vez que era párroco de Ranchos, 
por orden del obispo Medrano se desempeñó interinamente a cargo de la parroquia de 
Monte202. 
     Frumento bautizó del 10 de mayo de 1843 al 30 de mayo de 1844203 y celebró matri-
monios del 26 de octubre de 1843 al 5 de junio de 1844204. 
     Fue sucedido como cura párroco de Monte por el fraile mercedario Ramón González 
Lara. González Lara bautizó del 27 de octubre de 1844 al 17 de julio de 1848205 y celebró 
matrimonios del 28 de octubre de 1844 al 17 de julio de 1848206. González Lara había 
sido colaborador del padre José Mariano de Somellera en la parroquia de San Telmo, 
junto a otros religiosos como Agustín Hernández, Marcos Martel y Pedro Rodríguez207. 
Como clérigo de San Nicolás de los Arroyos fue comisionado por Rosas junto a su ede-
cán Pedro Ramos y un piquete de tiradores para esperar a Domingo Cullen en el Arroyo 
del Medio. Cullen que venía prisionero desde Santiago del Estero fue fusilado en Arroyo 
del Medio el 22 de junio de 1839 y recibió los auxilios espirituales de González Lara208. 
     González Lara también se había desempeñado como cura de Magdalena en 1835 y en 
1836 en Ensenada, después de su secularización. En 1801 se encontraba como religioso 
en la casa de sus padres en Ensenada209. Este sacerdote fue también poeta y adhirió a 
Rosas. Dedicó al gobernante porteño en 1839 un poema titulado Al ilustre Restaurador 
de las Leyes, en ocasión de salvar su preciosa vida:

En este día, Señores,
Vuestro Pastor os da ejemplo,

En su casa y en su Templo,
Celebrando los favores

Con que Dios libró de horrores
A mi Patria muy amada,

Salvando la vida apreciada
De nuestro Restaurador;
Tributadle, pues, honor
Por gracia tan señalada.

200	  Angueira, El pago…, ps. 36-37.
201	  Jijena, “El laicado…”, ps. 221-222.
202	  Bruno, Historia de la Iglesia…, X, p. 275.
203	  Véase, APM, Libro de Bautismos V, 1839-1848.
204	  Véase, APM, Libro de Matrimonios III, 1839-1854.
205	  Véase, APM, Libro de Bautismos V, 1839-1848.
206	  Véase, APM, Libro de Matrimonios III, 1839-1854.
207	  Salvia, “Los primeros párrocos...”, p. 205.
208	  Zinny, Historia…, I, p. 168.
209	  Brunet, “Los mercedarios…”, ps. 69 y 106.
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Si Moisés fue el Salvador
Del pueblo de Dios amado,

Un Rosas, ¡gran magistrado!
Es nuestro Restaurador.
Tributadle todo honor,

Compatriotas, mis amados,
Y digamos transportados
De lo último del corazón
Que no exista esa unión

De monstruos afrancesados.

Los franceses y unitarios
Se han unido contra Rosas,

Y como astutas raposas
Proyectan en planes varios;

Ellos son incendiarios,
De corazón, asesinos,
De religión, libertinos,

Herejes que han blasfemado
De lo más santo y sagrado
De nuestro culto divino210.

     Manuel Velarde fue designado cura vicario de Monte del 1º de enero de 1849 al 28 de 
diciembre de 1851211. 
     Bautizó del 17 de julio de 1848 al 28 de diciembre de 1851. El 28 de diciembre de 
1851 fue el último día que bautizó y los que recibieron este sacramento fueron hijos de 
padres no conocidos como Juan212, el pardo Julián213 y Eugenia Gertrudis214, mientras que 
Federico Encarnación del Corazón de María Rosas era hijo de padres conocidos215. Ad-
ministró los santos sacramentos del matrimonio del 17 de julio de 1848 al 25 de diciem-
bre de 1851216. En septiembre de 1865 el padre Velarde consagró el nuevo edificio de la 
parroquia de Nuestra Señora de Montserrat217. Velarde fue mencionado por el párroco de 

210	  Weinberg, La época…, p. 55. 
211	  En el libro de bautismos está asentada la leyenda: “¡Viva la Confederación Argentina! Dispuesto por el 

presbítero don Manuel Velarde cura vicario de esta parroquia de San Miguel del Monte de la Divina Pastora. Año 1849”. 
Esta es la última mención de la parroquia como la “Divina Pastora”. Véase, APM, Libro de Bautismos VI, 1849-1861.

212	  “En veinte y ocho de diciembre de mil ochocientos cincuenta y uno yo el cura bauticé solemnemente a Juan, 
que nació el veinte y cuatro de junio del año cuarenta y nueve, hijo de padres no conocidos, fue madrina doña Luisa 
Salas a quien advertí el parentesco espiritual y demás obligaciones; por verdadero lo firmo. Manuel Velarde”. APM, 
Libro de Bautismos VI, 1849-1861, f. 137 v.

213	  “En veinte y ocho de diciembre de mil ochocientos cincuenta y uno, yo el cura bauticé solemnemente a 
Julián que nació el siete de enero hijo de padres no conocidos, madrina Carolina Rosas, a quien advertí el parentesco 
espiritual y demás obligaciones por verdadero lo firmo. Manuel Velarde”. APM, Libro de Bautismos VI, 1849-1861, f. 
137 v.

214	  “En veinte y ocho de diciembre de mil ochocientos cincuenta y uno, yo el cura bauticé solemnemente a 
Eugenia Gertrudis, quien nació el quince de noviembre hija de padres no conocidos, [madrinas] Luciana Rodríguez, y 
Mónica Banegas a quienes advertí parentesco espiritual, y demás obligaciones por verdadero lo firmo. Manuel Velarde”. 
APM, Libro de Bautismos VI, 1849-1861, f. 137 v.

215	  “En veinte y ocho de diciembre de mil ochocientos cincuenta y uno, yo el cura bauticé solemnemente a 
Federico Encarnación que nació el catorce del corriente hijo legítimo de don Francisco Rosas y de doña Justa Ferreyra, 
fueron padrinos don Federico de la Luna y doña Enriqueta Ocantos a quienes advertí parentesco espiritual, y demás 
obligaciones por verdadero lo firmo. Manuel Velarde”. APM, Libro de Bautismos VI, 1849-1861, f. 137 v.

216	  Véase, APM, Libro de Matrimonios III, 1839-1854.
217	  Vanzini, Historias…, p. 202.
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la Merced Felipe Elortondo y Palacios en carta a Rosas como su informante en el caso 
de Uladislao Gutiérrez y Camila O´Gorman. Elortondo dijo a Rosas en su nota del 22 de 
enero de 1848 que sólo el 17 de diciembre anterior había tenido Velarde, teniente cura del 
Socorro “las primeras noticias incompletas” sobre este escándalo218. 
     A partir del 8 de diciembre de 1854 Velarde fue cura interino de San José de Flores 
hasta el 23 de diciembre de 1857. El 1 y 2 de febrero de 1856 enterró los cadáveres del 
coronel Ramón Bustos y del general Jerónimo Costa respectivamente muertos en Villa-
mayor219. 
     El cura Pedro de Ferrari estuvo a cargo de la parroquia de Monte del 7 de enero al 6 
de marzo de 1852. El primer bautismo lo realizó el presbítero Fulgencio Sarmiento con 
autorización del cura de Ferrari el 7 de enero de 1852 a Antonia Artemia hija de padres 
no conocidos: 

     En siete de enero de mil ochocientos cincuenta y dos, con mi permiso bautizó solemne-
mente el presbítero don Fulgencio Sarmiento a una niña llamada Antonia Artemia, que nació 
el catorce de diciembre del año pasado, hija de padres no conocidos, fueron sus padrinos don 
Crispín Galiano, y doña Josefa García, a quienes advertí el parentesco espiritual, y demás 
obligaciones, por verdad lo firmo. “Por autorización especial del señor obispo de Aulon vice-
capitular firmo la presente partida. Padre Pedro de Ferrari cura vicario”220.

     El último bautismo realizado de Ferrari fue el 6 de marzo de 1852 pero en realidad 
durante su breve actuación en Monte lo efectuó el cura Sarmiento con su autorización 
que es posterior: 

     En seis de marzo de mil ochocientos cincuenta y dos el presbítero don Fulgencio Sar-
miento, con mi permiso bautizó solemnemente a un niño que se llamó Guillermo, que nació 
el veintiséis del mes pasado, hijo legítimo de José Domínguez y Francisca Álvarez, fueron 
padrinos don Guillermo Cummins, y doña Eloisa Cummins, a quienes advertí el parentesco 
espiritual y demás obligaciones por verdad lo firmo. “Por autorización especial de S.E.R. el 
señor obispo de Aulon doctor Federico Aneiros firmo esta partida. Padre Pedro de Ferrari”221.

FUENTES

I. Directas

Álvarez, José María, Instituciones de derecho real de Castilla y de Indias, Guatemala, Imprenta 
de L. Luna, 1854, II.

Aráoz de Lamadrid, Gregorio, Memorias del general Gregorio Aráoz de La Madrid, Buenos 
Aires, Biblioteca del Suboficial, 1947, I.

218	  Bruno, Historia de la Iglesia…, X, p. 54. 
219	  “En primero de febrero de mil ochocientos cincuenta y seis fue sepultado en el cementerio de este pueblo 

el cadáver del coronel don Ramón Bustos. Doy Fe. Manuel Velarde”. Al margen izquierdo se lee: “Don Ramón Bustos, 
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LA EXPEDICIÓN DE DON PEDRO DE CEVALLOS AL RÍO DE
LA PLATA Y LA DESIGNACIÓN DE SUS TENIENTES VICARIOS

Y CAPELLANES MAYORES (1776)

THE EXPEDITION OF DON PEDRO DE CEVALLOS TO THE RÍO DE
LA PLATA AND THE APPOINTMENT OF HIS LIEUTENANT VICARS

AND CHAPLAINS MAJOR (1776)

                                                                                                                
Guillermo Palombo1

Resumen 

     Entre los papeles de la sucesión de don Pedro de Cevallos, fallecido en Córdoba (España), el 26 de diciembre de 
1778, se encontraba la documentación relativa a la expedición que dirigió al Río de la Plata a fines de 1776. En 1779 
esos papeles fueron revisados por Salvador de Oteiza, en virtud de orden recibida del conde de Ricla, y depositados en 
el archivo de la Secretaría de Guerra, encontrándose en la actualidad en el Archivo General de Simancas (Valladolid). 
Entre ellos, una carpeta caratulada “Año de 1776. Expedición de Buenos Aires. Nombramiento de Teniente Vicario” 
contiene las piezas relativas a dicho nombramiento y otros relacionados, que permite conocer las incidencias de su 
trámite y la negativa real a designar a fray Pedro José de Parras como capellán. El análisis de esa documentación, en el 
marco de la jurisdicción eclesiástica castrense, constituye el objeto del presente trabajo.

Palabras clave

Expedición de Pedro de Cevallos – Fray Pedro Jose de Parras – Jurisdicción eclesiástica castrense – Capellán Mayor –
Teniente de Vicario y Capellán Mayor de la Escuadra – Teniente de Vicario y Capellán Mayor del Ejército – Capellanes.

Abstract

Among the papers of the succession of Don Pedro de Cevallos, who died in Córdoba (Spain), on December 26, 1778, 
was the documentation relating to the expedition he led to the Río de la Plata at the end of 1776. In 1779 these papers 
were revised by Salvador de Oteiza, by virtue of an order received from the Count of Ricla, and deposited in the archive 
of the Secretariat of War, and are currently in the General Archive of Simancas (Valladolid). Among them, a folder 
labeled “Year of 1776. Buenos Aires Expedition. Appointment of Lieutenant Vicar” contains the pieces related to said 
appointment and other related ones, which allows to know the incidents of its procedure and the real refusal to appoint 
Fray Pedro José de Parras as chaplain. The analysis of this documentation, within the framework of the ecclesiastical 
military jurisdiction, constitutes the object of this work.

Key words

Expedition of Pedro de Cevallos – Fray Pedro Jose de Parras – Military ecclesiastical jurisdiction – Chaplain Major 
– Lieutenant of Vicar and Chaplain Major of the Squadron – Lieutenant of Vicar and Chaplain Major of the Army – 
Chaplains.

1	  Miembro Emérito del Instituto Argentino de Historia Militar.
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I.  El proyecto de una expedición al Río de la Plata con el objeto de retomar la 
Colonia del Sacramento

     Todo parece haber comenzado cuando por orden del Rey, el conde de O´Reilly, Pedro 
Cevallos, Martín Alvarez y Silvestre Abarca recibieron, individualmente, la siguiente 
instrucción del Secretario de Guerra (teniente general Ambrosio de Funes Villalpando 
y Abarca de Bolea, conde de Ricla )  fechada el 20 de noviembre 1775: “Por si llegase 
el caso de verse el Rey precisado a hacer la conquista del Reino de Portugal, me ha 
mandado S. M. prevenir a que forme con la mayor reserva un Proyecto de conquista 
de aquel Reino explicando con la mayor extensión y claridad se le ofrezca en el asunto 
pasándolo a mis manos con la mayor reserva para noticia de S.M.”2. 
     Abarca respondió desde Madrid el 23 de ese mes: “En respuesta a la de Vd. de 20 
del corriente en que me manda de orden de S.M. forme un proyecto para la conquista 
de Portugal, digo que inmediatamente me pondré a trabajar en dicho Proyecto pero con 
sentimiento de no poderlo ejecutar con la prontitud que quisiera respecto a que mi salud 
no me lo permite pero no perderé tiempo alguno”3.
     El 15 de julio de 1776, Pedro de Cevallos  fue informado que S. M. había resuelto “que 
se haga una expedición a Buenos Aires compuesta de 8000 hombres de infantería, 600 
dragones desmontados y 400 artilleros con los generales, oficiales, artillería, municiones 
y demás pertrechos de Guerra”; nombrándolo comandante general de la expedición “en 
atención al justo aprecio que en su real consideración merece el talento, celo, actividad y 
acreditado desempeño de V. E. en cuanto se ha designado poner a su cuidado”4. El 19, el 
conde de Ricla solicitó a Cevallos nuevos puntos de vista sobre “lo que debería practicarse 
puestas ya nuestras fuerzas en Montevideo y suponiendo que nos hayan tomado nuestros 
puestos del Río Grande, Santa Teresa y San Miguel”, pese a estar convencido que el 
general que mandase la expedición debía tener libertad de atacar a Santa Catalina si las 
circunstancias eran favorables5. Cevallos opinó el 20 reafirmando su convicción de que 
el primer destino del convoy debía ser Montevideo, sin descartar la posibilidad de atacar 
a Santa Catalina en determinadas circunstancias, y señaló los principales objetivos que 
debía llenar la expedición, apuntando algunas precauciones a tomar en el Plata6.  El 
ministro Gálvez, por su parte, el día 30 proyectó los detalles para poner en ejecución 
las órdenes reales referentes a la expedición, indicando las providencias necesarias y las 
comunicaciones que era menester despachar para diversos puntos de América, advirtiendo 
que no se diera aviso anticipado a Vertiz del nombramiento de Cevallos como Virrey7. 

2	  AGS, Secretaría de Guerra, legajo 6833, exped. 1, f. 2.
3	  Ibidem, f. 3.
4	  Real Orden, San Ildefonso, 15/07/1776, a Pedro de Cevallos, en Archivo General de la Nación, Campa-

ña del Brasil, III, ps. 409-410; Beverina, La expedición, ps. 164-165 (Apéndice Documental Nº 28).
5	  El conde de Ricla a Pedro Cevallos, 19/07/1776, en Archivo General de la Nación, Campaña del Brasil, 

III, p. 407; Beverina, La expedición, ps. 161-162 (Apéndice Documental Nº 26).
6	  Nuevo dictamen de Cevallos al conde de Ricla, Madrid, 20/07/1776, en Archivo General de la Nación, 

Campaña del Brasil, III, ps. 407-409; Beverina, La expedición, ps. 162-164 (Apéndice Documental Nº 27).
7	  Real Orden comunicada por el Secretario del Despacho de Indias, José de Gálvez, San Ildefonso, 30/07/ 

1776, en Archivo General de la Nación, Campaña del Brasil, III, ps. 410-411; Beverina, La expedición, ps. 165-167 
(Apéndice Documental Nº 29).
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II.  La figura de Pedro de Cevallos

     Además de satisfacer necesidades políticas y económicas, el establecimiento del 
Virreinato del Río de la Plata en los años de 1776-1777, fue el resultado de un proceso 
iniciado con el zarpazo portugués en el Río de la Plata, que no otra cosa significó la 
fundación de la Colonia del Sacramento en 1680. A ello siguió un proceso signado por la 
decadencia de España, que precipitó tras la muerte de Felipe II, el manejo de su gobierno 
por aventureros y advenedizos, ineptos, venales y medrosos, y todo ello teniendo como 
amenaza permanente las ambiciones de la monarquía portuguesa y la   avidez comercial 
de Inglaterra. La sorprendente alternancia de victorias militares y derrotas diplomáticas, 
obtenidas y padecidas por España, en un complicado vaivén de posesiones y traspasos, 
concluyó cuando la figura de Cevallos surgió en el teatro de los hechos, pues a más de 
advertir la verdadera esencia del problema proyectó el remedio posible, el punto preciso 
y la forma de ataque, que en sus mínimos detalles escapaba de las previsiones de los 
gobernantes. 
     Militar experto y antiguo gobernador de Buenos Aires, vencedor de los portugueses en 
1762 y 1763, Cevallos desempeñaba por entonces el cargo de Capitán General de Madrid, 
tenía 60 años de edad y disfrutaba de un sólido prestigio por los servicios militares 
prestados no sólo en el Río de la Plata sino también en la península. Entonces su visión 
estratégica abarcó de un golpe el enorme espacio de 150 mil leguas cuadradas de variada 
geografía comprendido en 10 grados de longitud y 24 de latitud. Al designarlo para 
dirigir la expedición, Carlos III le acreditó su confianza, a la vez que extendió la órbita 
de su actuación futura al nombrarle por real cédula de 1º de agosto, Virrey, Gobernador 
y Capitán General de las provincias del Río de la Plata, comprendiendo Buenos Aires, 
Paraguay, Tucumán, Potosí, Santa Cruz de la Sierra y Charcas8 , de modo que le sería 
posible echar mano de todos los recursos del nuevo virreinato con prescindencia de la 
autoridad del virrey de Lima. Por su parte, otro militar de gran prestigio, Juan José de 
Vertiz debía continuar en sus funciones de gobernador de Buenos Aires, subordinado 
a la nueva autoridad. El 21 de abril de 1777 Vertiz avisó haber arribado a la provincia 
Cevallos, por cuyo motivo él quedaba separado del gobierno de ella, y suplicó se le 
concediera la gracia del regreso a Europa una vez liquidadas las desavenencias con los 
portugueses9. 
     En fin, investido Cevallos de tan elevada jerarquía, en posesión de sus instrucciones 
militares, políticas y económicas, diose a ultimar los preparativos de la expedición y ésta 
estuvo lista a principios de noviembre de 1776. 

8	  Real cédula, San Ildefonso, 01/08/1776, en Archivo General de la Nación, Campaña del Brasil, III, p. 
413; Beverina, La expedición, ps. 167-168 (Apéndice Documental Nº 30). Ravignani, El virreinato, ps. III-IV (Apén-
dice, Nº1). Real Cédula a Vertiz, gobernador y capitán general (San Ildefonso, 08/08/1776) comunicándole que por Real 
Cédula del 1º del corriente Cevallos fue designado como Virrey, Gobernador y Capitán General de estas provincias, 
quedando Vertiz como Gobernador de Buenos Aires, en Archivo General de la Nación, Campaña del Brasil, III, ps. 
417-418; Beverina, La expedición, ps. 173-174 (Apéndice Documental Nº 32). Testimonio de algunas Reales órdenes 
sobre sueldos y gratificaciones asignadas al general Pedro de Cevallos cuando se hizo cargo de la expedición mandada 
al Río de la Plata contra los portugueses. 1777, en MREC, Catálogo …, II, p. 293.

9	  Carta (Nº 617) del gobernador de Buenos Aires, Juan José de Vertiz, al Secretario Gálvez, Campo de la 
Guardia de Rodrigo, 21/04/1777, en MREC, Catálogo …, II, p. 273.
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III. Preparativos para la expedición

     La más grande expedición que en todo tiempo hubiera sido enviada a América se 
organizó en Cádiz, y fue puesta bajo el mando de Cevallos, a cuya experiencia había 
recurrido el gobierno desde el momento que se materializó el proyecto del conde de 
Ricla.
    Ella se compondría de 

ocho mil hombres de infantería en un regimiento entero, y diez segundos batallones, incluso 
uno de Tropa ligera con la fuerza de seiscientos ochenta y ocho hombres cada batallón, y 
a más seiscientos dragones desmontados, los cuales  han de montarse allí, y cuatrocientos 
artilleros, todo con sus competentes oficiales, un destacamento de obreros de maestranza, una 
brigada de diez ingenieros, y dos trenes de artillería, uno de batir y otro de campaña, con la 
pólvora, municiones , y demás efectos correspondientes. 

     Llevaría de repuesto seis mil fusiles, dos mil pistolas, dos mil espadas para caballería 
y dragones y mil para infantería10.  
     El 17 de agosto, desde el Puerto de Santa María, el conde de O´Reilly informó haber 
puesto a la infantería en la fuerza que daba cuenta el estado que adjuntaba, faltándole 
todavía para su total completo de plazas al pie de ordenanza. Consideraba que podía 
encontrar reemplazos en el 2° Batallón de Infantería Ligera de Cataluña para que Cevallos 
tuviera a su disposición la fuerza total que se le había señalado. En los diez Batallones 
reunidos no había personal que tuviera la tacha de desertor aplicada por la Justicia y que 
no tuviera la robustez necesaria para soportar la fatiga del viaje y las operaciones. El 2° 
Batallón de Hibernia, regimiento que hasta el momento había servido a satisfacción de 
sus jefes en todas las ocurrencias, llevaba su completo. Para su completo, al 2° Batallón 
de Voluntarios Extranjeros le fueron aplicados 171 desertores robustos y ágiles que 
estaban en ese Depósito con destino a los cuerpos fijos de América. También se ordenó 
unirse para la expedición a cuatro escuadrones de Dragones, de 150 plazas cada uno, 
con sus oficiales, procedentes de los regimientos de Sagunto, Lusitania y Almanza y en 
planillas separadas informó de los incesantes aprestos de tropas11.
     Cabe tener presente que la selección del personal requirió excluir a quienes 
presentaban defectos tales como “vicioso”, “embriaguez y desastrado”, “flojo”, “endeble 
y zonzo”, “medio loco”, “dolores gálicos”, “torpe”, “vicioso e incorregible”, “sordo”, 
“niño”, “borracho incorregible”, “poco espíritu y niño”, “recluta sin instrucción”, “loco 
y alborotado”, “niño endeble”, “dolores reumáticos”, “inútil”12.

10	  Real Instrucción reservada a Pedro de Cevallos, San Ildefonso, 04/08/1776, en Archivo General de la 
Nación, Campaña del Brasil, III, ps. 413-417; Beverina, La expedición, ps. 168-173 (Apéndice Documental Nº 31). 

11	  AGS, Secretaría de Guerra, legajo 6838, exped. 1, f. 3; “Relación que manifiesta la fuerza que tienen hoy día 
de la fecha los Batallones que abajo se expresan, como así mismo gente que falta para su completo al  pie de ordenanza” 
(f. 4), “Noticia de los ingenieros que han llegado a la Plaza de Cádiz hasta hoy” (f. 5), “ Relación de los oficiales desti-
nados para transferirse a esa Plaza a las órdenes del Brigadier  don Rudecindo Tilly y que todavía no han llegado a ella” 
(fs.6), “Relación que manifiesta los doce Batallones de Infantería destinados para la expedición del mando del Excmo. 
Señor don Pedro Cevallos, con expresión del nombre de sus respectivos jefes, y destinos en que se hallan hoy  día de la 
fecha” [16 de agosto] (f. 7).

12	  “Cuerpo de 600 Dragones. División de Almanza. Relación de los sargentos, tambores y soldados que tiene 
este cuerpo, que no son a propósito para continuar la fatiga de la guerra con expresión de la causa” y lo mismo respecto 
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IV. Nombramientos de oficiales

     Si el 25 de abril de 1776 Cevallos fue designado comandante “para la expedición a 
Buenos Aires”, el nombramiento de sus inmediatos subordinados tuvo lugar tres meses 
después, cuando, por Real Orden de 26 de julio de dicho año se dispuso: 

   Para servir bajo las órdenes del teniente general don Pedro Ceballos en una comisión del 
servicio que se ha puesto a su cargo ha nombrado el Rey a los mariscales de campo don 
Pedro Martín Cermeño y don Victorio Navia y a los brigadieres marqués de Casa-Cagigal, 
coronel del Asturias, don Pedro Guelfi, que lo es del Nápoles, don Juan Manuel Cagigal, del 
Principado y don Domingo Salazar del Toledo; y habiéndoseles prevenido a todos que con la 
posible brevedad se transfieran a Cádiz 13. 

     Con esa misma fecha el Secretario de la Guerra envió al capitán general de Galicia la 
Real Orden notificándole el nombramiento de Felipe Cagigal y la obligación de éste de 
trasladarse inmediatamente a Cádiz, de modo que el marqués de Casa-Cagigal embarcó 
en El Ferrol en una fragata de guerra llegando al puerto andaluz el 15 de agosto. Para 
entonces su primo Juan Manuel se hallaba ya allí.

V. La organización definitiva de la expedición

     Finalmente, el ejército expedicionario tuvo su estado mayor, cuyo comandante general 
era Cevallos, secundado por sus ayudantes el coronel Vicente Imperiali, los tenientes 
coroneles Félix Muzquiz y Joaquín Tejada y el capitán Pedro Rodríguez de la Burria. 
Le seguían en importancia el cuartel maestre general, brigadier Miguel Moreno (con sus 
ayudantes el capitán Francisco López y teniente José del Pozo y Sucre), el mayor general 
de infantería, brigadier Pedro Guelfi (con sus ayudantes los capitanes José Lavala y 
Vicente Roseli), y los mariscales de campo Pedro Martín Cermeño (con su ayudante el 
subteniente Antonio Correa) y Victorio de Navía (con su ayudante, capitán Juan Cortina). 
Del estado mayor pueden reconstruirse los uniformes de los generales (de quienes 
existen retratos de la época) y los de los ayudantes de campo por las prescripciones 
de ordenanza14: el capitán general con casaca y calzón azules, chupa, vuelta y collarín 
encarnado, ojal de oro bordado; y los demás casaca y calzón azules, chupa anteada con 
galón de oro de dos dedos de ancho, llevando todos un alamar o charretera de oro en el 
hombro derecho 15.
     La fuerza contaba con doce batallones de infantería (once de línea, pertenecientes 
a nueve regimientos, y uno de infantería ligera), 600 dragones, abundante material de 
artillería con sus servidores, cuerpo de ingenieros y numerosos auxiliares.  El componente 
naval estaba formado por veinte navíos de guerra y noventa y seis mercantes al mando 
del jefe de marqués de Casa Tilly. 

de los de Sagunto, Numancia y Lusitani. Rota, 23/08/1776, firmado por José de Reseguín (AGS, Secretaría de Guerra, 
legajo 6838, exped. 1, f. 15).

13	  Real Orden de 26/07/ 1776, Ibidem.
14	  Ordenanzas generales, tratado VII, título I, artículo 3, en Vallecillo, Ordenanzas, II, p. 500.
15	  Villegas-Beaufort, Los uniformes militares, p. 17.965.
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     A su vez, la infantería se agrupó en cuatro brigadas. La primera, al mando del brigadier 
marqués de Casa-Cagigal reunía a los tres segundos batallones de los regimientos de 
Saboya (teniente coronel Antonio Olaguer Feliú), Sevilla (teniente coronel graduado de 
coronel conde de Argelejo) y Princesa (teniente coronel graduado de coronel Juan Voca). 
La segunda, del brigadier Juan Manuel de Cagigal, agrupaba a los dos batallones del 
Zamora (coronel y brigadier José Avellaneda y teniente coronel Bernardo Salgado) y 
el primero del segundo regimiento de voluntarios de Cataluña (coronel Benito Panigo). 
La tercera, a cargo del brigadier Diego de Salazar por el primero y segundo batallón del 
Córdoba (coronel José de Sotomayor y teniente coronel Diego de la Peña) y el segundo 
batallón del Toledo (teniente coronel Sebastián de Palomar). La cuarta brigada, asignada 
al coronel Guillermo Waugan, con su sargento mayor Terencio Fitzpatrick, reunía a 
los segundos batallones del Guadalajara (teniente coronel Nicolás de Msorales) y del 
Murcia (teniente coronel graduado de coronel Gaspar Bracho) y el primero del Ibernia 
(a cargo del ayudante mayor graduado Enrique White). Todos estos batallones tenían las 
mismas plazas de oficiales (nueve capitanes, otros tantos tenientes y 11 subtenientes) y 
de tropa (seiscientos ochenta y ocho efectivos), variando solamente un soldado más en el 
primer batallón del Zamora y reduciéndose los efectivos en el segundo de Cataluña (seis 
capitanes y otros tantos tenientes, ocho subtenientes y seiscientos veinticuatro soldados). 
Todos tuvieron plaza de capellán y cirujano. En el Ibernia en la clase de capitán estaba 
graduado de teniente coronel Juan Hoghan y en la de tenientes lo estaban de capitán 
Antonio O´Reilly y Carlos O´Neill.
     No hay constancia de haberse formado en ese ejército los cuerpos de infantería y de 
dragones  que bajo la denominación del general prescribían las ordenanzas16, pero sí 
se menciona un cuerpo de dragones (bajo el mando del coronel Plácido Graell, como 
segundo comandante el coronel graduado Ventura Caro y sarento mayor José Resequin, 
ayudantes mayores los tenientes Tomás Rocamora y Martín de Miura) que fue formado 
con doce capitanes, doce tenientes, doce subtenientes, capellán y cirujano, y seiscientos 
hombres de tropa destacada de otros del arma, siendo tres de los cuatro escuadrones 
que tenía, uno de cada uno de los regimientos de Sagunto, Numancia y Lusitania. De 
cualquier manera, este cuerpo, que se llamó así y después fue conocido por Dragones de 
la Expedición, tenía la planta de un regimiento, sin que se pueda afirmar que su uniforme 
haya sido el que fijaban las ordenanzas para los Dragones del General17.
     El cuerpo de Ingenieros, con los coroneles Ricardo Ailmer y Juan Escofet, teniente 
coronel Alejandro de Angles, dos capitanes y tres ayudantes. El Real Cuerpo de 
Artillería bajo mando del brigadier Rudecindo Tilly, coroneles Juan de la Cuesta y 
Antonio Montagut, tenientes coroneles Juan Bautista Castelani (graduado de coronel), y 
Tomás Capiera, ayudante mayor graduado de capitán Juan Septien, diez capitanes (entre 
estos el graduado de teniente coronel Santiago de mil la Roza), once tenientes, veinte 
subtenientes (incluido en ellos el graduado de teniente Vicente Maturana, cien artilleros, 
capitán y cirujano). Completaban el cuadro el llamado estado político, la maestranza, el 
amo de hacienda, el departamento de medicina con el médico 1º Miguel O´Gorman, el 
2º Jaime Menos y siete practicantes y el departamento de cirugía con un cirujano mayor, 

16	  Ordenanzas, tratado VII, título IV, art. 1, en Vallecillo, Ordenanzas, II, p. 522.
17	  Ordenanzas de S. M., tratado VII, título IV, art. 19, en Vallecillo, Ordenanzas, II, p. 522; Villegas-Beau-

fort, Los uniformes militares, ps. 17. 964 y 17.965.
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4 ayudantes y 20 practicantes y el departamento de botica, y el Auditor de guerra, doctor 
José Márquez de la Plata18, que se desempeñaría como fiscal de la Real Audiencia de 
Buenos Aires

                                                                                                
VI. Los portugueses

     Por más que las autoridades españolas se esforzaran en mantener rodeados del mayor 
secreto los preparativos para la expedición para valerse del factor sorpresa, ellos no 
pasaron inadvertidos ni para la comunidad gaditana ni a los muy alerta de la diplomacia, 
en particular de la de Portugal, que controlaba en Cádiz cuanto detalle podía ser útil para 
condicionar sus elementos de defensa en América. Los partes secretos, las confidencias y 
las prevenciones iban y venían de Cádiz a Lisboa y de Lisboa al Janeiro19.
     El habilidoso marqués de Pombal, que reunía y transmitía todas estas informaciones al 
Virrey del Brasil, procuraba estimular el ánimo de este gobernante ante la dura prueba a 
que iba a ser sometido, y se esforzaba así en restar importancia a la expedición inminente, 
mostrando de antemano los errores a que Cevallos la iba a conducir, y descontando su 
fracaso. Por último, cuando ya la expedición era un hecho, el Virrey conforme a las 
instrucciones de Lisboa, se dirigió al Gobernador de Buenos Aires anticipándole que 
para contrarrestar la amenaza que se cernía sobre el Brasil, había dispuesto apresar todo 
navío o embarcación que fuere hallado con tropas de desembarco, así en el mar como 
en los puertos,  y los declararía buena y legítima presa20. Pero era demasiado tarde ya 
para contener con esas medidas más impracticables que reales el empuje de formidable 
fuerza armada; y Vertiz, que había puesto en laboriosa conmoción las vasta provincia que 
gobernaba para colaborar en las operaciones marítimas y terrestres de Cevallos, se limitó 
a contestar con fingido candor que ignoraba la existencia de la tan temida expedición; y 
que consideraría como una infracción de paz el intento de apresar los buques españoles 
-“si le fuese posible” recalcaba con ironía-, descontando que pronto iban a ser vengados 
los agravios  sufridos por la corona española en Río Grande.

18	  Beverina, La expedición…, en el texto de su articulo publica un Orden de batalla que presenta algunas 
diferencias con el “Estado general de los individuos que componen el ejército de la actual expedición” transcripto por 
Lobo, Historia, III, ps. 5 a 14, reproducido en Archivo General de la Nación, Campaña del Brasil, III, ps. 431 a 434, 
que Villegas – anotador del artículo de Beverina en la reedición de 1978– reproduce en el Apéndice Nº 34. Aunque en 
la lista ofrecida por Beverina podría rectificarse o aclararse la ortografía de varios nombres propios, Villegas prefirió 
dejarlos como estaban– salvo excepciones de algunos muy erróneos- porque lo contrario no influiría en la sustancia de 
la relación. Con respecto a las cifras de tropa, en cuanto a las plazas de artillería e infantería que en el documento del 
mencionado Apéndice Nº 34 se establecen en 400 y 9.000 respectivamente, el “Estado general” mencionado arroja 
100 y 8.203, que con los 600 dragones hacen 8.903; sumados los oficiales de guerra y mayores no alcanzarían a 9.500 
(9.459), siendo 15 los del estado mayor; en total: 9.510 por todo. Es admisible que medie un error de imprenta y los 100 
artilleros hayan llegado a 400, atento el número de piezas que tenía el tren. Pero, en todo caso es una hipótesis pendiente 
de comprobación.

19	  La palpitante documentación reunida en Archivo General de la Nación, Campaña del denaBrasil, III, 
Capítulo IX, muestra con cuánta sagacidad eran observadas las actividades de Cevallos, los planes del Ministerio de 
Guerra y las intenciones de la Corte de Madrid.

20	  Orden del marqués de Pombal al virrey del Brasil, marqués de Lavradío, Paco de Nossa Senhora da Ayuda, 3 
y 11/08/1776 (en portugués) para que mantenga todas las tropas en Río Grande y Santa Catalina y estén dispuestas para 
que en caso de que los españoles ataquen Bahía, apoderarse de Maldonado, Montevideo y Buenos Aires, entregando al 
saqueo esta última ciudad (Archivo General de la Nación, Campaña del Brasil, III, p. 435; Beverina, La expedi-
ción, ps. 183-184 (Apéndice Documental Nº 35).
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VII. A la vela

     El 13 de noviembre de 1766 se dio a la vela del puerto de Cádiz la expedición 
con unos diez mil hombres de las tres armas. La empresa exigió el arrendamiento de 
noventa y seis buques mercantes con sus tripulaciones propias, y la formación de una 
poderosa escuadra que sirviese de escolta al convoy, representada por seis navíos, nueve 
fragatas, dos bombarderas, dos paquebotes y un bergantín. En condiciones normales, la 
travesía de buques sueltos o de varios reunidos en pequeño convoy, requería un tiempo 
que variaba entre dos y tres meses, según fuesen los vientos hallados en el trayecto 
y las características de velocidad de las naves. Mas cuando el convoy era numeroso 
y la poca seguridad de los mares exigía navegar reunidos y con escolta de buques de 
guerra, el tiempo empleado resultaba tanto más considerable cuanto mayor fuese la 
cantidad de naves que constituían el convoy y menos homogéneas sus características, 
por la necesidad de graduar la velocidad de la navegación por la de las más lentas. La 
expedición de Cevallos empleó cien días en llegar a la Isla de Santa Catalina, en la costa 
del Brasil. 

VIII. El origen de la jurisdicción eclesiástica 

     Tenemos pendiente ocuparnos del nombramiento de los capellanes de la expedición 
de Cevallos, pero antes de hacerlo nos detendremos en los orígenes de la jurisdicción 
eclesiástica castrense para obsrvar como se modeló una jurisdicción ordinaria vicaria, 
exenta de la diocesana.
     Si la asistencia religiosa circunstancial era prestada por los obispos o sacerdotes del 
territorio donde se formaban las huestes para una determinada empresa o de los lugares 
donde eran desarrolladas sus acciones bélicas, con la creación del ejército permanente 
surgió el soldado profesional, habitualmente separado de su Diócesis y, simultáneamente, 
la necesidad de que el sacerdote se incorporase de forma estable, si bien en principio 
carente de jurisdicción especial dada la sujeción  a los obispos del territorio donde 
residían sus tropas. Al crearse los Tercios, en 1534, revistaban un Capellán Mayor en 
sus planas mayores y en cada compañía un capellán menor. Y en el caso de la Armada 
no parece que hubiera capellanes sino hasta después del descubrimiento de América. 
La bula Inter Caetera I, del 6 de mayo de 1493, promulgada por el papa Alejandro 
VI, a la vez que impuso la obligación evangelizadora en el Nuevo Mundo, determinó 
el embarco de capellanes en los navíos a Indias, y a partir del reinado de Carlos V fue 
constante la presencia de sacerdotes a bordo de las galeras en las diferentes escuadras del 
Mediterráneo, bien que sin llegar a conformar un cuerpo de capellanes de la Armada ni 
gozar de una jurisdicción eclesiástica especial al margen de la ordinaria. Consecuencia 
de dichas concesiones Pontificias, los capellanes mayores de los distintos ejércitos 
españoles de la península, por vía más consuetudinaria que delegatoria, comenzaron a 
ejercer su acción pastoral sobre los militares, con independencia de los ordinarios de los 
lugares donde radicaban dichos Ejércitos, y subdelegar su jurisdicción a los capellanes 
menores, circunstancia que no dejó de originar conflictos con la jurisdicción eclesiástica 
ordinaria. En 1536, Carlos V dirigió al Virrey y Capitán de Nápoles una ordenanza 
sobre el servicio espiritual a cargo de un sacerdote del clero secular en cada compañía 
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miliciana. El papa Pío V en bula de 6 de junio de 1568 concedió licencia a Sancho de 
Leyva, capitán general de las galeras de España, para hacer decir misa “en la ribera del 
mar u otro lugar terrestre”, facultándolo para elegir el sacerdote que la oficiara, y por el 
breve de 27 de julio de 1571 expedido a petición de Felipe II, facultó a Juan de Austria 
para que nombrara un capellán mayor destinado a la flota de galeras que por entonces 
organizaba. 

IX. Breve Cum sicut Majestatis tuae (1644)
	

En el reinado de Felipe IV, habiendo Comenzada la guerra de Castilla contra Portugal 
y formado el ejército en la plaza de Badajoz (1643), cuyo general era el marqués de 
Leganés, el rey Felipe IV nombró como su Vicario General y Administrador de los 
Hospitales al Dr. Gabriel Ortíz de Orbe - que había sido Provisor de aquel obispado 
y murió obispo de Gaeta en Italia, en el Reino de Nápoles-, pero cuando el nombrado 
comenzó a ejercer su jurisdicción en virtud 

de la posesión y costumbre en que hallaba dicho oficio en otros Ejércitos, salió embarazándole 
con censuras, y otras penas, hasta querer encarcelarle el Ilustrísimo Señor Don Fray Angel 
Manrique, obispo que entonces era de aquel Obispado y habiendo dado cuenta de estas 
competencias el señor Marqués de Leganés a Su Majestad, fue servido de mandar hacer una 
junta de ocho hombres doctos de su Corte, cuyo parecer se imprimió el día veinte de Mayo de 
mil seiscientos y cuarenta y cuatro años. 

     A raíz de la disputa, el doctor Francisco Ramos del Manzano dictaminó en Salamanca 
el 24 de abril de 1644: 

   Y habiéndose reconocido en el Consejo Supremo de Estado y Guerra esta alegación de 
hombres tan doctor, corroborada, y murada con el parecer de los Catedráticos mayores de 
aquel tiempo de Salamanca, se hizo consulta a Su Majestad, cuanto importaba a su Real 
Servicio, y al buen gobierno de sus Ejércitos, el que se suplicase a su Santidad, fuese servido 
de despachar Breve Apostólico,en que concediese a los Vicarios Generales de sus Ejércitos 
toda la jurisdicción omnímoda, y privativa para con los Soldados, y cesarían con este Breve 
Apostólico todas las disputas, y diferencias que había en España entre los Vicarios Generales 
de los Ejércitos y Capellanes mayores entre las Armadas y Ordinaris Diocesanos21.

     Fue a poco de ascender al solio pontificio, y a demanda de Felipe IV, que el papa 
Inocencio X en el breve Cum sicut Majestatis tuae, de 26 de septiembre de 164422, 
concedió a los Capellanes Mayores de los ejércitos nombrados por el monarca para tiempo 
de guerra (“mientras duren las presentes guerras en su reino”) la jurisdicción eclesiástica 
completa sobre cuantas personas vivían y se hallaban en los campamentos (qui in castris 
degunt et versantur) o en dichos ejércitos (in dictis exercitibus commorantes), pudiendo 
ejercer esa jurisdicción por sí mismos o subdelegándola en sacerdotes probos e idóneos. 
Tal jurisdicción comprendía la administración sacramental, el conocimiento y fallo de 

21	  Benítez Montero, Tratados militares, ps. 7 y 8.
22	  Breve «Qum Majestatis Tuae», de 26/09/1644, en Zaydin y Ladrid, Colección …, I, ps. 11-16; texto en 

latín en Benítez Montero, Tratados militares, ps. 9-13.
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las causas surgidas entre personas que gozasen de fuero eclesiástico, la imposición de 
penas eclesiásticas y la absolución de pecados y censuras, incluso de los reservados 
especialmente a la Santa Sede, con excepción de los delitos de herejía, lesa majestad, etc. 
     Este breve de Inocencio X es considerado como el origen de la jurisdicción eclesiástica 
castrense española, al generalizarla a todos los ejércitos de operaciones y separados de sus 
propias diócesis, pese a ser limitada e incompleta al no hacer distingo entre los militares 
y quienes no lo eran, alcanzando dicha jurisdicción a todos los que se encontraban en los 
campamentos. Suficiente, sin embargo, para permitir una reglamentación y organización 
permanente del servicio eclesiástico unificando el servicio espiritual. 
     Cabe agregar al respecto que, al concluir las guerras sostenidas con Portugal, los 
capellanes mayores que actuaron en campaña fueron remunerados con altas dignidades 
eclesiásticas, que podían subdelegar. 
     Queda claro entonces que tales facultades se concedían mientras hubiera guerra 
y Ia Santa Sede no retirase Ia gracia otorgada “ad nostrum et Apostolicae Sedis 
beneplacitum”23, el ámbito de esa jurisdicción no dejó de generar un enjambre de dudas 
planteadas por los autores de la época, los Capellanes Mayores de los Ejercitos y la 
jurisdicción ordinaria.

X. El Vicariato Castrense y los capellanes de regimientos (1705-1728)

     Si bien el breve  de Inocencio X se había concedido sólo “mientras durasen las 
actuales guerras”, se fueron sucediendo los Capellanes Mayores o Vicarios Generales 
de los Ejércitos de Extremadura, de Cataluña, de Galicia, etc., hasta que todos ellos y 
los de la Armada se unificaron en la persona de Carlos de Borja Centellas y Ponce de 
León, nombrado por Felipe V el 20 de abril de 1705, en plena guerra de Sucesión, como 
único Vicario General de sus Ejércitos, quien “en práctica y observancia de la costumbre 
inmemorial”, ordenó en su edicto de 9 de marzo de 1709, 

a todos los militares que siguen a los Reales Ejércitos y tienen consignado y cobran sueldo 
de su Majestad, de cualquier guarnición, estado, calidad y condición, que sean en cualquier 
lugar,  sitio o paraje que se hallaren, con sus hijos, criados y familia, que para cualesquiera 
casos, juicios y dependencias que se les ofrecieren, conducentes al foro eclesiástico o admi-
nistración de los sacramentos (aunque sea el del matrimonio)... acudan ante Nos y ante nues-
tros Tenientes de Vicario General y ante los Capellanes Mayores y Subcapellanes de sus 
Regimientos, respectivamente, según el caso..., sin consentir ser reconvenidos ante otro juez 
eclesiástico.

     Las Ordenanzas de 1728 consideraron la “forma en que se han de recibir y despedir a los 
capellanes que vivan en los Regimientos”. Nombrados por la vía administrativa militar 
debían recibir la aprobación y licencia del vicario general, y al llegar a su destino debían 
exhibir sus títulos a los ordinarios o, en su caso, a los párrocos, con quienes, sin merma 
de su jurisdicción propia, estaban obligados a colaborar. Estos capellanes, debían dar 
buen ejemplo “en su vida, acciones y costumbres, manifestando moderación en el vestir 
y comer, evitando las concurrencias a juegos y espectáculos, guardando recogimiento 

23	 García Castro, Origen …, ps. 608-609.  
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interior y exterior, moderación y circunspección en sus conversaciones, huyendo de 
toda alteración, y ocupando el tiempo en la elección de libros útiles al cumplimiento 
de las obligaciones de su encargo”; pues solo desde este ejemplo lograrían “el fruto de 
que oirán sus feligreses con temor reverencial las reprehensiones que les dieren [a los 
soldados] para apartarlos de los vicios; abrazarán con amor su doctrina; seguirán con 
emulación su virtud y los representarán con la veneración que se debe a la alta dignidad 
de Sacerdotes y Pastores” (art. 3). Su dedicación incluía la atención de oficiales, soldados 
y familiares, vigilancia de su dedicación al culto divino, práctica de los sacramentos y 
ejemplaridad de vida24.  

XI. Breve de Clemente XII Quoaniam in exercitibus (1736)

     Dudas y discusiones generadas por el breve de 1644 fueron resueltas, a petición de 
Felipe V, por  el papa Clemente XII en su breve Quoaniam in exercitibus, de 4 de febrero 
de 173625 que, concedido por un septenio, creó  enla jurisdicción eclesiástica castrense 
exenta y permanente, tanto en tiempo de guerra como de paz, extensiva a los militares 
y a cuantas personas de uno y otro sexo pertenecieran a los Ejércitos reales, incluidas 
las fuerzas auxiliares (milicias) cuando estaban movilizadas, a las fuerzas de guarnición 
temporal y accidental en ciudades o plazas y en cuarteles de invierno o de verano, 
excluídos los soldados presidiarios fijos en castillos, fortalezas, o plazas fuertes, quienes 
continuaban perteneciendo a la jurisdicción de los ordinarios y párrocos locales. El Papa 
asumía, formalmente, la jurisdicción sobre todas las tropas móviles, y la delegaba en 
un prelado, en el Capellán Mayor de los Ejércitos, a quien daba facultad, a su vez, de 
subdelegar las facultades y ejercicio jurisdiccional limitado a los militares en campaña en 
Subdelegados Apostólicos que debían ser versados en derecho canónico.
     Frente al problema de la asistencia de matrimonios en los cuales (uno de los contra-
yentes fuera súbdito de la jurisdicción castrense y el otri del párroco del lugar, previno 
dicho Breve que no podría asistir el capellán subdelegado sin el párroco, ni éste sin 
aquél, sino ambos juntos, repartiéndose entre sí los emolumentos de estola, según la 
legítima costumbre (norma que se repetirá en todos los breves sucesivos). Asistencia 
conjunta necesaria para la licitud, pero no para la validez del matrimonio, pues dicha 
facultad del capellán mayor y de los demás capellanes castrenses era cumulativa con la 
del Ordinario y la del párroco local en esa hipótesis, y no exclusiva como interpretaron 
algunos subdelegados castrenses. Esta innovación provocó malestar en la jurisdicción 
ordinaria, y debido a ello se dilató la provisión del cargo de Vicario General Castrense 
hasta el 20 de febrero de 1741, cuando por real decreto  Francisco de Castillo y Vintimi-
lla, marqués de Coprani y obisco de Barcelona fue nombrado Capellán Mayor y Vicario 
General de los Ejércitos de Mar y Tierra, y recién ese año, a cinco años de ser expedido, 
fue publicado oficialmente el breve pontificio, que por otra parte dio lugar , a polémicas 
entre la jurisdicción castrense y la ordinaria, por la dificultad de determinar lo que debía  
 

24	  Portugués, Colección …, III, p. 396
25	  Breve «Quoniam in exercitibus» de 04/02/1736, en Zaydin y Ladrid, Colección…, I, ps. 21-33 y 78-87. 

García Castro, Origen …, ps. 611-612.
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entenderse por cuarteles de invierno y de verano, la diferencia existente entre guarniciones 
accidentales y permanentes o entre soldados presidiarios fijos y móviles.
     El señor VintimiIla superól con gran habilidad y energía todas las dificultades; y los 
capellanes. obrando como verdaderos párrocos, cooperaron a la labor desarrollada por 
las Subdelegaciones, lográndose la unificación del servicio y Ia formación de archivos.
     Recapitulando: en 1736 el papa Clemente XII extendió la jurisdicción a tiempos de 
guerra o paz, quedando así definitivamente constituida la capellanía castrense española 
con personalidad eclesiástica independiente de la diocesana.  

XII. Breve Quoniam in exercitibus (1741)

    Cuando el obispo Vintimilla se encargó del Vicariato y dado que al Breve de 1736 solo 
le restaban dos años de vigencia, pidió la prórroga para desarrollar sus planes, a lo que 
accedió Benedicto XIV en su nuevo Breve Quoniam in exercitibus expedido en 2 de junio 
de 174126, reproducción exacta del anterior, por el cual prorrogó Ia gracia por otros siete 
años, que no dejó de dar ocasión a múltiples polémicas entre la jurisdicción castrense y la 
ordinaria, por la dificultad de determinar lo que debía entenderse por cuarteles de invierno 
y de verano, ni la diferencia existente entre guarniciones accidentales y permanentes o 
entre soldados presidiarios fijos y móviles. Cuando el plazo de la prórroga expiró en 
junio de 1748, no se pidió su renovación, pero tampoco cesaron en sus cargos el Capellán 
Mayor y los capellanes castrenses ni en el ejercicio de su jurisdicción.
     Por el Concordato de 1753 se reconoció en toda su extensión el Patronato Regio, 
pero los breves no fueron renovados hasta 1762 no obstante lo cual persistió el uso de 
la exención –con prescindencia de su único fundamento canónico- tal vez aplicándose 
a favor de Ia Corona el axioma jurídico que considera permanentes los beneficios 
recibidos del Pontífice –“beneficium a Principe concessum oportet esse mansurum”—, 
suponiéndose perpetuo Io que había sido concedido para un tiempo determinado. 

XIII. Breve Quoniam in exercitibus (1762)

     La reorganización militar emprendida por Carlos III afectó también al vicariato 
castrense cuando solicitó a Sede Apostólica un nuevo breve por el cual se otorgasen 
al Patriarca de las Indias todas las facultades y privilegios de la jurisdicción castrense 
contenidos en los anteriores breves y se le delegasen todas las facultades jurisdiccionales, 
lo que daba mayor autoridad al prelado y el cargo adquiría cierto carácter de inmovilidad.  
Clemente XIII acogió esa pretensión el 10 de marzo de 1762, en otro breve Quoniam in 
exercitibus27, que supuso la creación, de manera definitiva, de un Vicariato único al frente 
de los Ejércitos. A la vez que confirmaba los privilegios de la jurisdicción castrense, 
añadía la revalidación de los actos jurisdiccionales llevados a cabo después de fenecer 
la prórroga concedida por Benedicto XIV y la unión del Vicariato con el Patriarcado 

26	  Breve Quoniam in exercitibus, en Zaydin y Ladrid, Colección…, I, ps. 39 y ss. de 20/02/1741, García 
Castro, Origen …, p. 613.

27	  Breve Quoniam in exercitibus de 10/03/1762, en Zaydin y Ladrid, Colección…, I, ps. 59-73. García 
Castro, Origen …, p. 614.
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refundiendo el cargo de Patriarca con el empleo de Vicario General del Ejército y con el 
de Armada. Recayeron esas facultades y privilegios en el cardenal Buenaventura Spinola 
de la Cerda, “actual Patriarca de las Indias ... y al que por tiempo lo fuere, el cual ahora 
y en adelante deberá ser Capellán Mayor o Vicario de los Ejércitos del referido Rey 
Carlos”. 
     A partir de entonces el patriarca ostantaba el título de vicario general castrense, a cuya 
jurisdicción quedaban sometidos “cuantos militares sirviesen bajo la bandera del Rey 
Católico por mar o por tierra, y viviesen del sueldo o estipendio militar, así como a todos 
los que, por legítima causa los siguiesen”. 
     Se reconocían al vicario general las mismas facultades que gozaban los obispos 
ordinarios en sus diócesis, además de otras relacionadas con la jurisdicción castrense. El 
vicario general podía transferir parte de sus competencias a una serie de subdelegados, 
los tenientes vicarios, que tenían bajo su inmediata jurisdicción a todos los capellanes 
castrenses que se haran en sus distritos. 
    A diferencia de los anteriores, el breve omitía la frase et temporaneis sive hybernis 
sive aestivis aut etiam praesidialibus stationibus, con lo que se hacía menos clara todavía 
la distinción entre los soldados presidiarios fijos, sometidos a la jurisdicción de los 
Ordinarios y párrocos locales y los que residían en cualesquiera mansiones accidentales 
o temporales.
     El Rey, por su parte, comunicó al Consejo el restablecimiento del Vicariato por el 
siguiente Real Decreto de 11 de mayo del mismo año:

Para ocurrir a las urgencias y casos que frecuentemente suceden en mis Exércitos, a la 
asistencia y dirección de las almas de los que sirven en ellos y conocer y decidir en sus 
causas y controversias pertenecientes al fuero eclesiástico, tuve a bien establecer el empleo de 
Capellán Mayor Vicario General de mis Exércitos de mar y tierra en Ia persona de mi actual 
Patriarca de las Indias, a cuyo fin hice impetrar de la santidad del Pontífice reinante el Breve 
Apostólico correspondiente, que me concedió y he aceptado, sin perjuicio de lo favorable en 
los anteriormente concedidos. Tendráse entendido en mi Consejo para todo lo que mira a Ia 
referida jurisdicción eclesiástica militar, saliendo mis fiscales a la voz y defensa de cualquier 
recurso sobre ella; y a fin de que en todas partes se observe esta resolución, protegiendo al 
expresado Capellán Mayor Vicario General de mis Exércitos, a sus subdelegados y a los 
que sucediesen en este empleel o en Io concerniente al uso y exercicio de quanto por él 
le pertenezca, la he comunicado a todos los Tribunales, a los Arzobispos y Obispos, a los 
Capitanes y Comandantes Generales y a los Presidentes de mis Cancillerías y Audiencias28. 

     Cabe aclarar que no obstante la unión de los vicariatos castrenses de los ejércitos de 
Mar y Tierra conferidos al patriarca de las Indias, los escalafones fueron casi siempre 
independientes aunque, en determinadas circunstancias, podía cubrirse un servicio de 
mar con personal de tierra e inversamente. 

28	  Este decreto constituye la ley I, tít. Vl, Lib. II de Ia “Novísima Recopilación” de 1805. Transcripto por 
García Castro, Origen…, p. 615.
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XIV. Breve Apostolicae Benignitatis (1764) 

     A pesar de la nueva reglamentación, nuevas controversias se suscitaban sobre el 
alcance de la jurisdicción castrense entre el Capellán Mayor de los Ejércitos y los Obispos 
residenciales. Para el primero ni los batallones ni las milicias funcionaban de un modo 
independiente dependían de los Gobernadores militares y de las Planas Mayores de las 
plazas, constituidas por oficiales “vivos y efectivos”, como entonces se les llamaba, y 
los segundos defendían con tesón la jurisdicción sobre unas fuerzas tan esencialmente 
afectas al territorio. 
     Previo asesorarse por sus ministros y jurisconsultos de la Corte, Carlos III pidió al Papa 
un nuevo breve aclaratorio del emitido en 1762. Para evitar cuestiones de competencia 
sobre esas facultades eclesiásticas con algunos arzobispos, obispos y sacerdotes 
ordinarios, Clemente XIII dirimió la contienda en su breve Apostolicae Benignitatis de 
14 de marzo de 176429, que añadió la dignidad de Patriarca de las Indias Occidentales, 
título del Capellán Mayor de la Armada, al Vicario General Castrense de los ejércitos 
españoles, al mismo tiempo que extiende la jurisdicción además de los militares a aquellas 
personas que por causa legítima les acompañan o siguen en las campañas. Sentado el 
principio que debían pertenecer a la jurisdicción castrense todos los que en paz y en 
guerra militaban bajo las banderas del rey y se mantenían de sueldo militar y también los 
que por legítima causa iban en su seguimiento, quedaban incluídos en la jurisdicción del 
capellán y vicario general a los familiares de los militares y a las personas que de una 
forma u otra aprovisionaban, trabajaban o ayudaban a las tropas,  quienes compañaban a 
las banderas “… por alguna legítima causa” y a los militares de guarnición permanente 
que antes pertenecían a la ordinaria, salvo los de Ceuta y presidios menores de Africa que 
continuaban siendo súbditos de esta.
     Determinar lo que debía entenderse por cuarteles de invierno y de verano, por 
guarniciones accidentales y permanentes, por milicias provinciales y batallones fijos, 
fueron cuestiones que originarondiscusiones que duraron más de medio siglo. Quedaban, 
por consiguiente, exceptuados las milicias de toda especie, no estando movilizadas, y los 
retirados, así como los matriculados de Marina mientras no cubren plaza a bordo de los 
barcos de guerra.
     El 14 de julio de 1764, al amparo del breve, el vicario general de los Ejércitos aprobó 
un cuerpo legal regulador de las funciones, obligaciones y facultades de los capellanes, 
que se tradujo en tres diferentes instrucciones dirigidas a los subdelegados, a los 
capellanes de Marina y a los del Ejército, respectivamente. La de los subdelegados, que 
resumía sus obligaciones en diecisiete puntos, fijaba como su principal función conservar 
la jurisdicción eclesiástica del capellán mayor y vicario de los Ejércitos de Mar y Tierra, 
sin admitir intromisiones en su ámbito competencial, pero también sin entrometerse en la 
jurisdicción ajena. En lo relativo a los capellanes de Marina, las instrucciones no diferían 
mucho de las aprobadas por el breve de Clemente XIII y comprendían administrar todos 
los sacramentos de la Iglesia, a excepción de la confirmación y el orden sagrado, y hacer 
todas las funciones y ejercer todos los cargos parroquiales. 

29	  Breve Apostolicae Benignitatis, de 14/03/1764, en Zaydin y Ladrid, Colección…, I, ps. 77-87. García 
Castro, Origen…, p. 616.
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     Dado que el segundo breve de 1764, cuyo carácter era meramente interpretativo, 
no prorrogó la jurisdicción; se solicitó otro que Su Santidad expidió el 27 de agosto de 
176830, que es el primero encabezado con las palabras “Cum in exercitibus”, y no ofrece 
más novedad que la de resumir los dos anteriores. Es considerado como la mejor fuente 
canónica de interpretación, puesto que todos los breves siguientes no fueron más que 
copias de él, con algunas diferencias, de poca monta. 

XV. Breve Cum in exercitibus (1775)

     A petición de Carlos III, extendió Pío VI la jurisdicción castrense en su breve Cum in 
exercitibus, de 6 de octubre de 177531, en cuya virtud las facultades del Capellán Mayor 
y capellanes menores se ejercerían 

con cualesquiera personas de ambos sexos, así los militares, como los que de cualquier modo 
pertenezcan a los sobredichos Ejércitos o estén empleados en ellos; de suerte que, en lo 
sucesivo, les sea lícito al actual Vicario General de los Ejércitos y al que en adelante lo fuere, 
sin ningún escrúpulo de conciencia y tuta conscientia, declarar las personas que hayan de 
gozar de los privilegios y facultades que se conceden por las presentes. 

      Por vez primera se otorgaba al Vicario General de los Ejércitos la facultad de “declarar 
sin ningún escrúpulo de conciencia”, las personas que habrían de gozar de los privilegios 
y facultades concedidas en dicho breve. Convertido en juez y parte para dirimir las 
contiendas que surgieran sobre el ámbito de su jurisdicción y la de los ordinarios locales, 
los conflictos no tardaron en reavivarse.

XVI. Instrucciones para los capellanes del Ejército de tierra (1778)

     El cardenal Francisco Delgado, arzobispo de Sevilla, vicario general de los ejércitos de 
mar y tierra y patriarca de las Indias, el 3 de agosto de 1778 dictó unas instrucciones para 
los capellanes del Ejército “de tierra”, en las cuales les daba la consideración de “párrocos 
y curas” de las almas de los soldados, con la función de administrar los sacramentos, 
hacer visitas continuas a los enfermos sin apartarse de ellos en sus últimos momentos; 
y ocuparse de los entierros y funerales por el descanso de sus almas sin contravenir las 
legítimas disposiciones del difunto.También se les advirtió sobre el cuidado que debían 
tener al solemnizar los matrimonios, oficiándolos siempre con la necesaria autorización 
del vicario general y tras haberse realizado las admoniciones y demás trámites canónicos 
pertinentes. Asimismo, estaban obligados a llevar los preceptivos libros de registro de 
bautismos, matrimonios, entierros y matrícula de cumplimiento pascual.

30	  García Castro, Origen…, p. 616.
31	  Breve Cum in exercitibus, de 06/10/1775, en Zaydin y Ladrid, Colección …, I, ps. 748-754.
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XVII. Capellanes de la Armada (1793)

     Los libros que los capellanes llevaban a bordo de los buques registran naufragios, 
desguaces, testamentos y, sobre todo, las defunciones en acciones de guerra o la causa 
de muerte en las largas navegaciones, y en ellos puede seguirse ela derrota de un buque. 
Entre ellos, se  conservan los de la Escuadra de Operaciones de América del Sur, destinada 
a defender los límites con Portugal en América meridional, principalmente entre 1776-
1778. También los de la Escuadra de Operaciones de América Septentrional destinada a 
auxiliar a las colonias de la América septentrional y las Antillas.
     En el Almanaque Náutico y Estado General de la Marina para el año de 1786, 
constan además del vicario general, el secretario del Vicariato General y los tres tenientes 
vicarios de Cádiz, Ferrol y Cartagena, eran un total de 130 capellanes en toda la Marina. 
Las Ordenanzas Generales de la Armada Naval de 1793 dedicaron treinta y dos artículos 
(Tratado 3º, título IV) a las funciones y obligaciones de los capellanes, recogiendo todas 
aquellas que ya se venían ejerciendo con anterioridad. Se encontraba ahora el servicio 
eclesiástico naval plenamente organizado y jerarquizado, con el capellán mayor y 
vicario general a cargo de todos sus miembros, los tenientes vicarios en cada uno de los 
departamentos, los subdelegados con la función de defensa de la jurisdicción y vigilancia 
de los capellanes y, por último, los capellanes de Marina a bordo o desembarcados, adscritos 
todos ellos a Cádiz, Ferrol o Cartagena. Los capellanes de la Armada desarrollarián sus 
cometidos no sólo en los buques, sino también en hospitales, arsenales, penales, unidades 
de infantería y artillería, además de en las parroquias. Su número y categorías (capellán 
mayor o cura párroco, capellán primero y capellán segundo; de número y provisionales) 
irán sufriendo modificaciones a lo largo del tiempo. 

XVIII. Nuevas prórrogas de jurisdicción (1795-1803)

     Desde el último tercio del siglo XVIII, sucesivos breves papales, que como se ha 
dicho en principio debían renovarse septenalmente, fueron completando y delimitando 
facultades. Pío VI concedió las de 6 de octubre de 1775, 21 de enero de 1783, 20 de abril 
de 1790 y 11 de octubre de 1795.  Los breves de 21 de enero de 178332, 20 de abril de 
179033 y 11 de octubre de 179534 repiten, casi con las mismas palabras, lo establecido en 
el de 1775. Pío V en el “Quum in Regis Hispaniarum” de 11 de octubre de 179535 delimitó 
a los aforados, fijó de nuevo las facultades otorgadas al Vicario General y a los sacerdotes 
de su jurisdicción, entre ellas absolver y dispensar en muchos casos graves, hasta de 
herejía y apostasia; otorgó a los tenientes vicarios  el carácter de jueces ordinarios  y 
convirtió a los capellanes en párrocos36. En el Breve de 1795, convertido en la ley 2, tít. 
VI, Lib. 11 de la Novísima Recopilación, se incluye expresamente, entre los súbditos de 
la jurisdicción castrense, a los soldados y ejércitos que se encuentran en determinados 
lugares –“ya sea de asiento, ya de paso”-, con lo que parece borrarse la antigua distinción 

32	  Zaydin y Ladrid, Colección…, I, ps. 761-765.
33	  Ibidem, I, ps. 773-774. 
34	  Ibidem, I, ps. 776-782.
35	  Breve Quum in regiis de 11/10/1795, en Ibidem, ps. 776-82. 
36	  Cf. Novísima Recopilación, ley 1, tít. VI, lib. II. 

Archivum 2024 - Interior.indd   88Archivum 2024 - Interior.indd   88 05/06/2024   09:32:2805/06/2024   09:32:28



89

entre los soldados presidiarios fijos y los móviles, pasando todos ellos a depender de la 
jurisdicción castrense, salvo los de Ceuta y presidios menores de Africa, como ya venía 
sucediendo de de el Breve de Clemente XIII de 1764.
     Este Breve de Pío VI fue confirmado por Julio VII el 16 de diciembre de 180337. 
     Con avatares, la jurisdicción castrense persistió en España hasta la instauración 
de la segunda República, en que primero se restringió el servicio religioso en 1931 y 
definitivamente fue suprimido por ley de 30 de junio de 1932.

XIX. Los capellanes de la expedición de Cevallos

     Si tal era el estado de la jurisdicción eclesiástica castrense, el Estado general del 
Ejército expedicionario revela que tuvieron su capellán propio cada uno de los batallones 
de infantería, los dragones y la artillería tuvieron sus propios capellanes, al capellán 
mayor Francisco de Andrade y dos segundos, cuyos nombres no se incluyen38.
     Cevallos se encontraba en Cádiz organizando los preparativos para la expedición al 
Río de la Plata cuando resultó necesario nombrar a las autoridades eclesiástico castrenses 
de aquella. Tenía vínculo de años atrás con el franciscano Pedro José Parras García, 
natural de Pancrudo (Teruel), mencionado siempre como Fray Pedro José de Parras, de 
su anterior estadía en el Río de la Plata, cuando este fue gobernador entre 1757 y 1766. 
El expediente  relativo al nombramiento de los capellanes de la expedición se inicia con 
la minuta de una comunicación  del Cardenal  Patriarca, Vicario General de los Ejércitos, 
que lo era Buenaventura de Córdoba Espínola de la Cerda, que ejerció ese cargo desde 
1762 y fue reemplazado en 1777, quien expuso  al rey Carlos III que don Pedro Cevallos 
le había representado la mucha conveniencia de nombrar como uno de los capellanes 
de la expedición, tanto  para asistencia en los hospitales como para ayudar en lo que 
fuese necesario  al P. Fr. Pedro Josef de Parras, franciscano que en ese momento se 
desempeñaba como Guardián en un convento del Reino de Aragón, a cuyo respecto no 
tenía reparo alguno en otorgarle sus licencias, siempre y cuando se hubiese dado real 
providencia para que dicho nombramiento tuviera efecto y para su goce39, lo que hizo 
saber, a sus efectos al conde de Ricla (general Ambrosio de Funes Villalpando y Abarca 
de Bolea, conde de Ricla, Secretario de Estado  y del Despacho Universal de Guerra40. 

37	  Véase este Breve en Zaydin y Ladrid, Colección…, I, ps. 802-809.	
38	  “Estado general de los individuos que componen el Ejército de la actual Expedición”, en Lobo, Historia…, 

III, ps. 5-11, nota 25 “Relación circunstanciada de la expedición al mando del Teniente General Don P. Ceballos, contra 
Santa Catalina, la Colonia del Sacramento, Río Grande y demás puntos usurpados por los portugueses, salida de Cádiz 
el 13 de noviembre de 1776, tomada de los documentos auténticos del Archivo de Buenos Aires”.

39	  Minuta. Síntesis de la nota del Cardenal Patriarca, Vicario General de las Indias, s/f., en AGS, Secretaría de 
Guerra, legajo 6832, expediente 3, f. 72 y v. Ver Apéndice Documental n° 1. El documento transcripto, que proviene del 
propio archivo de Cevallos, de cuyo haber sucesorio fue rescatado y enviado a la Secretaría de Guerra, parece desmentir 
a todos quienes se han ocupado de la biografía del religioso asignándole el cargo de Teniente de Vicario General de la 
Armada expedicionaria.

40	  El Cardenal Patriarca al conde de Ricla (general Ambrosio de Funes Villalpando y Abarca de Bolea), Secre-
tario de Estado y del Despacho Universal de Guerra, San Ildefonso, 31/07/1776, en AGS, Secretaría de Guerra, legajo 
6832, expediente 3, f. 73. Ver Apéndice Documental n° 2.

Archivum 2024 - Interior.indd   89Archivum 2024 - Interior.indd   89 05/06/2024   09:32:2805/06/2024   09:32:28



90

     Pero por alguna razón que ignoramos el Rey no aceptó la propuesta41, y, por ello 
le manifestó que para el cuidado de la tropa que se embarcaba en Cádiz para América 
se necesitaba un capellán que hiciera de superior y Vicario Principal de los demás de 
la tropa y otros dos más para el cuidado de los hospitales, quedando facultado para 
elegir a quienes le parecieran idóneos y  fueran de su satisfacción, avisándolo  para 
expedirles las órdenes de su destino, con la tajante definición de que S. M. “no adhería” 
a la solicitud de Cevallos con la aclaración de que no deseaba que el cargo de Capellán 
Mayor fuese ocupado por un “religioso”, como era Parras42, de donde fácil es deducir 
que el rey por algún motivo no quería en esos destinos a integrantes del clero regular sino 
a los provenientes del clero secular. Y esto acaso fuera un efecto derivado del conflicto 
suscitado con la extrañación de los jesuitas de las provincias de ultramar.
     Se conformó el Patriarca Vicario General a esa orden y nombró como Capellán Mayor 
teniente  de Vicario de la Escuadra que será principal de ella y de todo el ejército durante 
el embarco a don Antonio Ladero, capellán del número de la Armada, que dejaría de 
serlo una vez producido el desembarco, y desde entonces sería Teniente de vicario del 
ejército y Capellán Mayor de don Francisco de Andrade, capellán del primer batallón del 
Regimiento de Infantería de la Princesa, en tanto que para el cuidado de los Hospitales 
eligió a don Joaquin Varela, capellán del número de la Real Armada, y a don Antonio 
Urrutia, provisional o meritorio de la misma clase,quienes conservarían sus plazas de 
origen43.
     El marqués González de Castejón (Pedro González de Castejón y Salazar, Secretario 
de Estado  y de despacho universal de la Marina), encargado de preparar y avituallar la 
escuadra, por lo cual recibió en octubre de 1777 la gran cruz de la Real orden de Carlos 
III, hizo conocer el nombramiento real de los propuestos por el Patriarca44, y el conde 
de Ricla lo hizo saber al general  O´Reilly45, intendente de Andalucía. Cevallos por su 
parte manifestó al conde de Ricla quedar enterado de lo resuelto46, sin efectuar protesta 
ni objeción alguna, pero es de suponer que de forma privada, y valido de sus contactos 
en la Corte se informara de los motivos de la exclusión del P. Parras47. 

41	  Minuta. Síntesis de la nota del Cardenal Patriarca, Vicario General de las Indias, s/f., en AGS, Secretaría de 
Guerra, legajo 6832, expediente 3, f. 72 y v. Ver Apéndice Documental n° 1. El franciscano Pedro José Parras García, 
natural de Pancrudo (Teruel), que conocía a Cevallos de su anterior estadía en el Río de la Plata, cuando este fue gober-
nador entre 1757 y 1766, es mencionado siempre como Fray Pedro José de Parras.

42	  Borrador Respuesta al Patriarca Vicario General, San   Ildefoso, 5 de agosto en AGS, Secretaría de Guerra, 
legajo 6832, expediente 3, f. 74. Ver Apéndice Documental n° 3.

43	  El Patriarca Vicario General al conde de Ricla, San Ildefonso, 23/08/1776 en AGS, Secretaría de Guerra, 
legajo 6832, expediente 3, f. 75 y v. Ver Apéndice Documental n° 4.

44	  Borrador. Del marqués González de Castejón (Pedro González de Castejón y Salazar), Secretario de Estado 
y de despacho universal de la Marina, s/f, en AGS, Secretaría de Guerra, legajo 6832, expediente 3, f. 76. Ver Apéndice 
Documental n° 5.

45	  Borrador. A O¨Reilly, Intendente de Andalucía, San Ildefonso, 25/08/[1776] en AGS, Secretaría de Guerra, 
legajo 6832, expediente 3, Ver Apéndice Documental n° 6.

46	  Cevallos al conde de Ricla, Cádiz, 02/09//[1776],  en AGS, Secretaría de Guerra, legajo 6832, expediente 3, 
f. 77. Ver Apéndice Documental n° 7.

47	  Los documentos que doy a conocer en el Apéndice Documental de este trabajo, provenientes del propio ar-
chivo de Cevallos, de cuyo haber sucesorio fue rescatado y enviado a la Secretaría de Guerra, a menos que existan otros 
posteriores que no conozco, parecen desmentir a  quienes  asignan al P. Parras el cargo de Teniente de Vicario General 
de la Armada expedicionaria, como José Luis Busaniche, quien en su nota preliminar al Diario del referido religioso, 
publicado en 1943, tras mencionar que “son escasos los datos de su vida, casi todos autobiográficos” (p. 7) refiere que  
en la expedición de Cevallos “el padre Parras ocupó en la armada el cargo de teniente de Vicario General” (p. 9), dato 
que, con cita de Busaniche entre sus fuentes, reitera el P. Arturo Llin Cháfer, canónigo de la Catedral de Valencia, en 
la breve reseña sobre el P. Parras incluida en el diccionario biográfico que puede consultarse en el sitio web de la Real 

Archivum 2024 - Interior.indd   90Archivum 2024 - Interior.indd   90 05/06/2024   09:32:2805/06/2024   09:32:28



91

     Termina el expediente con una nota de Antonio Domezain, por ausencia del Intendente 
O´Reilly, desde Sevilla, informando al conde de Ricla que daría cumplimiento a lo 
ordenado48.

Apéndice

[1]
+

El Cardenal Patriarca, Vicario General de los Ejércitos

    Expone que D. Pedro Ceballos ha representado que será muy conveniente nombrar 
por uno de los capellanes de la expedición, así para los hospitales, como para ayudar en 
lo que ocurra al P. Fr. Pedr Josef de Parras del Orden de San Francisco, Guardián en un 
Convento del Reino de Aragón, y que no tiene reparo en darle sus licencias, siempre que 
por esta vía se haya dado providencia para que tenga efecto este ombramiento y para su 
correspondiente goce”.

     En el margen se anotó: “No viene el Rey en ello. Y así que nombre capellanes”.

[2]
Excmo. Señor

     Don Pedro Zeballos me ha buscado para representarme, que verá muy conveniente 
nombrar por uno de los capellanes de la expedición, así para los Hospitales, como para 
ayudar en lo que ocurra, al P. Fr. Pedro Josef de Parras del orden de San Francisco, 
Guardián que dice se halla actualmente en un convento cerca de Zaragoza, sin que 
sepa cual, y no teniendo yo reparo en darle mis licencias, mediante las razones que 
me ha manifestado, lo aviso a V. E. para que de las órdenes convenientes así para que 
tenga efecto el nombramiento, como para que se haga entender a los superiores de este 
religioso, y a este el sueldo, que se le señala, y el día desde que ha de correrle.
       Dios guarde a V. E. muchos años. San Ildefonso 31 de julio de 1776.

                                                      El Cardenal Patriarca Vicario General
Excmo. Señor Conde de Ricla

[3]

       Para el cuidado de la tropa que se embarca en Cádiz para América se necesita u 
capellán que haga de superior y Vicario Principal de los demás capellanes de la tropa; 
también dos capellanes más para el cuidado de los hospitales, y lo participo a Vmd. de 

Academia de la Historia.
48	  Antonio Domezain, por ausencia del Intendente O´Reilly, al conde de Ricla, Sevilla, 03/09/[1776], en AGS, 

Secretaría de Guerra, legajo 6832, expediente 3, f. 21. Ver Apéndice Documental n° 8.
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orden del Rey para que elija los que le parezca, idóneos y de su satisfacción, y me avise 
los que sean para expedir las órdenes de su destino, en la inteligencia de que no adhiere 
S. M. a la solicitud de Don Pedro Ceballos para que se nombre por Capellán Mayor a un 
religioso de su satisfacción, ni a que sea de esta clase ninguno de los referidos.
     Dios guarde a V. E. muchos años. San Ildefonso 5 de agosto de 1776.

     Señor Cardenal Patriarca Vicario General de los Ejércitos

[4]

Excmo. Señor:

     En vista del papel de V.E. de cinco del presente, en que de orden del Rey me previene 
elija para el cuidado de la tropa, que se embarca en Cádiz para América, un Capellán 
Mayor, Vicario General de los demás, y también dos capellanes para el cuidado de los 
Hospitales, he nombrado Capellán Mayor teniente  de Vicario de la Escuadra que será 
principal de esta, y de todo el ejército durante el embarco, a don Antonio Ladero, capellán 
del número de la Armada, que dejará de serlo hecho el desembarco, y desde entonces 
será Teniente de vicario del ejército y Capellán Mayor de el don Francisco de Andrade, 
capellán del primer batallón del Regimiento de Infantería de la Princesa.
     Para el cuidado de los Hospitales, he elegido a don Joaquin Varela que lo es dl número 
de la Real Armada, y a don Antonio Urrutia provisional o meritorio de la misma clase.
     Habiendo mirado en estas elecciones, sobre otras justas causas la del beneficio del 
Erario será forzozo que para no perjudicar a estos capellanes de Armada pase V. E. los 
oficios correspondientes al marqués González de Castejón, para que se les mantengan 
sus plazas.
     Dios guarde a V. E. muchos años. San Ildefonso, 23 de agosto de 1776.

                                       El Cardenal Patriarca Vicario General de los Ejércitos
Excmo. Señor Conde de Ricla

[5]

Del marqués González de Castejón.

      El Rey se ha servido nombrar Capellán Mayor Teniente de Vicario de la escuadra y 
de todo el ejército durante el embarco a don Antonio Ladero, capellán del número de la 
Armada, y dejará de serlo hecho el desembarco, entrando desde entonces a ser Teniente 
de Vicario del ejército y Capellán Mayor el don Francisco de Andrade, capellán del 
primer batallón del Regimiento de Infantería de la Princesa.
     Para el cuidado de los hospitales ha nombrado igualmente S.M.  a don Joaquín 
Varela, capellán del número de la Real Armada, y a don Antonio Urrutia provisional o 
meritorio de la misma clase. A Ceballos, y de orden de S. M. lo comunico a V. E. para 
su inteligencia y cumplimiento y a V. Y queriendo S. M.  que estos capellanes se les 
mantenga sus plazas durante la expedición, lo comunico a V. E.  para que por lo que mira 
a los tres de su cargo tenga en todo esta Real deliberación su debido cumplimiento. D. g. 
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[6]
A O´Reily Intendente

     El Rey ha nombrado Teniente de Vicario del Ejército y Capellán Mayor del de la 
expedición, después que haya desembarcado en su destino, a don Francisco de Andrade, 
capellán del primer batallón del Regimiento de Infantería de la Princesa; y queriendo 
S.M.  que a este individuo se le mantenga su plaa durante la Expedición, lo comunico 
a V. para que en el todo tenga efecto esta Real deliberación. D. g. San Ildefonso, 25 de 
agosto 76.

[7]
Excmo. Señor

     Muy señor mío: Por la carta de V. E.  de 25 del pasado quedo enterado de haber 
nombrado el Rey por Capellán Mayor teniente de vicario de todo el ejército (durante 
el embarco) a don Antonio Ladero, capellán del número de la Armada, el que deberá 
dejarlo de ser hecho el desembarco, entrando desde entonces a Teniente de Vicario del 
Ejército y Capellán Mayor de el don Francisco de Andrade, capellán del primer batallón 
del Regimiento de Infantería de la Princesa, y quedo igualmente advertido de haber 
nombrado S.M. para el cuidado de los hospitales a don Joaquín Varela, capellán del 
número de la Real Armada, y a don Antonio Urrutia, provisional o meritorio de la misma 
clase.
     Nuestro Señor guarde a V. E. muchos años. Cádiz, 2 de septiembre de 1776.

     Excmo Sr.
                                                                                       D. Pedro de Cevallos

               Excmo. Señor Conde de Ricla

[8]
Excmo. Señor:

     Muy señor mío: Dispondré que en el todo tenga efecto la Real deliberación que me 
comunica V. E.  en aviso de 25 de agosto último, relativo a haber nombrado el Rey de 
Teniente de vicario del Ejército y Capellán Mayor de la expedición, después de que haya 
desembaracado en su destino, a don Francisco de Andrade, capellán del primer batallón 
de la Princesa.
     Dios guarde a V. E. muchos años. Sevilla, 3 de septiembre de 1776.
     Por ausencia del Intendente.
     Excmo. Sr. Antonio Domezain

Excmo. Señor Conde de Ricla

    [Archivo General de Simancas. Secretaría de Guerra, legajo 6832, expediente 3, 
caratulado “Año de 1776. Expedición de Buenos Aires. Nombramiento de Teniente 
Vicario”] 
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LAS MIRADAS DE LOS CATÓLICOS ARGENTINOS
SOBRE GABRIEL GARCÍA MORENO

THE PERSPECTIVES OF ARGENTINE CATHOLICS
ON GABRIEL GARCÍA MORENO

Horacio M. Sánchez de Loria1

Resumen

Gabriel García Moreno (1821-1875), fue una figura política de relieve en el mundo hispanoamericano del siglo XIX. 
García Moreno ha sido objeto de profundas controversias hasta el día de hoy -en gran cantidad de biografías, ensayos, 
novelas, etc.- por su notoria religiosidad y el modo en que ejerció el mando. Impulsó la consagración del Ecuador al 
Sagrado Corazón de Jesús, dando a entender, a diferencia de los ideales ilustrados, que no hay caminos diferentes para 
la salud privada y pública, para los individuos y las sociedades, y dejó atrás las tensiones más fuertes con la Iglesia 
firmando un concordato con la Santa Sede en su primera presidencia. Para fray Mamerto Esquiú “su memoria no se 
borrará jamás entre los que aman la causa de la Iglesia”. El beato franciscano lo caracterizó como un hombre en el que 
“brillaban el talento, la ciencia, el patriotismo, el valor y una firmeza inquebrantable de voluntad”. Este trabajo se enfoca 
en las miradas de los católicos argentinos sobre el estadista ecuatoriano.

Palabras clave

Gabriel García Moreno, pensamiento católico, ultramontanismo, educación.

Abstract

Gabriel García Moreno (1821-1875), was a prominent political figure in the Hispanic-American world of the 19th cen-
tury. García Moreno has been the subject of deep controversy to this day-in a large number of biographies, essays, 
novels, etc. -because of his notorious religiosity and the way in which he exercised command. He promoted the con-
secration of Ecuador to the Sacred Hearth of Jesus, implyng, contrary to enlightened ideals, that there are no different 
paths for private and public health, for individuals and societes, and he left behind the strongest tensions with the Holy 
See in his first presidency. For brother Mamerto Esquiú “his memory will never be erased among those who love the 
cause of the Church”. The Blessed Franciscan characterized him as a man in whom “talent, science, patriotism, courage 
and an unwavering firmness of will shone”. This work focuses on the views of Argentine Catholics on the Ecuadorian 
statesman. 

Key words

Gabriel García Moreno, catholic thought, ultramontanism, education.

I. Introducción

     En diciembre de 2021 se cumplieron doscientos años del nacimiento de Gabriel García 
Moreno (1821-1875), una figura política de relieve en el mundo hispanoamericano del 
siglo XIX2.

1	  Miembro de Número de la Academia Nacional de la Historia y Correspondiente de la Real Academia Es-
pañola de la Historia. Abogado, Licenciado en Psicología y Doctor en Derecho por la Universidad de Buenos Aires. 
Doctor en Filosofía por la Universidad de Navarra. Autor de libros y más de cincuenta artículos en revistas argentinas y 
extranjeras. Profesor en el doctorado en Ciencias Jurídicas de la Universidad del Museo Social Argentino.

2	  Nació en Guayaquil el 24 de diciembre de 1821, hijo de Gabriel García Yangüas, originario de la provincia 
de Soria en la España peninsular, y de Mercedes Moreno de antigua familia criolla.
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     Dos veces presidente del Ecuador (1861-1865, 1869-1875) y elegido para un tercer 
mandato, fue asesinado el 6 de agosto de 18753.
     García Moreno ha sido objeto de profundas controversias hasta el día de hoy -en gran 
cantidad de biografías, ensayos, novelas, etc.- por su notoria religiosidad y el modo en 
que ejerció el mando4. 
     Para el dirigente liberal ecuatoriano Pedro Moncayo (1804-1888), contemporáneo 
suyo,

     García Moreno era un problema… [...]. ¿Podía creer en su sana razón que era posible la 
creación de una República católica en el Ecuador? Semejante proyecto era contrario a la his-
toria de todos los tiempos. Algunos sacerdotes ilustrados tanto en España como en otras par-
tes de Europa han lamentado los esfuerzos impotentes de García Moreno para llevar adelante 
sus propósitos en su patria, y las personas independientes que siguen el impulso del tiempo 
y respiran el aire libre del siglo XIX han declarado a García Moreno un loco sanguinario y 
peligroso5.

     García Moreno impulsó la consagración del Ecuador al Sagrado Corazón de Jesús, 
dando a entender, a diferencia de los ideales ilustrados, que no hay caminos diferentes 
para la salud privada y pública, para los individuos y las sociedades6, y dejó atrás las 
tensiones más fuertes con la Iglesia firmando un concordato con la Santa Sede en su 
primera presidencia.
     Inscrito en la tradición política ultramontana7, con rasgos singulares, tal que se lo 
ha caracterizado como parte de una «modernidad católica republicana»8, sufrió las ten-
siones propias de esa corriente política, nacida especialmente en Francia en la época 
revolucionaria9.

3	  «Pagó con sangre el testimonio osado. De patriota y católico abnegado. Honraremos la luz de su martirio. 
Era agosto y lloraban las laderas, las encinas, el mar, las cordilleras, del refugio que el águila requiere. Un duelo antiguo 
recorría el suelo. Una celebración gozaba el Cielo. Todo Ecuador gritaba Dios no muere. Últimas estrofas de un largo 
poema de Antonio Caponnetto dedicado a García Moreno. Caponnetto, Campanas…, ps. 67-69.

4	  En 1869, en un contexto tumultuoso y si bien con apoyo popular accedió al poder a través de un golpe de 
Estado. Luego se convocó a una asamblea constituyente que sancionó la Constitución de 1869 y lo nombró presidente 
constitucional.

5	  Moncayo sostenía que la religiosidad de García Moreno era una farsa y que su muerte se debió a la violencia 
con que ejerció el gobierno. Era «un déspota y arbitrario, pero siempre útil y conveniente». Es decir, le reconoció efica-
cia en la gestión. «Quito entró en la esfera de una verdadera capital americana, con todas las comodidades y mejoras de 
que gozan algunas ciudades en los tiempos modernos. Moncayo, El Ecuador…, p. 323.

6	  Ecuador fue el primer país consagrado al sagrado Corazón de Jesús. A raíz de ese acontecimiento ocurrido 
el 15 de marzo de 1874, se construyó años más tarde en Quito la Basílica del Voto Nacional, el templo neogótico más 
grande de América. En 2024 está programado celebrar en Quito el 53° Congreso Eucarístico Internacional, en conme-
moración del 150 aniversario de tal consagración.

7	  Castellano, “García Moreno contrarrevolucionario…”; Rao, “El movimiento ultramontano…”.
8	  Miguel Ayuso destaca las limitaciones de su formación. Influido por Balmes y elogiado por Luis Veiullot, 

mostró sin embargo admiración por Napoleón III. Ayuso, “El problema político…”, ps. 670-671.
9	  En Argentina, si bien existieron algunos antecedentes, esta corriente ultramontana surgió en la década de 

1820 con motivo de las reformas eclesiásticas promovidas por varios gobiernos provinciales y culminó con el movi-
miento del ochenta. Las reformas aludidas tendían a simplificar la estructura eclesial concentrando el poder en la auto-
ridad diocesana. Particular resonancia tuvo la reforma sancionada por el gobierno de Bernardino Rivadavia en Buenos 
Aires; además en 1825 se firmó el Tratado de amistad, comercio y libre navegación de los ríos con Gran Bretaña, que 
reconocía la libertad de culto para los súbditos británicos, y en San Juan el gobernador Salvador María del Carril san-
cionó la Carta de Mayo, que en su artículo 17 admitía la libertad de culto en la provincia. Si bien tales reformas podían 
tener antecedentes en la política regalistas de los Borbones, la libertad de culto (aunque en Buenos Aires restringida a 
los británicos, ya que las provincias la rechazaron) significaba una novedad importante, pues implicaba comenzar un 
camino tendiente a eliminar la secular unidad de creencias.
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     Los ultramontanos (más allá de los Alpes) defendían la libertad de la Iglesia y la 
autoridad del Papa, haciendo abstracción de las formas de gobierno, sin atender a las 
condiciones históricas concretas de su surgimiento y desarrollo. 
     En Hispanoamérica la situación era particular; hacer política antiliberal en el marco de 
las estructuras liberal-constitucionales, sin cuestionarlas en sus fundamentos últimos, sin 
contraponer la res publica christiana al constitucionalismo naciente, les trajo aparejado 
no pocas aporías, vacilaciones y contradicciones10.
     La dinámica propia de los acontecimientos provocaba defecciones, arrastraba a mu-
chos a conciliar cada vez más con los principios liberales; en el mejor de los casos quie-
nes se mantenían fieles a los principios estaban obligados a imaginar estrategias a fin de 
alcanzar éxitos parciales que se mantenían más o menos en el tiempo.
     Los fundamentos filosóficos sobre los cuales se asentaban las nuevas repúblicas traje-
ron aparejados fuertes polémicas sobre el papel que debía jugar la religión en la vida pú-
blica. La tradición hispánica pre-estatal, el orden hispano-criollo, la constitución históri-
ca se habían paulatinamente transformado, especialmente desde la invasión napoleónica 
a la península en 1808 y las posteriores independencias bajo el impulso del racionalismo 
político y jurídico (vía el constitucionalismo) que cambió de modo radical la realidad 
política, sustituyendo el derecho público cristiano por el derecho natural racionalista11.
     Distintos factores-revoluciones liberales coincidentes con el nacimiento y despliegue 
de las nuevas repúblicas, política regalista que moldeó a la mayor parte del clero-impi-
dieron la conformación de un foco de atracción tradicional y entonces, frente a la sola 
existencia del liberalismo radical o moderado, quedó el ultramontanismo como opción 
teórica y práctica,
     Los ultramontanos hispanoamericanos consideraban que la deriva institucional que 
se vivía, que no era más que la actualización paulatina de los principios liberales -la reli-
gión cada vez más enclaustrada en el ámbito privado y una visión cada vez más alejada 
del espíritu evangélico en el ámbito público- se debía especialmente a la malicia de los 
actores políticos y confiaban en la rectificación del rumbo dentro de las propias reglas del 
sistema. Con un claro sesgo desiderativo entendían que la Constitución de 1853-60 tenía 
un carácter cristiano o se podía interpretar de ese modo.
     De todos modos, Pio IX y León XII valoraron la acción de García Moreno y éste últi-
mo señaló que debido a su muerte podría parangonarse con los santos mártires de Tomas 
de Canterbury y Estanislao de Polonia12. 

10	  La estructura político-jurídica del segundo gobierno de García Moreno estuvo sustentada en la Constitución 
de 1869 impulsada por él y ratificada por referéndum popular. La norma, inspirada en la Constitución chilena de 1833 
buscaba articular el orden natural cristiano con las instituciones políticas modernas y robustecer el poder político. Esta-
blecía una especie de confesionalidad al considerar a la religión católica como oficial (incluso se exigía su pertenencia 
para ser ciudadano), pero estaba vaciada en el molde del constitucionalismo moderno, lo que suponía fundar la validez 
de la ley en la razón humana y no ya en la ley divina y natural. Gambra, La sociedad tradicional y sus enemigos, Cór-
doba, Argentina, Ediciones Castellanas, 2021, cap. 4.  

11	  La coincidencia del nacimiento de las nuevas repúblicas hispanoamericanas con las revoluciones liberales 
europeas y la norteamericana marcó a fuego su nacimiento y devenir, de modo que, a diferencia de Europa, fueron 
los nuevos Estados los que configuraron especialmente a las naciones, impregnándolas de su impronta ideológica. 
Ayuso-Segovia, “Racionalismo y constitucionalismo…”; Ayuso, El problema político de los católicos hispanoameri-
canos…, ps. 659-684.

12	  Pío IX ordenó celebrar una solemne Misa de Réquiem en la Iglesia Santa María en Trastevere. En el Colegio 
Pio Latinoamericano de Roma se colocó un monumento en su memoria con esta inscripción: «Integérrimo guardián 
de la religión. Promovedor de los más preciados estudios, devotísimo servidor de la Santa Sede. Cultor de la justicia, 
vengador de los crímenes. El mármol resalta su estampa heroica, GABRIEL GARCÍA MORENO, presidente de la 
república del Ecuador, con impía mano muerto por traición el 6 de agosto de 1875, cuya virtud y causa de su gloriosa 
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     En la audiencia del 1° de noviembre de 1907 Pio X le pidió al recién consagrado arzo-
bispo ecuatoriano Manuel Pólit, que impulsara la causa de beatificación del expresidente. 
Pólit le indicó al pontífice que no estaban dadas las condiciones sociales para iniciarla13.
     Marcelino Menéndez y Pelayo consideró a García Moreno un prototipo de dignidad14. 
Desiderio Descahnd ha destacado su Fe viva y esclarecida15.
     Para Richard Patee era un místico de estilo español, que en quince años transformó 
completamente su país16.
     El historiador estadounidense Peter V. Hendersen señaló que los cuatro representantes 
de su país acreditados durante las presidencias de García Moreno, a pesar de criticar su 
intransigencia religiosa (ellos eran protestantes), reconocieron en sus informes diplomá-
ticos la eficacia de su gestión: unificación territorial (costa y sierras) a través de la insta-
lación del primer ferrocarril, la carretera nacional, el fomento a la industria y el comercio 
y las mejoras en la educación17.
     Amadee Fabre, Encargado de Negocios de Francia, lo calificó como un hombre 
apasionado hasta la imprudencia, intrépido en el combate sin ser soldado. A pesar de su 
carácter le reconoció buenas intenciones y gran entusiasmo por mejorar la educación en 
su país18. 
     Para fray Mamerto Esquiú «su memoria no se borrará jamás entre los que aman 
la causa de la Iglesia». El beato franciscano lo caracterizó como un hombre en el que 
«brillaban el talento, la ciencia, el patriotismo, el valor y una firmeza inquebrantable de 
voluntad».
     Esquiú estuvo en Guayaquil en tiempos de García Moreno, concretamente desde fe-
brero hasta mayo de 1873; nos ha dejado un retrato de lo que percibió.

     Allí hemos visto fundarse colegios y escuelas por el gobierno y entregar con noble y 
generosa confianza aquéllos a la Compañía de Jesús y éstas a las Hermanas de las Escuelas 
cristianas. Hemos visto en esa sola ciudad dos hospitales, costeados por el gobierno y librados 
al cuidado de las Hermanas de la Caridad y de los Padres Redentoristas. Hemos visto que en 
tiempos de cuaresma se predicaba en las cárceles y cuarteles e iban confesores allí a petición 
de las autoridades civiles para que cumplan sus deberes religiosos los soldados y encarce-
lados que voluntariamente quisieran hacerlo. He ahí una muestra de lo que puede hacer un 
gobierno católico con más economía y con más fruto que lo que se hace entre nosotros y sin 
que la Iglesia pierda su independencia, ni los otros cultos puedan quejarse de intolerancia19.

     Desencantado de lo que pasaba entre nosotros Esquiú comparaba la gestión de García 
Moreno con la argentina y la de todas las nuevas repúblicas. Recordemos que se había 
ido del país tras la batalla de Pavón de 1861, en la que Buenos Aires impuso su hegemo-
nía -a sangre y fuego- al resto de la Confederación. 

muerte, han admirado, celebrado y lamentado todos los buenos. El Soberano Pontífice Pio IX con su munificencia y las 
ofrendas de numerosos católicos ha elevado este monumento al defensor de la Iglesia y la República». Sáenz, Héroes 
y santos…, Buenos Aires, Gladius,1993.

13	  Finalmente, el proceso canónico ha comenzado.
14	  Menéndez y Pelayo, Introducción a la antología de poetas hispanoamericanos…ps. CLXVIII.
15	   Deschand, Presidente da Republica…, p. 171.
16	  Patee, Gabriel García Moreno y el Ecuador…, p. 606.
17	  Henderson, Gabriel García Moreno and Conservation State….
18	  Ortega Almeida, «Las relaciones diplomáticas entre Ecuador y Perú… p. 105
19	  Ortiz, El Padre Esquiú…ps. 123-124.
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     Es importante el contexto en que fueron dichas estas palabras. Ellas formaban parte 
de un artículo La Iglesia y Estado, publicado en 1876 en la Revista Argentina, dirigida 
por José Manuel Estrada, en el que el franciscano cuestionaba la posición liberal católica 
de ese momento de Estrada, quien propugnaba la separación de la Iglesia y el Estado, 
conforme el modelo de la Constitución de los Estados Unidos de 178720. 
     Tiempo antes estando en Sucre, Esquiú había estampado en las páginas de El Cruza-
do, el periódico que fundó en tierra boliviana en septiembre de 1868, palabras elogiosas 
sobre la política que desplegaba García Moreno.

     Mucho tiempo há que tenemos formada la idea de que la República del Ecuador es la 
primera entre la familia de las repúblicas hispanoamericanas que trata seriamente de volver a 
la Fe de nuestros padres, tan aceradas en todas por el espíritu revolucionario, que acompañó 
a nuestra emancipación política. En todas ellas con excepción de Chile, se pensó que no era 
perfecta la independencia de la antigua metrópoli, si al mismo tiempo no se desconocía toda 
otra autoridad en el orden religioso y los nuevos gobiernos no asumían todo derecho aun el 
eclesiástico [...]. La República del Ecuador es en lo presente una noble excepción en la mar-
cha general de las repúblicas hispanoamericanas; éstas todavía siguen haciendo alarde de su 
omnipotencia de autoridad, que ha producido tantos tiranos y tantas revueltas.

     Proseguía diciendo fray Mamerto:

los pueblos hispanoamericanos, no menos que su madre la España de hoy, tienen por único 
principio en política la horrible y pueril blasfemia de no reconocer poder alguno superior bajo 
ningún respecto, ni otro derecho que ellos producen de una plumada. Los tiranos y las anar-
quías sangrientas componen la otra parte de nuestra historia política; a pesar de eso el orgullo 
y el sofisma vagan siniestros entre ruinas y lagos de sangre. Nada es tan desolador que esa 
impotencia que tienen nuestros propios males para hacernos cuerdos y darnos entendimiento 
sobre las verdaderas causas de nuestras desgracias. Se ve se palpa, como dice Donoso Cortés, 
en pos de los errores vienen las revoluciones y tras éstas las tiranías más impúdicas21.

     Esquiú destacaba que García Moreno había sido uno de los pocos gobernantes del 
mundo y el púnico hispanoamericano que había protestado enfáticamente por la invasión 
de Roma por las tropas del rey Vittorio Emanuele II.

     El Ecuador profesa en política el principio a todas luces justo de que se debe gobernar a 
un pueblo según las condiciones propias de él; que sus principios y costumbres son los ele-
mentos y bases de su gobierno y que ellas son al menos en parte, la verdadera constituyente 
de su administración política. Ese espíritu de rectitud y justicia, tan extraño en la política de 
las naciones modernas, es el que ha inspirado y puesto en obra el acto hermoso no menos que 
heroico del gobierno del Ecuador protestando contra la invasión de Roma22.

20	  José Manuel Estrada (1842-1894) adhirió al liberalismo católico, corriente importante en ese momento 
en Francia y Bélgica, (y también en los Estados Unidos) desde aproximadamente 1862 hasta finales de la década del 
setenta, en que se retractó de su antigua posición a través de una carta dirigida a sus allegados. Apoyaba por lo tanto la 
separación de la Iglesia del Estado y la libertad de cultos, siguiendo el modelo constitucional de los Estados Unidos. 
Félix Frías, representante argentino en Chile, también participó en ese debate y rechazó también, con sus matices, la 
posición de Estrada. Nos hemos ocupado del tema en Sánchez de Loria, El pensamiento político de José Manuel 
Estrada….

21	   González, Fr Mamerto Esquiú y Medina…, ps. 201-202.
22	  Ibidem, p. 204.
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     En 1942 Manuel Gálvez, más allá de ciertas críticas (algunas duras), lo consideró un 
faro de potente luz23.
     Pero entre nosotros tuvo también sus detractores, a principios del siglo XX Carlos 
Octavio Bunge (1875-1918) lo retrató como un fantasma de otro tiempo, en una mano la 
espada del Cid y en la otra la cruz de Gregorio II y en la oreja la pluma de Santo Tomás, 
aludiendo a la fuerza de su carácter. 
     Bunge entendía que el mestizaje hispanoamericano había producido un tipo humano 
arrogante, triste y perezoso. En el plano político la pereza colectiva habría engendrado 
un curioso fenómeno institucional: el caciquismo. Entre indolentes y sin una adecuada 
formación republicana y democrática, le era fácil al más activo sobresalir.
     El cacique -típico dirigente de estas tierras- gobernaba tanto en la paz como en la 
guerra de la misma forma, siempre de manera imperativa, categórica, astuta y silenciosa 
como los caciques de la antigua América. No representaba ideas, sino más bien intereses 
y ansias de poder. Pero Bunge aclaraba que sería un grave error considerar al caciquismo 
un sistema totalmente negativo, retrógrado, tumultuario; podía en ciertos casos realizar 
una obra social benéfica, dado el estado social de estos pueblos.
     Tres ejemplos le parecían dignos de estudio en la Hispanoamérica del siglo XIX: 
Juan Manuel de Rosas, García Moreno y Porfirio Díaz. Al primero lo definía como un 
«cacique sanguinario», con las características propias de un «gaucho»; el segundo sería 
un «cacique inquisidor»; y el tercero un «cacique progresista», que habría empujado a 
México hacia la libertad y la democracia.
     En el convulsionado y atrasado Ecuador de su tiempo, García Moreno habría sido un 
«déspota civilizador». Concretamente, subrayaba Bunge, regeneró el clero, disciplinó 
el ejército, mejoró la magistratura, la hacienda y, aunque la entregó a la influencia ecle-
siástica, también la educación. Su gestión, por lo tanto, fue «palanca de orden y hasta de 
relativo progreso».
     Destacaba Bunge:

     García Moreno es más que un sectario apasionado [...]. Su gobierno es único en la historia 
contemporánea, pues no existió otro en que la acción se haya amoldado tan estrictamente a 
los principios absolutos de la Iglesia Católica, a punto que los ultramontanos nos lo puedan 
presentar en sus escuelas como arquetipo de estadista24.

     Le reconocía tenacidad y sinceridad, por eso sería un error juzgar a García Moreno 
como uno de los tantos caciques hispanoamericanos que hacen de la religión una farsa 
para conservar el poder25.
     Un tema particularmente importante para García Moreno fue la educación en general, 
y la alfabetización de la población. Hizo hincapié en la necesidad de ampliar el abanico 
de posibilidades de estudio. Por eso promovió la enseñanza de los profesorados en todas 

23	  Gálvez, Vida de don Gabriel García Moreno…, p. 394.
24	  Bunge, Nuestra América…ps. 188-189. En 2021 Loris Zanatta calificó a García Moreno como una anoma-

lía en el devenir institucional de nuestras tierras, ya que habría pretendido implantar en el Ecuador un Estado teocrático 
con ayuda de los jesuitas, Loris Zanatta, El populismo jesuita…, p. 26.

25	    Ibíd. ps.19, 75-99. En la misma línea positivista, no exenta de rasgos racistas, José Ingenieros sostenía 
que la nacionalidad argentina no está formada por indios, sino por descendientes de europeos y que las únicas regiones 
del país que merecen calificarse de civilizadas son aquéllas en donde la población tiene sangre europea. Bentivegna, 
«Leopoldo Lugones…». 
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las materias y, desde los niveles iniciales, el cultivo de la lengua, el conocimiento físi-
co-matemático y el de las ciencias naturales.
     Richard Pattee destacaba la inclinación de García Moreno por el estudio en general, 
particularmente de las ciencias físico-naturales y matemática, que cultivó en Francia 
durante su exilio, al que se vio forzado por su férrea oposición al gobierno de José María 
Urbina. Incluso participó en expediciones científicas, como las llevadas a cabo con el 
ingeniero francés Sebastián Wisse al volcán Pichincha en tres oportunidades, lo que le 
valió ser nombrado miembro de la Sociedad Geológica de Francia26.
     Promovió la fundación de la Academia Ecuatoriana de la Lengua, la Escuela Politéc-
nica Nacional, el Observatorio Astronómico de Quito, el Museo de Ciencias, el Jardín 
Botánico, la Escuela de Bellas Artes, el Conservatorio Nacional de Música, entre tantas 
otras iniciativas
     Siendo Rector de la Universidad de Quito, García Moreno destacaba en 1856 que si 
bien:

     La universidad propiamente hablando es un establecimiento de enseñanza universal [...] 
acostumbrados nosotros a dar tal denominación a una casa donde se enseñan las tres facul-
tades [...], creemos que hay universidad donde hay tres cátedras de jurisprudencia, medicina 
y teología y que por lo mismo es fácil y útil su creación [...]. La universidad tal como está 
actualmente organizada es perniciosa para la sociedad.27

     Pero fundamentalmente era consciente de que la educación debía estar informada por 
un espíritu evangélico; iba a decirlo en el mensaje que no pudo leer en el congreso debido 
a su trágica muerte. «Sin la educación cristiana de las generaciones nacientes, la sociedad 
perecerá ahogada por la barbarie».
     La situación tensa e inestable de las nuevas repúblicas alcanzó en algunos momentos 
pico considerables. Por ejemplo, entre 1859 y 1861, la situación política ecuatoriana era 
muy complicada -cuatro gobiernos simultáneos en lo que hoy es su territorio- amenazas 
de ocupación por parte de los vecinos gobiernos de Perú y Colombia que reclamaban tie-
rras y desconocían las concesiones territoriales a los acreedores ingleses por las deudas 
contraídas a raíz de la independencia. Ello impulsó a García Moreno a promover nada 
menos que un protectorado francés sobre el país, que no se concretó debido fundamen-
talmente a la estrategia de Napoleón III. El gobernante francés había iniciado en 1862 la 
intervención armada en México, culminando con la proclamación del Segundo Imperio 
mexicano, y la consagración de Maximiliano de Habsburgo y Carlota de Bélgica como 
emperadores.
     García Moreno, gran admirador de la cultura gala, intentó morigerar el hecho sos-
teniendo que no se trataba estrictamente de una anexión, sino un convenio para salva-
guardar la integridad territorial ecuatoriana (pero estuvo incluso dispuesto a cambiarle el 
nombre al país y sus límites geográficos, si el gobierno francés lo disponía).
     Bien señala Manuel Gálvez que fue ese «el error más grave de su vida [...]». Y, ade-
más, señalaba con ironía:

26	  Patte, “Gabriel García Moreno e a sua contribuicao cientifica…”, ps. 21 y ss.
27	  Escritos y discursos…, ps. 41-42.
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     ¿Confía García Moreno que Francia protegerá al Ecuador por un tiempo y que después 
lo dejaría libre? ¿Ha olvidado la historia de Francia? ¿Es tan ingenuo como para creer en el 
desinterés de la por entonces imperialista nación europea?

     Por esa acción, Gálvez comparó a García Moreno con algunos personajes públicos 
como Florencio Varela, quien intentó ofrecer su tierra a Francia, o Carlos María de Al-
vear, dispuesto en su momento a entregarla a Inglaterra. «En su descargo ha de decirse 
que lo ha movido la desesperación y que pronto manifiesta su arrepentimiento»28.
     Un acontecimiento ocurrido en el gobierno de García Moreno tuvo particular repercu-
sión en la Argentina. Tal es el caso del fusilamiento de Santiago Viola, ocurrido en junio 
de 1865, ordenado directamente por el presidente. El hecho tuvo lugar en el contexto 
de una revuelta violenta ocurrida en Guayaquil, urdida por José María Urbina, el eterno 
enemigo de García Moreno.
     Viola, cercano a Urbina, había nacido en Buenos Aires en 1819. Perteneció a la gene-
ración del 37 que se nucleó en torno al Salón Literario y la Asociación de Mayo; como la 
mayor parte de ellos, emigró en la época de Rosas. Radicado a posteriori en el Ecuador, 
ejercía la abogacía en el momento de su muerte.
     Los representantes extranjeros, autoridades eclesiásticas y hasta la madre de García 
Moreno, María de las Mercedes Moreno de García, le pidieron que no ejecutara a Viola, 
incluso aludieron a la inconstitucionalidad del acto, ya que la Constitución vigente de 
1861 prohibía la pena de muerte por causas políticas. Pero García Moreno entendió que, 
si accedía al pedido de clemencia, se mostraría débil en la lucha política que enfrentaba. 
     Félix Frías denunció el hecho en el Senado nacional al comenzar la sesión del 25 de 
septiembre de aquel año; aludió a la «tiranía» que sufría el Ecuador y comparó implíci-
tamente a García Moreno con Rosas en cuanto al uso de la violencia en el ejercicio de la 
función de gobierno. 
     Aprovechó la presencia en el recinto de Rufino de Elizalde, Ministro de Relaciones 
Exteriores, para hacer referencia a que el gobierno argentino debía comprometerse en el 
caso con toda fuerza29.
     Correspondía pedir explicaciones, señalaba Frías, y protestar por tal fusilamiento, 
independientemente de que Santiago Viola hubiese optado por la ciudadanía ecuatoriana.
     Elizalde le contestó que, precisamente por haber perdido la ciudadanía argentina al 
hacer esa opción, el cónsul general que representaba al país en Guayaquil entendió que 
no podía intervenir. No obstante, le aclaró que el gobierno argentino se había dirigido al 
Ecuador para exigirle explicaciones -sin recibir hasta ese momento respuesta alguna- y 
también por la decisión gubernamental de retirar la autorización al cónsul argentino, 
Gutiérrez, un hombre muy apreciado en el país del Pacifico, quien al mismo tiempo re-
presentaba a Chile en aquella ciudad30. 
     El gobierno ecuatoriano respondió la nota a la que aludía Elizalde haciendo referencia 
a que la cancelación del exequatur a Gutiérrez, en julio de 1865, se debía a las constan-
cias que pro- baban su participación en la asonada ocurrida en Guayaquil, en la que se 
tomó el vapor Guayas, buque escuela de la armada ecuatoriana.

28	  Gálvez, Vida de don…, ps.162 y ss.
29	  Congreso Nacional, Cámara de Senadores, ps. 467-468.
30	  Memoria presentada por el Ministro de Estado…

Archivum 2024 - Interior.indd   104Archivum 2024 - Interior.indd   104 05/06/2024   09:32:2805/06/2024   09:32:28



105

     Manuel Bustamante, Ministro de Relaciones Exteriores ecuatoriano, explicaba ade-
más al gobierno argentino que como Chile tenía acreditado en Quito un Encargado de 
Negocios, se había arreglado con él la situación de Gutiérrez en cuanto a esa representa-
ción. Argentina, en cambio, no tenía acreditación diplomática en la capital ecuatoriana, 
por lo que el único representante del país era el cónsul general en Guayaquil31.
     Juan Antonio Gutiérrez, comerciante y hacendado, había sido nombrado cónsul ge-
neral en Guayaquil a posteriori de la batalla de Caseros. Había sido compañero de Viola 
en aquellos años de la década y participaba de las mismas ideas liberales de su amigo 
fusilado, por lo que debió haberse sentido fuertemente impactado. Era hermano de Juan 
María Gutiérrez, rector de la Universidad de Buenos Aires en ese entonces.
     En abril de 2017, el gobierno del Ecuador le regaló al de Paraguay una serie de copias 
autenticadas de documentos escritos en 1866 por el ex presidente García Moreno, diplo-
mático en ese entonces, vinculadas a la Guerra de la Triple Alianza (1864- 1870), Guerra 
Grande o Guerra Guasú, como se la conoce en el país guaraní, que enfrentó al Paraguay 
con Brasil, Uruguay y Argentina. Consta que García Moreno intentó mediar en el con-
flicto, junto con los gobiernos de Chile y Bolivia (Perú y Colombia también pretendían 
intervenir), para alcanzar la paz, pero debido a la negativa de las cancillerías brasileña, 
uruguaya y argentina, no se llegó a ningún acuerdo.
     García Moreno denunciaba la actitud hostil del gobierno argentino, especialmente del 
Ministro de Relaciones Exteriores Rufino de Elizalde, contrario a todo intento de acuer-
do que evitara la contienda armada.
     Se oponía a la alteración violenta de los límites fronterizos de los países hispanoame-
ricanos. Ellos debían regirse por el principio del uti possidetis iuris, teniendo en cuenta 
las delimitaciones político-geográficas de la etapa hispánica, más allá de algunos límites 
difusos, que se deberían aclarar a través de negociaciones pacíficas. Temeroso de que 
Paraguay fuese despedazado, García Moreno expresaba:

   Dios protegerá a los valientes paraguayos que tan heroicamente defienden el suelo de su 
patria y tal vez no está lejos el día en que los que se conjuraron para arruinar aquel país 
reciban un escarmiento digno de su ambición y perfidia32.

     La política exterior de Bartolomé Mitre, proatlántica y proeuropea, tendía al acer-
camiento con Brasil y a desechar la unión con las naciones del Pacifico; de allí su opo-
sición al Tratado Continental de 1862, su negativa a participar en el Congreso de Lima 
-noviembre de 1864 a marzo de 1865 por no haberse invitado a los Estados Unidos- y a 
la propuesta de alianza de Chile de 186533.
     García Moreno rechazaba la injerencia brasileña y argentina en el conflicto interno que 
enfrentaba a los blancos y los colorados uruguayos, que había dado inicio, precisamente, 
al conflicto armado posterior, pues temía que alterase el equilibro en el Río de la Plata y 
ello se proyectase a todo el continente34.

31	  Memoria presentada por el Ministro de Estado… …
32	  ABC Color, Asunción del Paraguay, 19 de abril de 2017.
33	  El gobierno argentino había apoyado a Venancio Flores, del partido colorado, en su invasión al territorio 

oriental en 1863, con el fin de derrocar al gobierno blanco de Bernardo Berro, que marcará el inicio de   la contienda 
armada. Floria-García Belsunce, Historia de los argentinos…, ps. 105 y ss.; De Marco, Bartolomé Mitre…, ps 317-
347; Cisneros-Escudé, Historia general de las relaciones exteriores…, t. VI; Luna, Breve historia…, p. 116.

34	  Tras la finalización de la guerra, en el Paraguay todavía ocupado por las tropas aliadas, comenzó un duro 
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     Por otra parte, la guerra no era popular y enfrentaba distintas y variadas resistencias 
en intelectuales y personajes públicos argentinos. Miguel Navarro Viola, Carlos Guido 
y Spano y Agustín de Vedia fundaron La América para denostar la guerra y atacar la 
alianza argentina con un imperio esclavólatra que ponía en peligro la integridad de los 
países hispanoamericanos. Evaristo Carriego desde El Litoral y José Hernández desde 
El Argentino, publicaciones ambas de Paraná, opinaron del mismo modo. En idéntico 
sentido, se pronunciaron Francisco F. Fernández y Olegario V. Andrade desde Concep-
ción del Uruguay, Juan José Soto desde Corrientes a través de El Independiente, Ovidio 
Lagos desde La Capital de Rosario, así como la mayoría de los periódicos del interior. 
Incluso gobernantes liberales como Manuel Lagraña de Corrientes, y Patricio Cullen de 
Santa Fe.
     Por su parte, Juan Bautista Alberdi se opuso a la guerra por «inmotivada» (consideraba 
que no era una justificación la captura de dos buques de guerra argentinos, ni la invasión 
al territorio de Corrientes por fuerzas paraguayas) e «impolítica», entendía que nos en-
feudaba a la corona de Brasil. Debilitar al gobierno de Paraguay significaba entregarlo 
a Brasil, su vecino poderoso; por otra parte, sostenía que el ascendiente argentino en el 
Plata había decaído notablemente a raíz de la alianza y la guerra35.
     Denunció la contradicción del liberalismo argentino que ofrecía modernidad a través 
de los enfrentamientos con los países vecinos. Alberdi pensaba que el aislamiento y la 
política represiva del Paraguay, bajo los gobiernos de Rodríguez de Francia y los López, 
se debía a la acción de los sucesivos gobiernos revolucionarios de Buenos Aires, que lo 
quisieron arrinconar o someter a toda costa. «Buenos Aires hizo siempre de su política 
el dicho de Talleyrand, que la palabra ha sido dada al hombre para ocultar su pensamien-
to»36.

II. 1887

     El año 1887 fue particularmente importante para el movimiento católico. En el con-
texto de un acelerado proceso de secularización social, que iba configurando una nueva 
sociedad alejada de las antiguas tradiciones hispano-criollas, se produjeron una serie de 
acontecimientos de importancia.
     En agosto de aquel año, la visita a nuestro país del rey carlista Carlos VII, del cual fue-
ron sus grandes anfitriones, los impulsó a reflexionar sobre su misión y el modo político 
de reaccionar frente a ese complejo proceso que se desplegaba ante sus ojos. La tradición 
política hispánica, la naturaleza y el alcance de su resistencia al liberalismo vernáculo, 
enmarcada siempre dentro de sus estructuras político-jurídicas, fueron puntos esenciales 
que se pusieron sobre el tapete y mostraron a las claras los problemas que se les presen-
taban a los católicos hispanoamericanos en el nuevo escenario público.

cuestionamiento al orden prebélico. Paraguay sólo podría ingresar al concierto de las naciones abandonando su aisla-
miento geográfico, su lengua nativa y abriéndose al orden liberal. En ese marco se sancionó la Constitución de 1870, 
elaborada en su casi totalidad por Juan José Decoud, Facundo Machain, Juan Silvano Godoy y Miguel Palacios. Ade-
más, se adoptó el Código Civil argentino como norma interna, se abogó por la inmigración europea y americana, el libre 
comercio y las inversiones exteriores. Lezcano Claude, “Historia constitucional del Paraguay…”.

35	  Alberdi, Obras Completas, t. VII, ps. 139 y ss.
36	  Alberdi, Grandes y pequeños…, p. 115.
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     El movimiento carlista aparecía ante sus ojos como el fiel representante de la tradi-
ción católica, en la perspectiva de la historia española, como un eslabón que enlazaba 
las generaciones anteriores. El ideario carlista estaba ya decantado, de tal modo que era 
fácilmente identificado con el pensamiento político católico. 
     Adherían a sus grandes principios, pero subrayaban que la singularidad americana los 
inclinaba a seguir otros derroteros institucionales. Con un marcado sesgo desiderativo, 
conforme su postura ultramontana, entendían que los fundamentos de la Constitución de 
1853 eran cristianos, y así debía interpretarse. Consideraban que el liberalismo, marcado 
por el laicismo positivista y utilitarista, estaba desvirtuando su letra y su espíritu. 
     En ese mismo año, Alfonso Berthe, un sacerdote redentorista francés, publicó en París 
un libro sobre la vida de Gabriel García Moreno, que los motivó nuevamente a una con-
sideración sobre el momento político que se vivía y el papel que ellos jugaban37.
     En el último día de aquel año, en un largo editorial de La Unión, uno de los voceros 
porteños más importantes del movimiento, celebraron la aparición del libro -la primera 
biografía orgánica sobre el personaje- lo que indicaba que estaban atentos y actualizados 
sobre los temas más relevantes del momento. 
     Los militantes argentinos tenían relación con los católicos ecuatorianos. Prueba de 
ello es el texto que Eloy Proaño y Vega (hermano de Manuel José Proaño y Vega, el 
sacerdote jesuita que colaboró con García Moreno en la reforma educativa), funcionario 
del gobierno del ex presidente asesinado, envió a La Unión en diciembre de 1887, a fin 
de que se reprodujese en la hoja de Buenos Aires, una carta que le había enviado Manuel 
María Pólit.
     Pólit, editor, en nombre de la juventud católica ecuatoriana de una colección de es-
critos y discursos del ex presidente, le preguntaba a Proaño y Vega, encargado de la im-
prenta del gobierno y el periódico oficial ecuatoriano en el gobierno de García Moreno, 
sobre la autenticidad de un texto que llevaba consigo el presidente en el momento de su 
asesinato, regalado posteriormente a la biblioteca del Vaticano. Esas páginas constituían 
el mensaje que García Moreno iba a leer ante el pleno de las cámaras legislativas el 10 de 
agosto. En ese mensaje, García Moreno afirmaba, entre otras cosas:

     Desde que, poniendo en Dios toda nuestra esperanza y apartándonos de la corriente de 
impiedad y apostasía que arrastra al mundo con esta aciaga época, nos reorganizamos en 1869 
como nación realmente católica, todo va cambiando día por día para bien y prosperidad de 
nuestra querida Patria [...]. Todos nuestros pequeños adelantos serían efímeros e infructuosos, 
si no hubiéramos fundado el orden social de nuestra República sobre la roca, siempre comba-
tida y siempre vencedora, de la Iglesia Católica. Su enseñanza divina, que ni los hombres ni 
las naciones reniegan sin perderse, es la norma de nuestras instituciones y la ley de nuestras 
leyes.

37	  Berthe, García Moreno: Président de L´Equateur vengeur et martyr… La primera edición de este libro, con 
un claro sentido apologético, editado en dos tomos, apareció en mayo de 1887 y al año siguiente ya tenía cinco edicio-
nes. Traducido a los idiomas más hablados de Europa, la obra despertó gran interés por ser la primera biografía orgánica. 
En 1892 se publicó en París una versión en castellano, cuya traducción estuvo a cargo de Francisco Navarro Villoslada 
y fue editada por Victor Retaux e hijo. En 1981, Ediciones del Cruzamante publicó una versión del libro en Buenos 
Aires. En 1889 Ángel Z. de Cancio editó en Madrid un libro laudatorio de García Moreno, Vida del Excelentísimo señor 
Gabriel García Moreno. Restaurador y mártir de la tesis católica en el Ecuador. Allí, Cancio critica al regalismo y el 
filosofismo introducidos en los territorios hispánicos en la época borbónica, que habrían dado pie al auge del liberalismo 
posterior.
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III.  Una semblanza de García Moreno

     El padre Berthe, al que aludimos, retrataba a García Moreno como un «hombre pro-
videncial», un ejemplo a seguir, frente a tanto desánimo por la aparente fortaleza del 
liberalismo, que se iba imponiendo en todas las sociedades occidentales.
     Sostenía que García Moreno enfrentaba a la corriente política en boga hasta niveles 
inimaginables; lo presentaba como un hombre consciente de los males de la modernidad 
política. Frente a tanto abatimiento, «suscitó el Señor en la segunda mitad del siglo XIX, 
ese fenómeno político que se llama García Moreno». 
     Para Berthe, la Constitución de 1869, elaborada y sancionada en su segundo gobierno, 
era una norma adecuada al magisterio de la Iglesia. Se trataba, decía, de una Constitución 
católica, adaptándola a la forma republicana38. 
     Sostenía que:

el débil Ecuador era menos accesible que nadie a esta tentativa de restauración. Vigilado por 
las repúblicas vecinas, celosas unas de otras, pero dispuestas a darse la mano para sostener 
los fueros de la revolución [...]. En el interior todos los partidos infatuados con las ideas mo-
dernas saldrían gritando ¡traición!

     El sacerdote francés destacaba también que García Moreno fue uno de los pocos 
gobernantes del mundo que no tuvo reparos a la hora de protestar públicamente por la 
ocupación de los territorios pontificios e incluso ayudar al Papa materialmente, gesto 
muy valorado por el pontífice.

IV.  Los militantes argentinos

     En la página de La Unión, los católicos argentinos destacaron el ocultamiento de la 
figura de García Moreno por parte de la prensa hegemónica rioplatense. Señalaban que 
parecía increíble que un hombre tan sobresaliente y vigoroso fuese prácticamente des-
conocido entre nosotros, cuando nos eran «familiares hasta las entidades políticas más 
insignificantes de Europa»39.
     Ello era comprensible, decían, debido a que García Moreno combatió todos los focos 
de errores de los gobiernos liberales. Ecuador se transformaba en un ejemplo para el 
mundo católico «amilanado por las victorias y seducciones del liberalismo».
     «Violencia para combatir y absolutismo para gobernar» eran dos defectos que la 
página católica porteña subrayaba sobre su persona; defectos explicables «por la triste 
condición de los Estados que pierden el rumbo».
     Quince años después de aquellas miradas tan distintas de Frías y Esquiú, los militantes 
católicos interpretaban los hechos de manera más abarcativa. No justificaban los medios 
por los fines, pero enmarcaban el problema de la violencia del presidente ecuatoriano en 
un contexto mucho más amplio, que tomaba en cuenta el devenir de las nuevas repúblicas.

38	  Para Pedro Moncayo, en cambio, se trataba del delirio de un cerebro enfermo y extraviado por la fiebre del 
fanatismo. Moncayo, El Ecuador de 1825 a 1875…, ps. 339-340.

39	  La Unión, 31 de diciembre de 1887.
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     Por otra parte, los militantes católicos subrayaban un acto fundamental del gobierno 
de García Moreno: haber derogado el patronato y celebrado un concordato con la Santa 
Sede «en el que prevalecieron los principios más puros y el respeto a los derechos de la 
Iglesia».
     A su vez, destacaban su gestión en el gobierno, que había modificado la fisonomía del 
país, con obras públicas colosales que ayudaron al mejoramiento económico y social.
     Todo ello en un país en donde el liberalismo, señalaban, no tuvo la táctica oportunista:

     Ni empleados los medios solapados que en la República Argentina lo han conducido pau-
latinamente al grado que se encuentra hoy día, próximo a dar los golpes a las instituciones 
cristianas de la sociedad civil.

     En Ecuador, destacaban, el liberalismo había sido áspero, violento, vertiginoso y san-
griento. En ese contexto, un hombre de esa posición estaba ciertamente en peligro. «La 
conjura contra su vida se tramó en las logias de Europa y de América». En definitiva, 
García Moreno «murió porque sus enemigos aborrecían a Cristo y su Iglesia».
     Retrocediendo en el tiempo para intentar explicar las causas profundas de la situación 
que se vivía, los militantes señalaban que la América hispana había sido inficionada, 
fundamentalmente desde la época de los Borbones, por tradiciones regalistas, «abatiendo 
los sanos principios de la política católica, facilitando la entrada del liberalismo, dándole 
fácil victoria en sociedades desarmadas».
     Precisamente el regalismo había sido la única política que continuó y se acrecentó en 
todas las nuevas repúblicas, con el propósito de utilizar a la religión como un elemento 
de control social al servicio del poder político y económico de turno, desvirtuando de ese 
modo su naturaleza.
     Los militantes católicos sostuvieron que, cuando el liberalismo penetró en las socie-
dades americanas con «sus novedades y hermanándose hipócritamente con la causa de la 
emancipación continental, a no pocos despojó de la fe, y a los que conservaron la fe los 
indujo a capitular en el terreno de la política y la legislación».
     Es decir, la religión fue confinada a la esfera privada:

     Para entregar la vida civil a la concupiscencia y a los consejos del interés material, insufi-
cientemente coordinados por una filosofía naturalista, vaga y contradictoria. El fenómeno se 
ha repetido desde Méjico hasta el Río de la Plata.

     Por otra parte, advertían y a su vez hacían una autocrítica, señalando que un cristianis-
mo acomodaticio y «trunco no es capaz de resistir al liberalismo invasor cuando se apoya 
en las mismas paradojas que corrompen el espíritu y enervan la energía de los católicos. 
Muy a costa nuestra lo hemos aprendido los americanos».
     Concluían subrayando que los errores que se podrían imputar a García Moreno «los 
ha lavado con su bautismo de sangre». Y remataban la reflexión aludiendo a la deriva de 
la sociedad, «la sociedad moderna se derrumba sin esperanza, a menos de buscar reposo, 
vida y luz en Cristo».
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UN ACERCAMIENTO A LA CULTURA POLÍTICA CATÓLICA 
DE FIN DE SIGLO. LA ASAMBLEA DE CATÓLICOS 

ARGENTINOS DE 1884 Y SUS IDEARIOS POLÍTICOS

AN APPROACH TO THE END OF THE CENTURY CATHOLIC POLITICAL 
CULTURE. THE ASSEMBLY OF ARGENTINE CATHOLICS OF 1884 AND ITS 

POLITICAL IDEAS

Joaquín Sanguinetti1

Resumen

Este artículo se pregunta sobre las características que tuvo la cultura política católica a mediados de los años 1880, y 
para ello utilizará como fuente los debates de sus notables en la primera Asamblea de los Católicos Argentinos de 1884. 
Este evento político resulta de gran importancia porque encuentra a los católicos en el centro de la escena nacional y 
dando origen a diversas reflexiones sobre la participación político-partidaria y la legitimidad del gobierno temporal. 
En dicha asamblea el catolicismo argentino parece ingresar en un diálogo tácito con aquellos movimientos de origen 
europeo, caracterizados por la modernización de la Iglesia romana y el renovado impulso de la organización del laicado.

Palabras clave

Intelectuales – Catolicismo – Ideas Políticas – Generación de 1880

Abstract

This article asks about the characteristics that the Catholic political culture had in the mid-1880s, and for this it will use 
as a source the debates of its notables in the first Assembly of Argentine Catholics in 1884. This political event is of great 
importance because finds Catholics at the center of the national scene and gives rise to various reflections on political 
party participation and the legitimacy of the temporary government. In this assembly, Argentine Catholicism seems to 
enter into a tacit dialogue with those movements of European origin, characterized by the modernization of the Roman 
Church and the renewed impulse of the organization of the laity.

Keywords

Intellectuals – Catholicism – Political ideas – Generation of 1880

I.  Introducción

     Este artículo tiene por objeto presentar algunas de las reflexiones que sostuvieron 
los intelectuales católicos argentinos de 1880 en derredor de lo político2. En particular, 
nos interesa conocer qué ideales políticos suscribieron, cuáles fueron las prácticas que 

1	  Profesor en Historia por la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires y Magister por 
la Universidad Torcuato Di Tella. Docente en la Universidad Torcuato Di Tella y la Universidad Provincial de Ezeiza. 
Becario de doctorado asociado al Proyecto FONCyT “Concepciones sobre república, libertad y democracia en la Argen-
tina entre 1890 y 1940”, dirigido por el Dr. Leandro Losada. joaquinsanguinetti@gmail.com 

2	  Parte de este trabajo tiene origen en una tesis de maestría defendida en la Universidad Torcuato Di Tella en 
marzo de 2022, bajo la dirección de Darío Roldán. El tema de ésta fue Predicando el sufragio libre. Opinión y política 
en el diario El Pueblo entre 1900 y 1910, donde estudiamos la cultura política del catolicismo desde la perspectiva de 
una de las publicaciones de mayor trayectoria en el periodismo cristiano porteño.
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legitimaron y cómo percibieron el régimen político con el que convivían. Nos hacemos 
estas preguntas porque este momento, además de ser fundacional en más de un sentido, 
fue rico en obras y discursos que nos permiten sospechar de la existencia -o emergencia- 
de una “cultura política católica”. Como ha demostrado gran parte de la historiografía 
sobre el período, la década del ‘80 encuentra a los católicos en un lugar protagónico de la 
escena política y uniformados como oposición partidaria, de allí la importancia que tiene 
para nosotros revisar el contenido de sus idearios políticos3.
     Para darle voz a estos personajes tomaremos como fuente principal los debates que 
se dieron en la primera Asamblea de los Católicos Argentinos de 1884, una novedosa 
plataforma de discusión integrada por laicos y clérigos. Dicha reunión tuvo por misión 
evaluar los ejes problemáticos del régimen roquista, que derivó hacia la pregunta sobre 
cómo intervenir en este contexto de urgencia ¿Era necesario hacerlo bajo la bandera 
del cristianismo, en partidos de oposición o, si acaso, había que prescindir de todo 
involucramiento con el gobierno temporal? 
     Si el momento histórico era percibido como de carácter crítico, era porque la comunidad 
religiosa veía en el impulso laicista del gobierno una transgresión a sus tradiciones y 
a la Constitución nacional. Su diagnóstico decía que la Nación, imaginada ante todo 
como occidental y cristiana, estaba siendo vaciada de contenido espiritual por un Estado 
“neutro” cuyo verdadero deber era -muy por el contrario- defender aquellos valores más 
elevados de la civilización. Dicha “neutralidad”, sabemos hoy, no era otra cosa que una 
expresión del consenso liberal en el orden político y económico (encarnado en proyectos 
secularizadores y de libre comercio) al cual las elites católicas no habían prestado su 
completa conformidad.
     Las resoluciones de la Asamblea en el orden político fueron la formación del partido 
La Unión Católica y, subsidiariamente, hacer del periódico La Unión (1881-1889) un 
organismo de difusión para su programa. Lo que es menos claro para la historiografía es 
que desde este espacio se plantearon una serie de debates sobre las formas “adecuadas” 
de participación y que, de ese modo, se intervino en el esbozo de tendencias políticas 
muy perdurables dentro del catolicismo. En la elaboración de estas propuestas lo que 
parece estar emergiendo son las bases de una cultura política de identidad católica 
compuesta por idearios y compromisos civiles, manifestados a razón de la amenaza que 
constituía el gobierno roquista. Esta identidad, aun cuando no pueda ser adscripta por 
todos sin restricciones, resultó en la incorporación del catolicismo como partido en el 
régimen político y la consecuente intervención en el debate sobre la cosa pública, donde 
la legitimidad de la democracia representativa como forma de gobierno pareció obtener 
suficiente consenso.
     Para cumplir con los objetivos de este estudio, organizaremos el texto en cuatro 
partes. La primera repasa la modernización de la Iglesia romana de fin de siglo desde 
una perspectiva historiográfica, donde nos interesa repasar, sobre todo, cómo afectó este 
espíritu de reforma y despolitización del clero en el ámbito nacional. La segunda sección 
estudia las ideas políticas de uno de los personajes más destacados de la Asamblea de 
1884, José Manuel Estrada, cuyo programa intelectual será constantemente retomado 
por los notables católicos. El tercer apartado aborda las razones de orden histórico-
político que condujeron a los laicos del ’80 a formarse en partido y cuáles fueron los 

3	  Auza, Católicos y Liberales…, 1975; y Di Stefano y Zanatta, Historia de la Iglesia argentina…, 2000.
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resultados de su acción. La última parte está reservada a los debates de la Asamblea de 
católicos argentinos de 1884, para leer en ellos su diagnóstico de la situación política y 
las alternativas de participación que consideraron legítimas.

II.  Sobre la modernización de la Iglesia finisecular y su impacto en la Argentina

     La historia de la Iglesia y el catolicismo ha atraído mucha atención en las últimas 
décadas, sumando enfoques y temáticas diversas a su biblioteca4. En el caso de la 
historiografía del período finisecular, su trama central versa sobre la modernización de la 
Iglesia y su relación con el Estado. Dentro de la polisemia que trae consigo el concepto 
de modernización podemos identificar estudios que hablan de la secularización, que 
compromete tanto al Estado como a la Iglesia nacional, y a un debate sobre la influencia 
(o no) de la romanización en el ámbito local, un proceso también de modernización pero 
dirigido desde el papado5.
     Esta última trama institucional y política tiene una larga tradición, aun cuando las 
hipótesis y los términos utilizados se han modificado con el tiempo. Lo que han resaltado 
algunos autores clásicos es que la relación entre la Iglesia y el Estado se configuró como 
la de dos agentes con objetivos contrapuestos y definidos bajo los rótulos de “católicos” 
y “liberales”. Si bien estas etiquetas han perdido su poder interpretativo, pues dicen 
más de lo que realmente denominan6, todavía es cierto que las críticas alrededor de 
determinados proyectos institucionales fueron rápidamente manifestadas por aquellos 
que, en este contexto, se auto-identificaron como católicos. Esta filiación, que en otros 
momentos (pasados y futuros) podía pasar inadvertida o no configuraba ninguna actitud 
especial ante fenómenos político-sociales, fue para los notables del ’80 un atributo de 
primer orden.
     Con la convicción de modernizar y expandir la presencia del Estado en la sociedad 
civil, el gobierno de Roca logró reunir consensos en los núcleos oficiales y de oposición. 
En esa tarea, indirectamente se incentivó la organización de las élites católicas, hasta el 
momento dispersas en partidos de gobierno y de oposición, es decir, indiferenciadas entre 
aquellos que serán en adelante sus adversarios. Este nuevo movimiento laico, compuesto 
por personalidades con amplio recorrido en la política, la prensa y la educación, se 
congregó alrededor de lo que creían era la libertad de culto y la preeminencia de la fe 
como guía del Estado7.

4	  Por citar algunos ejemplos, con perspectiva federal es la obra de Vidal y Vagliente (comps.), Por la 
señal de la Cruz…, 2001; enfoques “desde abajo” es el que ofrece Barral, Curas con los pies en la tierra…, 2016; 
nuevas miradas de fuentes poco trabajadas contienen los trabajos de Lida, La rotativa de Dios…, 2012, y junto a Fabris 
(coords.), La revista Criterio…, 2019; sobre un temprano catolicismo de masas escribe Mauro, De los templos a las 
calles…, 2018; mientras Zanca redescubre una democracia cristiana rebelde y antifascista en el período de entreguerras 
en su obra Cristianos antifascistas…, 2013.

5	  Por secularización entendemos la autonomización de los espacios públicos de los privados, así como la des-
acralización (o laicización) de “rituales” sociales y prácticas públicas. Atado a este sentido se encuentra la impronta del 
sentido moderno, que busca aislar y racionalizar las esferas de la vida, haciendo de ellas espacios con dinámicas y reglas 
de juego “propias” (la ciencia, la economía, etc.). La política es la esfera más problemática de autonomía, así como la 
de mayor avance, desde el final del renacimiento hasta nuestros días. Para encontrarse con la amplitud semántica de este 
término ver Lida, Historia del …, 2015, ps. 15-36; y Di Stefano, “Por una historia de la secularización …”, 2011.

6	  Mallimaci, “La Iglesia argentina …”, 1994, ps. 358-392.
7	  En los debates del Congreso los políticos católicos defendieron una interpretación cristiana de la Constitu-

ción. Dichos argumentos se basaban en las varias referencias a Dios y al catolicismo que existen en la Ley Fundamental 
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     Luego del Congreso Pedagógico de 1882 y la Ley de educación de 1884, se frustran 
las últimas expectativas de las elites católicas con el gobierno roquista, y su respuesta 
fue la organización de la primera Asamblea de católicos argentinos. Más la educación 
no fue el único foco de atención, pues seguirán en adelante otras reformas como la de 
los tribunales eclesiásticos, el registro civil y el divorcio, acompañadas de una sucesión 
de desencuentros diplomáticos (el despido de católicos de sus cargos y la ruptura de 
relaciones con la Santa Sede) que reforzaron la construcción del conflicto político en un 
clivaje religioso.
     Según la historiografía reciente, si bien el proceso de secularización quebró la 
solidaridad dentro de las elites políticas, también finalizó abruptamente hacia 1890, 
dejando el proyecto liberal mucho más incompleto que en otras latitudes de la región. 
Algunos autores explican la naturaleza inconclusa de la secularización por la existencia 
de un “pacto laico” entre el Estado y la Iglesia, lo que significó un compromiso por 
reintegrar la mirada cristiana en el proyecto liberal8. En este sentido, luego del momento 
crítico que significó para el oficialismo la revolución del Parque, habrá suficiente lugar 
para que ministros y presidentes de fe cristiana tomen cargos en el gobierno, lo que da 
crédito a una hipótesis de acuerdo9.
     En cuanto a la preocupación historiográfica que intenta reflejar los efectos de la 
romanización en la Argentina, esto es, la modernización de la Iglesia y la profesionalización 
del clero, lo que nos interesa resaltar para el enriquecimiento de nuestro estudio es si 
habilitó o no la construcción de un ideal político cristiano.
     La romanización fue un proceso que comenzó a mediados del siglo XIX en el orbe 
cristiano, por el cual se proyectó -de manera más o menos sistemática- una política 
de formación y organización eclesial acorde a los tiempos10. Dado que la reforma se 
continuará desarrollando hasta bien entrado el siglo XX, nos enfocaremos sólo en los 
episodios que se suceden hasta 1890 y repercuten en el plano estrictamente nacional. 
Más allá del Concilio Vaticano I (1869) y las comunicaciones pontificias, algunos de los 
hitos de la romanización en la Argentina fueron la formación del clero en el Colegio Pio 
Latino Americano, la elevación a Arquidiócesis de Buenos Aires y la pastoral colectiva 
de 1889.
     Esta política ecuménica apuntó a uniformar los criterios eclesiológicos del clero e 
integrar orgánicamente a las iglesias nacionales con Roma. Se procuró abandonar los 
postulados nacionalistas defendidos por el jansenismo, el regalismo y el galicanismo, para 
permitir la emergencia de una perspectiva universal y apostólica. En esa formación tuvo 
gran influencia el Colegio Latino Americano, un paso obligado para quienes quisieran 
ocupar puestos jerárquicos, así como un espacio de socialización que desincentivaba la 
militancia político-partidaria, más no la defensa política de la fe.

de 1853 (preámbulo y artículos 2, 14, 20, 64, inc.15 y 73). También se referenciaron en la institución del patronato y en 
las “costumbres populares” argentinas.

8	  Di Stefano, “El pacto laico argentino…”, 2011, ps. 80-89.
9	  Luego del fallido paso del católico Manuel Pizarro por el primer gobierno de Roca, durante su segundo 

mandato como presidente figurarán nuevos funcionarios del mismo ascendente, como Osvaldo Magnasco (Ministro de 
Justicia e Instrucción Pública) y Felipe Yofre (Ministro de Relaciones Exteriores y Culto), sin contar al presidente Luis 
Sáenz Peña y su vice, José Evaristo Uriburu.

10	  Para un estudio de la romanización en clave latinoamericana: de Roux, “La romanización de la Iglesia …”, 
2004, ps. 31-54.
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     También se dio racionalidad a la administración eclesiástica y se forjó un proyecto 
espiritual claro que implicó la “recristianización” de una sociedad argentina que estaba 
cediendo ante el “individualismo y el maximalismo”. En consecuencia, se multiplicaron 
las diócesis para acompañar el crecimiento demográfico y se sustrajo del gobierno 
nacional la elección de los obispos que debían ocuparlas. Esta autonomía política del 
Episcopado tuvo como resultado una mayor homogeneidad de sus opiniones y la facultad 
de tomar posiciones autoritativas sobre aquello que contradecía las tradiciones religiosas. 
La pastoral colectiva de los obispos en 1889 fue reflejo de este nuevo tono, pues se 
expresó allí una dura crítica a las leyes laicas promulgadas durante los primeros años del 
gobierno roquista.
     Como puede observarse, el proceso de romanización sería la adaptación del papado 
y la iglesia nacional a los desafíos que planteaba una sociedad industrial y democrática. 
Pero en cuanto a las ideas que fue consolidando la Iglesia de fin de siglo, se evidencia 
una interpretación de la modernidad que impedía legitimar muchas de las acciones y 
proyectos que partían del Estado liberal. En particular, la creación de una ciudadanía 
política laica por parte del Estado-nación parecía avanzar sobre aquella ciudadanía más 
antigua de origen religioso, que el cristianismo quería reconquistar. Aquí, de todos modos, 
se muestra la paradoja del catolicismo como sistema de creencias, pues configurándose 
como el dogma más perdurablemente crítico del liberalismo es, al mismo tiempo, el 
corpus filosófico-religioso con mayor capacidad de adaptación a él. En la Argentina no 
habrá excepción a esta lógica, y el personaje que encarnó estas contradicciones fue uno 
de los personajes más representativos de su generación: José Manuel Estrada (1842-
1894).
	

III. Liberalismo y catolicismo en José Manuel Estrada 

     Ícono de la generación del ’80 y multiimplantado en diferentes ámbitos públicos, 
Estrada será un líder que resumirá en su figura la oposición a los dos primeros gobiernos 
del PAN. Desde las diferentes tribunas que ocupó a lo largo de su vida, configuró para 
los católicos un conjunto de ideales políticos, así como priorizó desterminadas formas de 
participación partidaria.
     Intelectual sensible a los cambios de época, su obra escrita y sus discursos reflejan 
dicha diversidad. Cuando muy joven, defenderá la idea de un republicanismo cristiano 
para América, pues entendía que ese ideal de gobierno era la mejor expresión de la 
libertad, mientras la religión aseguraba el orden y la virtud de la sociedad11. Más adelante, 
elaborará una fuerte crítica a las doctrinas del regalismo y el patronato, herencias de la 
colonia que mantenían a la Iglesia “rehén” bajo el control de la política12. Así es que en 
su célebre ensayo La Iglesia y el Estado (1871) sostendrá un programa de secularización, 
en tanto autonomización, para que los católicos y el clero puedan gozar de las libertades 
que tenían los credos no-oficiales13. Planteaba en educación la libertad de enseñanza (el 
Estado no debe educar); para el matrimonio, respetar la autoridad de cada iglesia; para 

11	  Estrada (1862), “El Catolicismo y la Democracia…”, 1899, p. 244. 
12	  Bruno, “José Manuel Estrada …”, 2015, ps. 86-104.
13	  Estrada, “La Iglesia y el Estado” …, 1871, p. 215.
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los cementerios, la división según credos; y para las rentas, la indemnización de los 
inmuebles expropiados y el sostenimiento de la estructura eclesial por los propios fieles. 
Es decir, su estrategia aquí era compatible con el paradigma liberal: la no-intervención 
del Estado en la gobernanza de la religión. Estas ideas generaron fuertes reclamos dentro 
de la comunidad religiosa y el propio autor buscó en su madurez desvincularse de la 
resistida corriente católica-liberal de su juventud14.
     No obstante, los diferentes enunciados que manifestó a lo largo de su vida fueron 
siempre acompañados por un discurso beligerante contra el liberalismo en tanto proyecto 
político-social, sin constituir por ello una contradicción. La crítica más paradigmática 
será sobre el concepto de libertad en el liberalismo. Para Estrada, este concepto debía 
pensarse de manera secuencial, una libertad política, que es el medio para conseguir la 
libertad civil, y una libertad civil que es el objetivo último de la sociedad democrática. 
Invirtiendo las prioridades, el liberalismo trastornaba la paz social, volviéndose un 
paradigma destructivo. En 1878 veremos a Estrada acuñar el concepto de “republicanismo 
revolucionario” –que años más tarde mutará a “liberalismo revolucionario”15- para 
describir los sucesos que se desarrollaban en el orden político europeo, atribuidos a la 
acción perniciosa del liberalismo. Según este publicista, cuando el Estado prescinde de 
la guía moral cristiana y se lanza hacia la conquista de la libertad individual “abstracta”, 
propicias situaciones de agitación extrema que terminan truncando la proyección de esa 
misma libertad que desea promover16.
     Ya entrado en las últimas dos décadas del siglo XIX Estrada abandona el énfasis 
anti-hispanista de su juventud -como vimos desarrollado con su crítica al patronato, 
sospechada de “liberal”- y comienzan a ganar espacio en su discurso notas de tipo 
doctrinarias, más ortodoxas en relación con el discurso religioso. Este viraje coincide con 
su entronización como líder del catolicismo nacional y, desde este nuevo rol, demandará 
mayor disciplina por parte de la comunidad hacia las autoridades eclesiásticas, seguido 
de una constante invocación a la unión de los argentinos por la fe. Al referirse al campo 
político, reelaborará su concepción de república y soberanía, haciéndolas más restringidas 
e, incluso, formulando una utopía de gobierno de tipo municipal-corporativo, poco 
presente en su ideario hasta el momento17.
     No dejará por ello de defender la democracia como régimen de gobierno, aunque 
en su madurez se evidencia la pérdida de confianza en el sistema político vigente, el 
cual nota guiado por un liberalismo importado de Europa. Aquellas ideas revolucionarias 
que había visto estallar en el viejo mundo, ahora parecen ser el modelo a imitar para 
aquellos que ejercen el gobierno nacional, con todos los peligros que esto implicaba para 
la conservación de la “libertad moral”18. Paradójicamente, no se despojará nunca de dos 
postulados “liberales” de su juventud, como eran la enseñanza libre y el librecambismo, 

14	  Existe una serie de dificultades para definir el catolicismo liberal, pues hay de él expresiones diversas. En 
el caso del joven Estrada el término “liberal” se relaciona con la defensa de la libertad religiosa del ciudadano ante el 
control de los gobiernos nacidos de la revolución europea. Se busca que esa libertad sea de igual importancia a la civil 
y política. Esta versión, antes que proponer la aceptación del liberalismo económico y político, funcionaba como he-
rramienta de emancipación frente a los Estados que quisieran controlar el aparato eclesiástico nacional. Para leer otros 
“catolicismos liberales” posibles ver Álvarez Tardío, “Dieu et liberté…”, 2000, ps. 7-30.

15	  Estrada, “Asociación Católica…”, 1963, p. 4.
16	  Estrada, “La libertad y el liberalismo…”, 1963, p. 173.
17	  Dana Montaño, Las ideas políticas…, 1944, p. 258.
18	  Estrada, “La libertad y el liberalismo…”, 1963, ps. 173-174.
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ya que estos todavía permitían defender, respectivamente, las prerrogativas de la Iglesia 
y las libertades del consumidor.
     Estos eran sus diagnósticos sobre las consecuencias que generaba el liberalismo 
moderno en una sociedad democrática, pero lo que era preocupante para Estrada era que 
algunos efectos ya se podían distinguir en el presente. El más significativo de ellos era el 
“individualismo extremo”, concepto recurrente en el pensamiento católico que suponía 
una creciente incapacidad del hombre por moderar sus deseos materiales. Tan lejos del 
ascetismo como del derroche, los intelectuales católicos de entresiglos condenaron la 
cultura del progreso del ’80, así como también la formación de una oligarquía económica 
que tenía su origen en la política. Los impulsos “sensualistas” de las clases altas, 
propiciados por el repentino éxito económico, comenzaban a permearse en el resto de 
la sociedad, corrompiendo las virtudes naturales del pueblo. El individualismo era un 
agente atomizador de la sociedad, que se alimentaba de la ausencia de valores colectivos, 
vacío que el Estado liberal no dejaba de promocionar con su “neutralismo” en materia 
religiosa.
     Aislando, incluso, el aspecto crítico sobre algunos de los fenómenos modernos, el 
pensamiento de Estrada resulta un ejemplo arquetípico de la generación del ’80. En su 
biografía se resume la búsqueda de definiciones para la política argentina, que lo llevará 
a postular desde un republicanismo “místico” a una democracia “cualitativa”. Sabrá 
diferenciar en su madurez el modelo ideal de la práctica, emparentándose en ello con 
Alberdi, pues ambos entendían la necesidad de extender los derechos civiles mientras 
los derechos políticos fueran limitados. Por su parte, lo original de la propuesta era que 
rechazaba como fuente de poder a la soberanía popular, ubicando en ese espacio a la 
razón y la moral religiosa. En otras palabras, reconocía que el poder tenía un fundamento 
divino en la autoridad, ejercida en pos del bien común y bajo la guía civilizatoria del 
catolicismo. Por lo tanto, la extensión de los derechos políticos no era un horizonte que 
podía verse con claridad en la obra de Estrada o, en todo caso, esas libertades tenían que 
estar siempre mediadas por una autoridad con las virtudes adecuadas. En el mejor de los 
casos, la autoridad podía ser llenada por representantes eminentes de los cuerpos que 
componían la nación con la notable excepción de las clases trabajadoras.
     Según los estudios más recientes, superado aquel núcleo teórico que los separaba en 
cuestiones de fondo, ni el catolicismo se convirtió en una bandera irreconciliable para 
con el Estado laico, ni los denominados liberales buscaron eliminar todo sesgo religioso 
del ámbito público como sí había sucedido en otros países americanos19.
     Ese núcleo teórico que los divorciaba tiene que ver con los fundamentos de la 
soberanía, en un caso de origen divino, en otro de origen contractual o -en sus versiones 
más conservadoras- cultural20. Pero el municipalismo, los elementos corporativistas, e 
incluso la necesidad de moralizar a las clases dirigentes, son ideas transversales al elenco 
intelectual y gobernante finisecular21.
     En este sentido, nos preguntamos si el planteo crítico de Estrada y del catolicismo 
hacia el roquismo era realmente por su ilegitimidad de origen ¿Sus reclamos no se 

19	  Adame Goddard, El pensamiento político…, 1981.
20	  Para la versión contractualista: Locke (c.1680), Segundo tratado…, 2004. Para su versión conservadora: 

Burke (1790), “Reflexiones sobre la revolución francesa” …, 1984.
21	  Pellegrini y Cané buscaban educar a las elites a través del Jockey Club, aunque no sobre bases cristianas, 

sino desde una dimensión secular burguesa. Ver Gallo, Carlos Pellegrini…, 1999; y Terán, Vida intelectual …, 2008.

Archivum 2024 - Interior.indd   119Archivum 2024 - Interior.indd   119 05/06/2024   09:32:2905/06/2024   09:32:29



120

acercaban más a la defensa de intereses privados (aunque concebidos como nacionales 
y constitucionales)? ¿Acaso el verdadero problema del catolicismo era su deficitaria 
representación en el gobierno y el parlamento?
     Lo que podemos señalar, sin dar respuesta definitiva a estas preguntas, es que en 
la figura de Estrada se encarnan un conjunto de preocupaciones que atravesaron a 
toda la comunidad católica del período. A la autonomía de lo político, es decir, a la 
profesionalización del representante y a su creciente emancipación religiosa, Estrada 
propone reinstalar los valores cristianos como objetivo último de toda acción, porque 
entiende que ninguna actividad es autosuficiente para constituir sus fines22. Para ello 
cree necesario moralizar a las elites gobernantes para que actúen sin perjuicio de las 
tradiciones, conservando asimismo el régimen político. Al problema de la representación 
individual y la falta de sentido orgánico en el ejercicio de la soberanía, pretende que los 
ciudadanos se organicen municipal y profesionalmente, para establecer un voto que sea 
representativo de una razón social y universal23.
     De este modo, aun cuando los problemas teóricos de fondo no parecen resolverse 
entre la tradición católica y la liberal, en la superficie la acción política se vuelve posible 
y necesaria, pues no rechaza los consensos muy tempranos a los que había llegado la 
Argentina, vinculados con la democracia y el sufragio universal.

IV.  El origen de la Asamblea de Católicos Argentinos y la generación del ‘80

     La Asamblea de católicos argentinos de 1884 es para la historiografía un hecho 
inédito y, a la vez, animador de un conjunto de proyectos que marcarán una época. La 
práctica de los “Congresos” había sido inaugurada en Europa a mediados del siglo XIX 
y consistía en una reunión de representantes de diversas organizaciones regionales con 
el objetivo de unificar, discutir y guiar la acción social cristiana dentro de cada nación. 
La realizada en Argentina inaugurará un modelo por el cual la comunidad católica 
decidirá su agenda y, gracias a su mecánica, permitirá que el laicado dialogue junto al 
clero en un tono democrático24. Tanto en el ámbito local e internacional, los Congresos 
reflejaron verdaderas disputas ideológicas hacia dentro del cristianismo y fueron 
causal de profundas divergencias con el Vaticano, que dedicará parte de su tiempo a la 
condenación de corrientes ubicadas en los extremos de la derecha y la izquierda25. En 
Argentina no se llegará a un punto tal de discordia, pero al leer las actas en detalle, no 
son pocas las colisiones internas: mientras en 1884 se criticará al “catolicismo liberal”, 

22	  Estrada (1889), “El liberalismo y el pueblo” …, 1963.
23	  Dana Montaño, Las ideas políticas …, p. 137.
24	  Uno de los primeros historiadores que trabaja de este episodio será Néstor Tomás Auza (2014+), cuyo artí-

culo denominado “Primer Congreso de católicos argentinos” fue publicado en esta misma revista, en el año 1959.
25	  Algunos de los escritos condenatorios más relevantes, cuyo destinatario era la propia comunidad católica, 

fueron: Mirari vos (1832), dirigido al liberalismo católico de Lamennais y Montalambert; Quanta Qura (1864) que 
puede ubicarse en la misma línea, pero en el contexto del Risorgimento italiano;  Quod apostolici muneris (1878), donde 
se condena toda vinculación teórica entre el cristianismo y el socialismo; Inmortale Dei (1885), que es una invitación a 
la ciudadanía católica a participar en la política para defender el cristianismo, sin demostrar favoritismo alguno por las 
formas de gobierno; Libertas praestantissimum (1888), que además de desaprobar el liberalismo y el protestantismo, 
es un mensaje hacia los Estados católicos que patrocinen la tolerancia religiosa; Au Mileu des Sollicitudes (1892), que 
pretendía reencauzar a los conservadores franceses dentro de la tradición republicana; y, por último, Pascendi Dominici 
gregis (1907) y Motu proprio (1910), que condenan toda forma de modernismo teológico, con particular énfasis en el 
desarrollo de la democracia cristiana de Marc Sangnier en Francia y de Romolo Murri en Italia.
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en las ediciones de 1907 y 1908 se enfrentarán enérgicamente por las estrategias más 
adecuadas para la acción política y social.
     La resolución más fructífera del primer Congreso fue en el campo político, al convertir 
en realidad la unión de los católicos bajo una misma bandera partidaria. Con el nombre 
de Unión Católica, se buscaba realizar la voz ausente dentro de los poderes públicos 
al momento de promulgarse la ley de educación, así como representar un grupo que, 
debido a su conciencia religiosa, no parecía estar bien contenido en ningún proyecto 
político. Lo que puede destacarse de su plataforma fue que no se detuvo sólo en la crítica 
a los aspectos “anticristianos” del gobierno, al denunciar también la corrupción política 
y moral del régimen. Esto lo hacía mientras levantaba la consigna, acaso desatendida por 
otras facciones, de la participación ciudadana en los comicios, tema que se instalará a 
partir de este momento en la opinión pública y la oposición.
     La deuda que no pudo saldar la Asamblea de 1884, ni tampoco su generación, fue en 
el campo social26. Las cuestiones que fungieron de adhesivo para estas élites no fueron 
todavía preocupaciones por la cuestión social, sino que corrieron tras el proceso de 
modernización y reforma laicista del Estado. Para esta época “pre-Rerum novarum”, el 
problema social era una cuestión de fe y, conforme a ello, la Iglesia todavía resaltaba la 
divinidad de la pobreza, encomendando a los trabajadores a confiar en los frutos de su 
esfuerzo27. La orientación del Estado liberal no era distinta, pues hubo en estas décadas 
avances muy tímidos en materia de reforma social. Recién en los albores del nuevo siglo 
es que los problemas que se propagan en el viejo mundo serán vistos como patologías 
nacionales. 
     Dado que en los ‘80 los católicos plantearon su organización alrededor de la política, 
naturalmente encontraron allí sus mayores satisfacciones y frustraciones. De las primeras 
tuvieron al lograr ingresar dos diputados a la cámara baja, José Manuel Estrada y Pedro 
Goyena en 1886; de las segundas, cosecharon ante la incapacidad de frenar el impulso 
laicista, tanto en el parlamento como en la opinión pública. La última gran acción de 
este grupo de católicos será en la revolución del ‘90, nudo histórico que da origen a 
los partidos modernos y la instalación de un malestar en la opinión que nutrió reformas 
políticas y sociales desde entonces.
     El ocaso de esta generación, en los primeros años de 1890, estará marcado por la 
desunión y la muerte. A pesar de sentirse partícipes de la caída de Juárez Celman, la 
Unión Cívica Nacional llegará a un acuerdo electoral con el PAN con el fin de modular 
la fórmula presidencial de 1892. Este suceso, visto como una traición a los valores 
de la revolución, provocó un bloqueo a las expectativas de los católicos. Además de 
provocar la escisión del grupo más consecuente, que terminó fundando la Unión Cívica 
Radical, alienó a los miembros de la Unión Católica que participaban de la coalición. La 
fórmula de Sáenz Peña cumplía bien varios propósitos, porque obligaba a retirar a su hijo 
Roque como candidato heredero del modernismo juarista, aislaba el elemento radical 
de la Unión Cívica, y dejaba en serios problemas a los católicos críticos, al llevar como 
presidente un miembro expectable de su propio seno. Así, lo que parecía ser el inicio de 
una época que reafirmaba la mirada opositora de tipo confesional -llegando incluso al 
terreno revolucionario-, se convirtió en el fin de una era. Los católicos no pudieron evitar 

26	  Sábato, “Estado y sociedad…”, 2002, ps. 107 y 148.
27	  Gerdes, La Semana Trágica…, 2018, p. 73.
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dividirse políticamente entre oficialistas, radicales e independientes, desagregación que 
fue agravada por las muertes de “hombres-institución” como lo eran Miguel Navarro 
Viola, Pedro Goyena y José Manuel Estrada, junto a otras de similar talla, como Santiago 
Estrada y Tristán Achával Rodríguez.
     El primer movimiento católico culminaba, irónicamente, bajo la presidencia de un viejo 
hombre de fe, situación impensada tan sólo una década atrás. Por esto mismo creemos que 
la historiografía clásica, describiendo una situación de derrota, ignoró algunas señales 
que indicaban una situación más compleja. La hipótesis de un catolicismo que logró 
marcarle los límites al Estado liberal de manera perdurable creemos se adapta mejor 
que aquella que habla de fracasos. Es cierto, como dice la interpretación clásica, no va a 
repetirse algo parecido al protagonismo que tuvo La Unión Católica como representante 
de la oposición, aun cuando algunos laicos vayan a volver intentarlo28.

V.  Los debates políticos de la Asamblea de 1884 y la singularidad de sus enunciados

     Si ésta primera generación de católicos confió en el sistema político de partidos, podría 
significar que, a pesar de las críticas, participaban de un régimen legítimo. Pero al revisar 
detenidamente el discurso de laicos y sacerdotes, subsiste una interpretación enigmática. 
La Unión Católica no conformaba sólo una reacción al ataque laicista, esgrimía también 
argumentos en contra de la corrupción y en favor del sufragio libre. Es difícil medir en 
qué medida una y otra actitud formaban parte del mismo programa.
     La intención de este apartado es saber qué argumentos acompañaron o justificaron 
la formación del partido, con la expectativa de encontrar allí una cultura política de 
identidad católica. Para ello analizaremos algunas de las intervenciones más relevantes 
dentro de la Asamblea de 1884 en tanto espacio de reflexión sobre política.
     Dos diagnósticos parecen surgir de parte de los católicos argentinos, uno anclado 
sobre el presente y otro de tipo histórico-cultural. Sobre el primero, Tristán Achával 
Rodríguez reclama:
	

     La opinión publica alejada del gobierno y hostilizada por el elemento oficial; los 
comicios desiertos; la urna electoral falsificada; el régimen comunal sin independencia y 
casi suprimido; nuestros parlamentos enmudeciendo poco a poco ante una reverencial y 
vergonzosa complacencia, desmentida sólo por los oradores católicos que, para honor de 
nuestros congresos, honra del país y salvación de nuestras instituciones, aún quedan en sus 
recintos defendiendo heroicamente los verdaderos intereses públicos. Los derechos políticos 
y comunales del todo suprimidos; desapareciendo poco a poco toda autoridad moral en los 
poderes públicos, y no quedando en acción más que un poder personal y arbitrario29.

     En otras palabras, existía en la Argentina un ataque a la fe que corría en paralelo con 
la decadencia del edificio político. La segunda mirada, de largo plazo, es resumida por el 
Arzobispo de Buenos Aires:

     Nuestro régimen colonial no nos preparó para mandar, sino para obedecer; y para obedecer 
no a autoridades constitucionales, sino a autoridades despóticas. Nosotros no hemos pasado 

28	  Auza, “La Unión Patriótica…”, 1969, ps. 172-209; y Castro, “Clericalismo político …”, 2011, ps. 17-51.
29	  Diario de Sesiones de la Primera Asamblea de los Católicos Argentinos…, 1885, p. 138.
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por la escuela del municipio. Por eso es que yo entiendo, señores, que a los hombres públicos 
de estos países debiera preocupar menos el deseo de perfeccionar las instituciones, y algo más 
el de corregir las costumbres30.

     Aquí aparece una tesis que -recordándonos al joven Estrada- hace hincapié en la 
“naturaleza” del pueblo americano: aún no preparado para la democracia, se debe la 
tarea de ser civilizado a través de la religión. Las revoluciones por la independencia, 
necesarias como fueron para la historia nacional, divorciaron la religión de la libertad 
tal como si fueran órdenes distintos, cuando en realidad la única verdadera libertad es 
aquella fundada en la fe. 
     El cuadro de aquella Argentina no podía ser más adverso, pues la ley de educación 
bloqueaba la posibilidad a las nuevas generaciones de acceder a una virtud que sólo se 
obtiene gracias a la formación religiosa. En este contexto, la política debía cumplir una 
única pero importante función: remover los obstáculos impuestos por el Estado “neutro”. 
Cuando se habla de “perfeccionar las instituciones” se refiere a la ampliación de los 
derechos políticos, pero, sabe Aneiros, poco puede obrar la reforma si el pueblo no está 
preparado. La “escuela del municipio”, entonces, es el espacio que la Iglesia reserva 
para el desarrollo libre de la participación-formación ciudadana. Aun así, este lugar no 
deja de ser todavía un topos indefinido. El Arzobispo nada dice de elaborar un proyecto 
para su construcción o cómo debe estar conformado aquel régimen comunal. Propuestas 
municipalistas disponibles había, de las esbozadas por un correligionario como Estrada 
o por un anticlerical como Sarmiento. Estos vacíos dicen mucho sobre las tareas que 
estaban dispuestos a realizar desde el Episcopado y cuáles formaban parte de un simple 
acto declarativo. La verdadera preocupación de la institución-Iglesia pasaba en ese 
momento por la defensa de la fe, no por proponer un ideal político definido.
     Este último diagnóstico no fue compartido por todos los hombres de la Asamblea. 
Con sus críticas y aprehensiones, en general los laicos hablarán de la democracia como el 
único camino hacia el ideal. En todo caso, lo que unía a unos con otros, era la definición 
opaca de su proyecto político, sea por escepticismo o eclecticismo. Para ejemplificar 
este aspecto, no hay más que citar las palabras del órgano periodístico de la Unión: 
“Desaparezca el hecho, desaparezca esa confusión de cuestiones, déjese en pie el orden 
cristiano y las cuestiones religiosas no serán bandera política y los partidos políticos no 
tendrán razón de ser”31.
     Tomando estas ideas que son, más que nada, precauciones, se entiende que el partido 
era una herramienta y no una construcción a largo plazo, pues “[e]lla (la Unión Católica) 
es una liga política más no es política por su esencia, sino subsidiariamente y por ley de 
la necesidad”32.
     ¿Por qué el carácter efímero de su propuesta partidaria se concibió como una gracia? En 
primer lugar, entendemos que funcionaba como estrategia para complacer las demandas 
de la jerarquía, que no pudiendo participar directamente y en un contexto universal 
donde, precisamente, el papado pretendía aislar al clero de las luchas temporales, sólo 
podía ser atraído a la arena política si los objetivos eran precisos, por caso, la lucha contra 

30	  Ibidem, p. 19.
31	  La Unión, 23 de enero de 1884 [extraído de Auza, Católicos y Liberales…, 1992, p. 183].
32	  La Unión, 14 de febrero de 1885 [extraído de Auza, Ibidem, p. 235].
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el laicismo y la reversión de las reformas implementadas. Por lo tanto, este momento 
particular encontraba a la iglesia nacional en un proceso de definitivo alejamiento de 
la política y secularización aun cuando, paradójicamente, la cabeza del episcopado 
estuviera presidida por un obispo que había ejercido funciones parlamentarias33.
     El campo a donde iban a participar ya contenía una competencia de personajes estables 
–los “profesionales” de la política- y lenguajes que le eran extraños, sin embargo, las 
circunstancias del período son de tal modo excepcionales que la asistencia del clero 
resultaba necesaria, quizá no para convertirse en representantes constituidos del pueblo, 
pero sí para brindarle solemnidad al proyecto. De hecho, no sucederá nuevamente que 
desde la jerarquía se sustente una liga electoral, aun cuando se formarán partidos con 
características confesionales durante las primeras décadas del siglo XX. Podemos decir 
que el peligro era propio de la religión y las formas les eran ajenas; la Unión Católica 
venía a llenar esa fisura con su formato “accidentalista”34.
     En segundo lugar, esta generación de dirigentes laicos no necesitaba formar un partido 
confesional para participar en política pues, casi sin excepción, todos habían militado 
con mayor o menor éxito sin esa bandera. Habían sido constituyentes, legisladores 
y diputados, o habían formado parte de la administración de gobierno, no en calidad 
de cristianos sino por sus experticias (abogados, educadores, economistas, etc.). La 
diferencia ahora es que no se prestarían a participar en facciones que apoyen la laicidad. 
Si los partidos tradicionales creían que la fe de sus miembros significaba un obstáculo, 
los católicos encontrarían en la Unión Católica su lugar de enunciación. Evidentemente, 
el elemento religioso, en momentos de distensión, se funde imperceptible con las virtudes 
públicas del dirigente, pero en condiciones insospechadas de “ateísmo” y “error”, era 
necesario resaltar las propiedades espirituales de los representantes. Este contexto 
histórico crítico requería de una razón que fuera externa (y superior) a la política, y ésta 
sólo podía provenir de aquellos hombres familiarizados con el evangelio.
     Así, la Unión Católica funcionaba como la síntesis de un credo, que tenía por único 
objetivo moralizar la política. Para lograr esa meta necesitaba de todos los dirigentes, 
históricamente dispersos, para conformar junto al clero una sinfonía representativa que 
fuera la voz del catolicismo. Reconocían, por ello que “… nosotros somos mucho más 
que un partido, pero tenemos que organizarnos como partido”35. El catolicismo no era 
algo que pudiera reducirse fácilmente en una plataforma, aun cuando esta generación lo 
intentara. Dicho de otro modo, nada podía representar la religión en toda su dimensión, 
respetando su forma. La política no era sólo un campo distinto, sino una arena “sublunar” 
a donde se veían obligados a bajar los hombres de fe. 
     Ahora bien, además de la dirigencia y el clero, el partido debía estar acompañado 
de un tercer pilar para adquirir legitimidad como símbolo transitorio de una institución 
religiosa-cultural: el pueblo cristiano. Así fue que uno de los puntos importantes de 
la Asamblea de 1884 había sido el llamado a la ciudadanía, exhortándola a votar, sea 
apoyando a la Unión Católica o a candidatos que representen bien los valores cristianos. 
Más la participación ciudadana que se buscaba, adquiría en este momento un aspecto 
original:

33	  Aneiros fue diputado por la Provincia de Buenos Aires entre 1874 y 1878.
34	  Cfr. Mauro, “La democracia cristiana en Argentina. …”, 2020.
35	  Goyena, Diario de Sesiones…, p. 408.
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     He aquí la noción del deber, la noción de moral a que me refiero, cuando digo que la 
inscripción en el Registro Cívico es para el católico un deber de conciencia, una obligación 
moral; el cumplimiento de su ley religiosa, que le obliga, como ciudadano, a cumplir los 
deberes de la patria, no menos que como creyente, los de la religión36.

     De este modo, Pizarro vuelve a ubicar la política en el centro de las preocupaciones, 
pues el ciudadano estaba obligado por su religión a cumplir con los deberes cívicos, 
borrando las fronteras entre uno y otro campo de acción. Registrándose, se realizaba la 
justicia y el orden, pues era un derecho del ciudadano prescripto por ley. Si el derecho 
no se ejerce, ni se puede realizar la justicia, ni se obedece al orden: “El sufragio no 
es, por lo tanto, un derecho individual de que el ciudadano pueda o no hacer uso… 
sino una obligación, una carga pública, un oficio público que tiene que desempeñar 
por y en consideración al interés de la comunidad”37. El diputado y exministro se ve 
obligado a forzar la naturaleza de la ley electoral, aplicando una interpretación en donde 
es obligación moral y un deber -ya no un derecho- ejercer el voto. 
     ¿Dónde está el encuentro entre política y religión, cuando habíamos dicho que son 
dimensiones diferentes? Achával Rodríguez responde: 

     No hay patria sin religión; y entonces, desde el punto de vista de los deberes cívicos, el 
católico como ciudadano tiene el deber de servir a la causa publica cooperando eficazmente 
a que no sean alterados ni desvirtuados los principios cristianos y las doctrinas de su Iglesia, 
que sirven de fundamento a su libertad y su patria38.

     La obligación ciudadana del católico, según esta formulación, deviene de la posibilidad 
que en determinadas condiciones la patria (que es objeto político) se separe de la religión. 
Es deber cristiano reencauzar su unión y la herramienta más propia para hacerlo es con 
el voto. En definitiva, política y religión son campos superpuestos con una jerarquía que 
va de lo divino a lo temporal; no son lo mismo, pero deben estar alineados para cumplir 
con su función social.

     Puede afirmarse, señores, que de tal modo el régimen democrático necesita el imperio y 
la autoridad de la Iglesia en la sociedad, para sustentarse de sus principios, doctrinas y leyes; 
que fuera de estas, aquel es imposible o por lo menos insubsistente y destinado a decrecer en 
su desarrollo y desaparecer. El principio democrático, así entendido, es un principio cristiano 
aplicado al gobierno civil de los pueblos39. 

     Está claro, entonces, que la política debe guiarse por una dimensión moral -en 
tanto creencia de un pueblo-, pero también lo debe hacer en su aspecto institucional, 
encarnado en la iglesia y sus representantes. La autoridad del clero, que es divina, 
debe ser acompañada y obedecida por el orden temporal, pues el catolicismo contiene 
presupuestos que informan lo sagrado, las costumbres y una concepción específica sobre 
lo que es (y no es) la libertad del hombre.

36	  Pizarro, Ibidem, p. 39.
37	  Ibidem, p. 40.
38	  Ibidem, p. 124.
39	  Ibidem, p. 124.
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     Subsidiariamente, lo que se extrae de este último discurso es que la fe cristiana puede 
desarrollarse bien bajo muchas formas de gobierno, pero de todas ellas, la democrática 
es la más adecuada para su propuesta de libertad. Dado que esta forma es la que mayor 
autonomía brinda a sus ciudadanos, es también la que más exige la presencia de la 
autoridad eclesiástica, supervisando el cumplimiento de los objetivos sociales.
     Que una de las propuestas discutidas en la Asamblea sea si los católicos deben 
participar o no de la política -aun cuando todos los asistentes no sólo hablen de necesidad 
sino de la obligación de hacerlo- pareciera indicar que existía un conflicto con la práctica 
del voto y la democracia ¿Había proposiciones dentro del catolicismo que invitaran a 
desconfiar de la política? Esta pregunta, veremos, se puede repetir a lo largo de todo el 
período. En este momento particular, los diagnósticos de Achával Rodríguez y Aneiros 
sobre el régimen (actual o histórico) se alejaban mucho de la certidumbre, debido a 
que su ejercicio estaba en las manos equivocadas, a principios del nuevo siglo serán 
los miembros de la democracia cristiana quienes elaboren análisis similares, aunque la 
cuestión a moralizar en su caso era menos la política que las expresiones económicas del 
liberalismo.
     La “indiferencia criolla”, sabemos mucho mejor hoy, era un problema que excedía 
a la cuestión religiosa, pues se relacionaba con las características particulares que había 
adquirido el sistema electoral argentino durante el siglo XIX. Violento y -paradójicamente- 
sustentado en actos rituales más que en la expresión de mayorías, el sistema representativo 
era popular pero no masivo: sólo participaban aquellos que “convivían” con la política, 
mientras el resto de la sociedad se implicaba intermitentemente. Por cierto, los católicos se 
explicaban la apatía ciudadana por factores históricos o culturales, pero para los años ’80 
no dejaban de apuntar a un enemigo externo, producto de una Europa revolucionada: el 
“liberalismo moderno”40. Agente ideológico infiltrado en la cultura nacional, exacerbaba 
elementos ya corrosivos de la naturaleza social.
     Este ideario extranjero tenía un arraigo creciente en las élites de gobierno y, por sus 
características “filosóficas”, agravaba la cuestión política nacional. Promoviendo una 
cultura de tipo materialista e individual, desalentaba el ejercicio de la ciudadanía. En 
otras palabras, una vida guiada por el afán de lucro y éxito personal era obstáculo para la 
búsqueda del ser moral y el bien común41.
     El liberalismo no sólo corrompe la moral cristiana, sino también la conducta que 
debe observar el hombre. El pueblo sensualizado42, abandona sus funciones ciudadanas 
y permite que el gobierno asuma mayores responsabilidades por él, lo que naturalmente 
deriva en la conformación de regímenes despóticos. Más adelante, en los albores del 
nuevo siglo, los democristianos complejizarán esta idea, incorporando como objetivo 
del liberalismo la “esclavización” de los trabajadores a sus puestos de trabajo, lo cual 
cumpliría de diferente manera el mismo propósito: la desmovilización y el descuido de 
la virtud43.

40	  Estrada, “Asociación Católica…”, 1963, p. 4.
41	  Castro, “Los católicos argentinos ante la cuestión electoral…” https://journals.openedition.org/nuevomun-

do/68888. Consultado el 10/06/2020.
42	  La categoría de lo “sensual” estará muy presente en la literatura católica de entresiglos y se vinculará fre-

cuentemente con el deseo material y con pasiones negativas, más no exclusivamente en su acepción erótica.
43	  Pont Llodrá, “Catolicismo social o …”, 1903, p. 754.
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VI. A modo de conclusión

     Advertimos dos cuestiones importantes que definen esta época en términos políticos. 
El primero es que la Unión Católica se pone metas limitadas para su actuación, al menos 
desde el punto de vista discursivo. Es una liga que llevará la opinión del catolicismo al 
parlamento hasta que pase el vendaval laicista promovido por los gobiernos de Roca y 
Juárez Celman. En esto, se resguarda de la crítica de la jerarquía clerical, demasiado 
celosa de brindar autonomía a un partido que llevará por apellido el nombre de su religión. 
Si resulta ineludible esa autoridad es porque los laicos no conciben levantar la bandera 
de Cristo sin aprobación eclesiástica. Y no sólo porque su aval le brinde sustancia a la 
organización, hay razones prácticas para considerar la utilidad que ofrecen los canales 
clericales. El templo todavía se configura como un espacio público de difusión. El 
electorado de la Unión Católica son los fieles, y ellos tienen en la voz, la prensa y la 
autoridad de sus sacerdotes, medios por el cual conocer el mundo de la política, por caso, 
conocer la expectabilidad del partido de Estrada. Pensar en fundar un partido confesional 
que no tuviera la aprobación del Episcopado sería un desafío inútil, más aún cuando la 
opinión del clero y los legos puede definirse, en términos generales, como homogénea. 
Pocos se oponen al régimen político, todos al espíritu que lo guía.
     Queda como hipótesis si es a razón de la estrecha alianza entre iglesia y laicado que el 
partido obtuvo mayor estabilidad y durabilidad en el tiempo, a pesar de que se concibiera 
a sí mismo como una liga “efímera”. La Unión Católica fundada en 1884 tendrá un peso 
específico hasta al menos 1892. Paradójicamente, las ligas y partidos de las décadas 
siguientes, en ningún caso sobrevivirán tanto tiempo como lo hicieron de la mano de 
Estrada y Aneiros.
     El segundo punto para remarcar es que esta generación delineará un conjunto de 
propuestas que la opinión católica retomará continuamente. El municipalismo, el sufragio 
libre, la lucha contra el individualismo “extremo”, el liberalismo político y la corrupción 
moral del gobierno, todos serán temas editoriales y programas de partido. La Unión 
Católica marcó el camino de lo que debe ser una opinión pública de carácter confesional 
que, en otras palabras, puede pensarse como las bases de una cultura política católica. 
     Ya en el nuevo siglo, una nueva generación de laicos y sacerdotes expresarán esta 
identidad a través de dos grandes estrategias de intervención. Los dirigentes del ala 
política no buscarán (o no encontrarán) la bendición del Episcopado para formar proyectos 
partidarios, y ante esa emancipación, pretenderán conformar organizaciones estables, ya 
no construidas en oposición a un laicismo (que para el nuevo siglo es prácticamente 
inexistente). Lo que buscan es moralizar la política para recristianizar la sociedad, en un 
sentido vertical que va desde los representantes a los representados.
     Otros dirigentes, ligados a la organización social, como eran los miembros de la 
Democracia Cristiana, los Círculos Obreros y la Liga Social Argentina, entendían que la 
intervención partidaria no sólo entraba en conflicto con sus estatutos y los dictados de 
Roma, sino que implicaba una intervención poco efectiva para resolver los problemas de 
la sociedad argentina. La recristianización debía realizarse en la sociedad y a través de la 
organización social y económica, por lo tanto, de manera ascendente.
     En este sentido, la diferencia con la experiencia de La Unión Católica es significativa. 
En los ’80 la Iglesia se suma a un partido político que no pretende politizar al electorado 
católico, sólo lo compele a participar en defensa de la fe mientras se encuentre en peligro. 
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A partir del ‘900 dos corrientes provenientes del laicado -con un fuerte sello de autonomía- 
señalarán que el ataque de la fe no es coyuntural, ni es producto de un gobierno corrupto 
en particular. Unos dirán que es estructural al sistema económico liberal (los demócratas 
cristianos), otros que es la manifestación de un sistema político corrupto que debe ser 
cristianizado (los grupos políticos y aquellos ligados al diario El Pueblo). El diagnóstico 
sigue siendo el mismo en todo el período, pero las prácticas de intervención parecen 
encontrar, a la muerte de la generación del ’80, caminos bifurcados.
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LOS 200 PRIMEROS NÚMEROS DEL HEBDOMADARIO
CATÓLICO SEMANA SOCIAL (1911-1915)

Abelardo Levaggi

      El clima hostil que rodeó a los católicos desde las últimas décadas del siglo XIX, 
fue uno de los temas conductores de la Semana Social, siempre presente entre las cues-
tiones que más inquietaban a Emilio Lamarca, su fundador y director. El espíritu hostil 
manifestado por el liberalismo desde 1870 dominó esa época. Otra cuestión que lo llenó 
de congoja, vinculada con la anterior, fue la pasividad e indolencia que demostraban los 
católicos ante los ataques virulentos de sus enemigos, los masones, ateos, librepensado-
res y socialistas.
      En ese entonces un joven Gustavo J. Franceschi expuso con palabra clara y valiente 
el drama que vivían los católicos. Escribió que se enseñaba el catecismo en las escuelas 
del Estado, pero esta enseñanza, antes que se suprimiera lisa y llanamente, sobre ser defi-
ciente en cantidad y calidad era combatida por la acción de no pocos maestros. Desde el 
punto de vista de la competencia de los profesores y de la perfección de los métodos, la 
enseñanza católica privada podía en aquel tiempo sostener brillantemente el cotejo con 
la oficial. Sin embargo, se debía reconocer un hecho: “esa enseñanza formó tan sólo muy 
pocos católicos convencidos, militantes, capaces de sacrificarse por su credo”. La Buena 
Lectura observó en nuestro pueblo católico, en 1880, “ciertos síntomas alarmantes que 
indicaban descomposición y muerte, más bien que vida”1.
      Era “lamentable pero indiscutible” que, en los momentos más álgidos de la crisis, 
cuando peligraban las instituciones fundamentales del catolicismo, los jefes de la hora, 
los Estrada, Goyena, Pizarro, Achával Rodríguez, Lamarca etc. hubieran tropezado con 
“una indiferencia demasiado general” y debido extenuarse para dominar “tanto el odio de 
los adversarios cuanto la inercia de los propios correligionarios”2. Entre los adversarios, 
el presidente Julio A. Roca destituyó por su condición de católicos a José Manuel Estrada 
y a Lamarca de las cátedras de Derecho Constitucional y Administrativo, y de Economía 
Política, respectivamente, que desempeñaban en la Facultad de Derecho y Ciencias So-
ciales de la Universidad de Buenos Aires3.
      Emilio Lamarca (Valparaíso, 21/08/1844-Buenos Aires, 05/07/1922) se graduó de 
Ingeniero de Minas en Alemania y de Doctor en Jurisprudencia en la Universidad de 
Buenos Aires. Fue subsecretario de Relaciones Exteriores durante las presidencias de 

1	  Año I, agosto 1880, p. 589, cit. Auza, Néstor Tomás, Los católicos argentinos. Su experiencia política y 
social, 2ª edic., edit. Claretiana, 1984, ps. 18-19.

2	  Franceschi, Gustavo J., La Iglesia y los orígenes de la cuestión social en la Argentina. Artículos publica-
dos en la revista Acción [de Buenos Aires] durante el segundo semestre de 1921, ps.157-158.

3	  Cutolo, Vicente Osvaldo, Nuevo diccionario biográfico argentino, IV, Buenos Aires, Elche, 1975, p. 49, 
y Parera, Ricardo G., Los demócrata cristianos argentinos. Testimonio de una experiencia política, I, Buenos Aires, 
Editorial Leonardo Buschi, 1986, p. 51.
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Sarmiento y Avellaneda y presidió el Directorio del F. C. Pacífico. Porque no confiaba 
tanto en la acción política como en la social4, viajó a Europa para conocer las actividades 
sociales de los católicos en Bélgica, Holanda y Alemania. Precursor de la democracia 
cristiana en la Argentina, presidió el Club Católico, fundado para oponerse al avance del 
liberalismo laicista, que subsistió hasta 1883. Fue uno de los fundadores y directores del 
diario católico La Unión y consejero de la Universidad Católica de Buenos Aires.
      Estuvo entre los promotores del primer Congreso Nacional de los Católicos Argen-
tinos, reunido en Buenos Aires en 1884, y fue miembro de su Mesa Directiva. Presidió 
el Segundo Congreso, realizado en Buenos Aires en 1907, y el Tercero, celebrado en 
Córdoba en 1908. En la sesión inaugural del Tercer Congreso expuso el proyecto de fun-
dación de la Liga Social Argentina como institución semejante a la Volksverein alemana. 
Se desempeñó como primer presidente de la Liga junto a Juan M. Garro vicepresidente5. 
Fue uno de los primeros que se apartaron de los dictados económicos corrientes, identi-
ficados con el liberalismo, y en señalar el peligro socialista6. 
      Los iniciadores y cooperadores de la Liga realizaron un notable esfuerzo, no obstante, 
lo cual sus dirigentes no encontraron el apoyo que esperaban, indispensable para alcan-
zar los objetivos propuestos. Pero la labor efectuada fue de todos modos provechosa 
porque, como dice Ussher, preparó el terreno para nuevas iniciativas y sirvió para ilustrar 
a numerosos correligionarios acerca de los graves problemas que afectaban seriamente a 
la civilización cristiana7. La Liga fue disuelta por Lamarca en 1919 a pedido del episco-
pado, que prefirió para el ejercicio de similares funciones a su reciente creación: la Unión 
Popular Católica Argentina.  
      Lamarca fue uno de los primeros que se apartaron de los dictados económicos 
corrientes identificados con el liberalismo y en señalar el peligro socialista. Los ini-
ciadores y cooperadores de la Liga realizaron un notable esfuerzo, no obstante, lo cual 
sus dirigentes no encontraron el apoyo que esperaban, indispensable para alcanzar los 
objetivos propuestos. Pero la labor efectuada fue de todos modos provechosa porque, 
como sostiene Ussher, preparó el terreno para nuevas iniciativas y sirvió para ilustrar a 
numerosos correligionarios acerca de los graves problemas que afectaban seriamente a 
la civilización cristiana. 
     Órgano de la Liga fue el semanario Semana Social, que se publicó entre el 3 de di-
ciembre de 1911 y el año 1920. En el primer número incluyó “Nuestro Programa”, que 
es el siguiente:

      El programa de la Semana Social es bien sencillo, se compendia en el artículo 1° de las 
bases de nuestra Institución: <sustentar la organización cristiana de la sociedad, combatir todo 
error o tendencia subversiva en el terreno social, e instruir al pueblo sobre los problemas que 
surgen del desarrollo moderno, a fin de cooperar en forma práctica a levantar intelectual y 
socialmente todas las profesiones y clases sociales>. Nuestro papel es, pues, doble: instruir, 
combatir.

4	  Auza, Ibidem, p. 44.
5	 Auza. Ibidem, ps. 134-140, y Zuretti, Juan Carlos, Nueva historia eclesiástica argentina. Del Concilio 

de Trento al Vaticano II, Buenos Aires, Itinerarium, 1972, ps. 379-380.
6	   Franceschi, Ibidem, p. 209; Ussher, Santiago M., Cien años de acción católica en la Argentina (1831-

1921). Apuntes históricos publicados en la revista Criterio, Buenos Aires, 1957, ps. 36-37, y 44-45; Cutolo, Ibidem; 
Tilli, Pedro, “Emilio Lamarca, precursor, apóstol y místico”, Estudios, 69, Buenos Aires, 1944, ps. 137-143; Gorostar-
zu, Mario, “Emilio Lamarca, cristiano perfecto”, Ibidem, ps. 150-156; Auza, Ibidem, ps. 34-44, y Parera, Ibidem, p. 60.

7	  Ussher, Ibidem, ps. 46-47.
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       Instruir. El pueblo debe conocer la solución de los gravísimos problemas que se debaten 
en el terreno social, en los cuales es él el primer interesado. Los agitadores que convierten en 
tribunas los bancos de las plazas y las mesas de las tabernas y de los clubs, pueden infundir el 
odio en las masas, pueden llevarlas al incendio y al saqueo, pero son incapaces de instruirlas, 
en primer lugar porque son ellos mismos ignorantes y en segundo lugar porque la instrucción 
supone razones tranquilamente expuestas y no clamores y amenazas.
      Nuestra prensa en general, que nos informa de la muerte de un cocinero ilustre o de una 
bailarina de fama, concede ancho espacio en sus columnas a las noticias de policía y a la lla-
mada <vida social>, a la política europea y a la politiquería criolla, pero no trata los grandes 
asuntos sociales, o lo hace con la ligereza inevitable en redactores que hoy estudian la cues-
tión de la langosta y mañana las costumbres de los turcos, pero que no se han especializado 
en los problemas trascendentales que deberían exponer con reposado criterio a sus lectores.
      La Liga Social Argentina es por su misma índole una institución destinada a instruir en 
primer lugar a sus adherentes y en segundo lugar al pueblo en general. La palabra hablada 
no basta para ello, es necesaria también la palabra escrita y por esto aparece el presente se-
manario, que llevará cada ocho días a sus lectores la doctrina social cristiana, expuesta sin 
pretensiones pero apoyada en argumentos sólidos y no en charlas insustanciales.
      Combatir. No es suficiente exponer las teorías sanas e indicar la manera de llevarlas a la 
práctica, es indispensable luchar contra los que, apellidándose redentores del pueblo, cons-
ciente o inconscientemente lo llevan a la ruina. Lo declaramos desde ahora: el socialismo, 
el anarquismo, las asociaciones de libres pensadores, la masonería, tendrán en nosotros un 
adversario implacable, decidido a no omitir esfuerzo alguno para destruir cuanto se opone a 
la verdadera felicidad del pueblo. Nuestro semanario es de combate sin tregua.
      Combatir no significa por cierto ver únicamente defectos en el adversario, excitar contra 
él los odios; combatiremos, no con el criterio estrecho con que se nos ataca cotidianamente, 
falsificando a veces los hechos, atribuyéndonos torcidas intenciones, callando nuestras con-
quistas, haciendo caso omiso de cuanto bueno y justo y sano y progresista realizan cada día 
nuestros hermanos de causa, lucharemos con franqueza, batallando contra los errores, pres-
cindiendo de las personas siempre que no se nos obligue a un proceder contrario. Y nuestras 
armas no serán el denuesto y la injuria, sino la razón y los hechos.
      He aquí nuestro programa, sencillo y claro, lo repetimos, y que llenaremos fielmente. Los 
que redactan esta hoja están habituados ya a manejar la pluma, que es la más poderosa de las 
armas modernas. Y la esgrimirán sin descanso en cumplimiento de su deber.
      Al enviar nuestro saludo a los adherentes de la Liga Social Argentina, y también a la prensa 
en general, prometemos no retroceder nunca ante las dificultades y militar siempre en el cam-
po de la justicia, en defensa de la patria, de la sociedad y del hogar amenazados. 

      El número 22 del semanario, correspondiente al 28 de abril de 1912, publicó la si-
guiente nota titulada “Doctor Emilio Lamarca”:

      A bordo del “Avon”, partió para Europa, en viaje de salud, el viernes 26, nuestro estimado 
presidente, el doctor Emilio Lamarca. Su obra -fundando la Liga Social Argentina, velando 
por ella con asiduidad paternal, entregándole los medios de vida, sufragando sus gastos, sus-
cribiendo y buscando suscriptores para constituir el capital que la afiance, escribiendo folletos 
y pronunciando discursos en congresos y reuniones- es bien conocida de todos los que perte-
necemos a esta institución.
      Colocado en una situación social y económica que le permitían entregar al reposo de una 
noble ancianidad los últimos años de la vida ha preferido consagrarlos a una obra de sacri-
ficio, de desvelos y fatigas, en pro de la causa social entre nosotros. Hombre de trabajo y de 
fe no ha podido olvidar que todos los días del hombre son días de jornalero y con el santo 
esfuerzo de los que ponen toda su confianza en Dios se ha entregado a la labor más necesaria 
en nuestra República.
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      Parte enfermo, en busca de salud, y sin embargo lleva un programa de estudio y de trabajo 
para observar en Europa la forma con que los católicos trabajan en el orden social. Sus ener-
gías sacan fuerzas de flaqueza y sobreponiendo su espíritu a los dolores del cuerpo va con el 
valor del soldado de Cristo, ansioso de volver sabiendo más de lo que sabe para entregarnos 
todo el fruto de sus vigilias y estimularnos a la acción, repitiéndonos las divinas palabras <de 
que milicia es la vida del hombre>.
      Al abrazar en la cubierta de la nave a nuestro Administrador General, le decía conmovido: 
<No olvide mi querido amigo mi palabra de despedida: Ora et labora, fac et spera>. He ahí 
pues la consigna y la palabra de orden.
      Mientras dure su ausencia sean ellas las que guíen nuestros pasos, a fin de que a su regreso 
podamos presentarle el cuadro de la obra, completamente desarrollada y organizada, constitu-
yendo una falange fortalecida en la fe y dignificada en el trabajo, pronto a lanzarse a la batalla 
que corone sus fecundos afanes.
      Y que Dios escuche el voto que en el nombre de todos formuló el señor Gorostarzu: que 
el Señor nos lo vuelva pronto, completamente restablecido.

      El 27 de octubre siguiente, el número 49 del semanario informó que Lamarca se había 
embarcado de regreso a Buenos Aires, adonde llegaría el 3 de noviembre, y anunció la 
realización de una gran asamblea de todos los asociados de la Liga de la Capital y pue-
blos vecinos “como acto de recepción y a fin de exponer la marcha de la sociedad”, la 
cual sería la primera asamblea de la Liga.

[…] el Dr. Lamarca viene de recorrer en Europa las instituciones similares, de observar, en 
la práctica, el resultado de muchas iniciativas adaptables a nuestro país, y su espíritu estu-
dioso, prolijo, inteligente, ha almacenado ricas y fecundas anotaciones sobre la causa de sus 
pensamientos sobre el problema social, que siempre le preocupó, pero al que hoy le tiene 
consagrado totalmente su actividad, su energía, su amor, su vida. 

      Lamarca puso de relieve la eficacia de la acción social en pos del objetivo de “reunir 
a los católicos, especialmente las grandes masas del pueblo, alrededor de un centro co-
mún de doctrina, de organización social y de propaganda firme, constante, sagaz, activa, 
disciplinada, apta para oponerse con energía a la propaganda adversa”. Establecido ese 
centro, las demás instituciones llamadas a resolver prácticamente y en sus diferentes as-
pectos el problema social se encontraban juntas para el fin general que las unía. Durante 
el estudio del proyecto hubo algunos desacuerdos, pero requerida la opinión de monse-
ñor De la Lastra, allí presente, se inclinó por el pensamiento de Lamarca.
      En el inicio de sus actividades, la Liga designó un directorio, constituido entre otros 
por Lamarca, Garro, O´Farrell, Franceschi, Duprat, De Andrea, Lafaille, Prack, Calvo, 
Gorostarzu, Ortiz y San Pelayo, y Bunge. En seguida comenzó a organizar centros, for-
mar oradores, hacer propaganda oral y escrita. Los oradores de la Liga recorrieron el 
país y, en numerosas tribunas, pronunciaron conferencias doctrinarias sobre economía 
y legislación social. Fomentó la fundación de las llamadas cajas rurales, en beneficio de 
los trabajadores del agro. Organizó unas treinta, pero no tuvieron éxito porque nuestra 
población campesina no estaba preparada para esta clase de experimentos, además de la 
propaganda adversa impulsada por la Federación Agraria, entonces en manos de anar-
quistas, y el bajo nivel social de los trabajadores rurales8.

8	  Zuretti, Ibidem, p.380.
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      A continuación se reproduce el índice de los 200 primeros números de Semana Social 
con notas aclaratorias del contenido de los artículos, necesarias por la ambigüedad de 
sus títulos.

Año I. 

N° 1, 03/12/11: “Religión y oscurantismo”, “Un Centro de Información Social”, “Las 
elecciones del domingo”, “La famosa Lanterne “9, “Los obreros y las Hermanitas de la 
Asunción”, “Cooperativismo”, “La libertad de enseñanza en Francia”, “En el campo so-
cialista”, “La libertad de enseñanza”, “Los escándalos de Zárate. El caso del Pbro. Luis 
Lasseyte”10, y “Movimiento obrero”11.

N° 2, 10/12/1911: “El descanso dominical y algunos de sus adversarios”, “Catolicismo 
e intolerancia”, “La Santa Sede y la guerra ítalo-turca”, “Cómo nos ahorcan”12, “De-
fendiendo la pornografía”13, “Magno Congreso del Librepensamiento”14, “El voto obli-
gatorio”, “Los corresponsales de La Prensa”, “¡Espeluznante!”15, “En nuestro campo. 
Cooperación”, “Discos con púa o sea <El peligro confesional>” y “La Liga Social”.

N° 3, 17/12/1911: “¿Qué nos proponemos?”, “La San Bartolomé”, “Una buena adquisi-
ción”16, “El sufragio y la democracia”, “El Congreso Nacional del Librepensamiento”, 
“Las huelgas”, “Leyendo periódicos”, “Las capas no parecen…”17, “Pedimos libertad y 
no protección”, “Una equivocación del Dr. Palacios”18, “Agradeciendo”19, “Movimiento 
social extranjero”. “La Liga Social Argentina”: “-¿Qué es la Liga Social Argentina? Una 
institución creada para la instrucción social del pueblo. -¿De qué medios se vale la Liga 
Social Argentina? De la palabra hablada y escrita. Conferencias reuniones, cursos popu-
lares, el boletín Semana Social, hojas volantes, folletos, he aquí los medios de que se vale 
para difundir las sanas ideas. -¿Tiene la Liga otros servicios? Sí, su biblioteca central con 
diez mil volúmenes, sus bibliotecas locales circulantes, su oficina de informes. -¿Fuera 
de todo esto, ha preparado y está preparando la Liga Social otros servicios? Sí, en estos 
momentos por ejemplo concurre con sus escritos y propaganda a la fundación de Cajas 
Rurales. Ocho han sido fundadas ya y otras muchas están en formación. -¿Quién puede 
entrar en la Liga Social? Todo católico de más de 16 años de edad, sin distinción de 
nacionalidad ni de posición social. Basta que escriba a la Secretaría de la Liga, Alsina 
557, Buenos Aires, o a uno de los representantes seccionales. -¿Qué cuota pagan los ad-
herentes? La cuota de dos pesos por año. -¿Qué derechos tienen? Reciben gratuitamente 

9	  “Diario socialista, masón y escuerzo de París”.
10	  Acusado sin fundamento de pornografía en perjuicio de niñas hasta que fue sobreseído definitivamente.
11	  Sección permanente. En el futuro, otras secciones permanentes fueron la Sección Agraria, Cajas Rurales, 

Nuestra Acción y Doctrina Social Cristiana.
12	  A las escuelas católicas.
13	  La Prensa de Buenos Aires salió en defensa del autor de un “cuento verde” publicado por Le Journal de 

París.
14	  Reunido en La Plata.
15	  Proclama del presidente Taft en el día de acción de gracias.
16	  La Liga Nacional del Librepensamiento presentó al ex Pbro. De la Peña.
17	  Socialistas ladrones.
18	  Confunde la Facultad de Derecho con los discursos preparados para un centro socialista.
19	  La Semana Social según La Nación.
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todas las publicaciones de la Liga que lleven la mención de franco para los adherentes; 
pueden concurrir a las reuniones y cursos, tienen el uso de las bibliotecas, pueden reca-
bar informes de carácter social o apologético del Secretariado General de la Liga Social 
Argentina.

N° 4, 24/12/1911: “Las huelgas”, “Galileo Galilei”, “Una experiencia reveladora”20, “En 
los pueblos libres”21, “Los librepensadores”, “De nuestras filas”22, “Anuncios persona-
les”23, “Psicología del sombrero”24, “Mandilerías”25, “En nuestro campo”26.

N° 5, 31/12/1911: “El sistema escolar anticristiano”, “Contradicciones bíblicas”, “A un 
desconocido”27, “Señores socialistas: ¡no leáis esto!”28, “Un gran descubrimiento…”29, 
“La acción socialcristiana”, “La beneficencia masónica”, “Banderilla”30, “¡Hurra, valien-
tes!”31, “Nuestros hombres”32.

N° 6, 07/01/1912: “Año fecundo”, “¿Existe Dios? ¡Si!”, “El arbitraje”, “Un sacerdo-
te asesino”33, “El pacifismo”, “El alcoholismo”, “Lógica socialista”34, “Iniciativa erró-
nea”35, “Críticas del socialismo”, La eficacia de la libertad de enseñanza”, “Gran escán-
dalo clerical”36.

N° 7, 14/01/12: “Ilusiones y realidades”37, “El grito del mundo”38, “Igualdad…”39, “Para 
qué sirven las escuelas laicas”, “La masonería torturadora”, “Esperanzas fallidas”, “¿Un 

20	  Censura la moral de madame Curie y del profesor Langevin, su asistente y ayudante en el laboratorio, ambos 
desaparecidos. 

21	  Celebra el discurso del protestante Beck, ministro de instrucción pública del reino de Saboya, oponiéndose 
a la neutralidad de las escuelas en materia de religión y declarando inadmisible que un creyente acepte de buen grado 
que en el alma de sus hijos se separe la ciencia de la fe.

22	  El marqués Felipe Crispolti y monseñor Guillermo Ketteler.
23	  Un caso de “imbecilidad humana e ignorancia del idioma español” en La Argentina.
24	  Sátira de un museo de sombreros.
25	  Juicio crítico de la masonería.
26	  Sección permanente de actividades de círculos de obreros y otras asociaciones católicas.
27	  Carta del Secretario General de Semana Social, contestando un anónimo crítico del almanaque de la Liga 

Social referente al trabajo de los frailes.
28	  La experiencia nos enseña que el éxito en la creación de organizaciones de ayuda mutua sólo se obtenía 

cuando “los directores poseían manifiestas cualidades religiosas, una fe inquebrantable en la bondad de la obra, un 
ardiente amor al prójimo”.

29	  Comisionados por la Dirección General de Escuelas de la provincia de Buenos Aires, llegaron a la conclu-
sión de que “para enardecer el sentimiento patriótico de los niños uno de los medios mejores es que el Estado no tenga 
ni sostenga religión alguna”.

30	  Comenta la decisión del parlamento francés dirigida a su gobierno para que eche mano de todos los medios 
legales para impedir que el Banco Franco Español otorgue un empréstito al Paraguay.

31	  Sobre noticias anticlericales procedentes de Portugal.
32	  El padre Vicent y el abate Hipólito Gayraud.
33	  Periodistas franceses presentaron a un sacerdote como vulgar asesino, pero se demostró que la acusación 

que pesaba sobre él era falsa.
34	  Opuestos a que los hombres se maten en el campo de batalla, están dispuestos a matarlos en las calles de la 

ciudad.
35	  El presidente del Consejo Nacional de Educación reclamó sin motivo al ministro de Instrucción Pública que 

controle la inversión de fondos votados por el Congreso.
36	  El vicario apostólico del Congo francés reveló a un periodista parisino que un misionero atacado de la enfer-

medad del sueño le rogó que lo trasladase a Francia, al Instituto Pasteur, para que dispusiese de su cuerpo como campo 
de experimentación de posibles remedios de la enfermedad.

37	  La Argentina al borde de una crisis porque las importaciones casi equivalían a las exportaciones.
38	  Pruebas populares de la existencia de Dios.
39	  Ejemplos de desigualdad.
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país de pordioseros?”, “Del trigal de enfrente”40, “Lógica socialista”, “La intervención 
del Estado”, “La Nación defensora de la pornografía”, “En nuestro campo”41.

N° 8, 21/01/12: “Moderno y modernismo”, “El testimonio de la historia”, “Inconstan-
cia”42, “Seguro obrero”, “La protección a la mujer y al niño”, “La masonería protectora 
de la enseñanza”, “Movimiento obrero”, “Improvisaciones”43, “Un chasco”44, “Hay que 
saber historia”45, “Un peligro social”46.

N° 9, 28/01/12: “La interpelación al Dr. Gómez”47, “Creación y evolución”, “Nuestros 
retoños”48, “Allá como acá”49, “Una buena iniciativa”50, “¡Nueva plancha!”51, “Una gran 
dama”52, “La escuela de nuestros hijos”, “Oportunismo”53, “Movimiento obrero”.

N° 10, 04/02/12: “Buenas noticias”54, “Un estudio maravilloso”55, “Las elecciones en 
Alemania”, “La fiebre tifoidea”, “¿Tiene derecho el Estado a enseñar?”, “Una gran cam-
paña”56, “Postales artísticas”57, “Tontos de solemnidad”58, “Cosas de La Argentina”59, “El 
sabotaje”60, “Sociedad anónima cooperativa La Cooperativa”, “El aumento del precio 
del pan”.

N° 11, 11/02/12: “Un triunfo de Semana Social”61, “Antigüedad del hombre”, “Ano-
malías de la centralización de la enseñanza”, “Impuestos saludables”, “La necesidad 
del momento”62, “Las carreras”63, “¡La enseñanza gratuita del Estado!”, “Veraneando”64, 
“Propaganda”65, “Las frases hechas”, “Un insulto mayúsculo”66, “Movimiento obrero”.

40	  Sobre un pastor protestante que asesinó a su querida.
41	  Actividad de asociaciones católicas.
42	  Florencia y los nombres de contenido religioso.
43	  Se adoptan resoluciones como si la Argentina hubiera salido de la nada.
44	  Censo de las creencias religiosas.
45	  Aumento de la representación socialista en Alemania.
46	  Nacimiento de hijos ilegítimos.
47	  Con motivo de la huelga ferroviaria.
48	  Jóvenes que alardean de viciosos.
49	  Reacción católica en las naciones progresistas.
50	  Condiciones de trabajo de las obreras embarazadas.
51	  Hallazgo en Alemania de un cráneo singular.
52	  La Duquesa de Aosta.
53	  Estudios de la opinión pública.
54	  Nuestro voto fue escuchado, enero fue un mes fecundo. 
55	  El que tiene por objeto al hombre.
56	  Contra la pornografía.
57	  Esperpentos con pretexto de arte.
58	  Oferta de amuletos simbolizados en cuernos, herraduras, sapos, para atraer a la suerte.
59	  Tiene un redactor de ultrapoderosas visiones telepáticas e incurables propensiones patológicas.
60	  Huelguistas que lo practican.
61	  Decreto que desestima una iniciativa del presidente del Consejo Nacional de Educación. 
62	  El poder de los sindicatos.
63	  El poder ejecutivo contra el juego de carreras.
64	  El veraneo un problema social.
65	  Consideraciones en torno al valor y eficacia de la propaganda.
66	  Llamar masón a uno que lo sea.
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N° 12, 18/02/12: “Carnaval”, “La gran armonía”67, “¿Hay libertad de enseñanza en la 
República Argentina?”, “La cuestión social existe”, “Las profecías de Vandervelde”68, 
“La enseñanza primaria en Bélgica”, “Suma y sigue”69, “Los principios con careta”70, “El 
edicto de Milán”, “La Liga juzgada en Europa”, “La nota roja”71, “Otro viene”72, “Algo 
cobre cooperativas”.

N° 14, 03/03/12: “Centenario de la bandera”, “Nuestro poder”73, “Los liberales y la Igle-
sia”, “Valientes”74, “Los culpables”75, “Lucha que se impone”76, “Las informaciones de 
La Nación”, “¿Dónde está?”77, “En todas partes se cuecen habas”78, “Socialista desenga-
ñado”, “Cómo se engaña”79, “Obreros del puerto”.

N° 15, 10/03/12: “La hora de la escuela”, “Monseñor Orzali”, “Somos inmortales”, Tris-
te espectáculo”80, “Por el lado alegre”81, “Algunas objeciones contra la libertad de en-
señanza”, “Vía libre”82, “Las cooperativas socialistas en Bélgica”, “Ley suprema de la 
igualdad”, “Al socialismo criollo”, “Sociedad cosmopolita Obreros del Puerto”.

N°16, 17/03/12: “El atentado contra el rey de Italia”, “Nuestra característica”, “La pato-
ta”, “El miedo”83, La justicia”, “¡Lo enseña la ciencia!”, “El socialismo”, “Más objecio-
nes contra la libertad de enseñanza”84, “El Paraguay”85.

N° 17, 24/03/12: “Lo del Consejo”86, “La Carta Magna”, “La fiebre”87, “El socialismo”, 
“Arte helénico”, “Con motivo de una correspondencia”88, “Desmentido categórico”89, 
“¿Es capaz el Estado de educar?”, “El sustituto de Dios”, “El seguro de empleados en 
Alemania”.

N° 18, 31/03/12: “¡Hablemos de Él!”90, “¿Merecen fe?”91, “Un gesto argentino”92, “Nues-

67	  El hombre obra de Dios.
68	  Intentos en Bélgica de derrocar el gobierno católico.
69	  Desarrollo en Irlanda de la campaña moralizadora.
70	  El programa socialista.
71	  La crónica policial inundada de homicidios con agravantes.
72	  Fundador y director de la rebuznante revista Asino, Guido Podrecca.
73	  Pruebas de la existencia de un alma espiritual en el ser humano.
74	  Racha de duelos.
75	  Conflicto ferroviario.
76	  Lucha antimasónica.
77	  Gómez Carrillo en Jerusalén.
78	  Redacciones de los periódicos.
79	  Que las congregaciones no pagan impuestos.
80	  Ofrecido por la Cámara de Diputados.
81	  Laicización de los hospitales de Marsella.
82	 Anónimo al Intendente Municipal sobre la reglamentación del tránsito.
83	  Los milagros de Lourdes.
84	  Mala acción del católico conde Zichy.
85	  Nuevamente chocaron los ejércitos en el campo de batalla.
86	  Crisis del Consejo de Educación.
87	  Los librepensadores contra el arzobispo.
88	  De Leopoldo Lugones sobre doctrina e historia de la Iglesia pobre de forma y errado de fondo.
89	  ¿Desfigura la Iglesia actual a la antigua?
90	  Recuerdo de la tragedia del Calvario.
91	  Los Evangelios.
92	  Se formó una comisión de auxilio a los heridos paraguayos de la actual guerra.
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tro aplauso”93, “El socialismo”, “Por esas calles”94, “Electorales”, “El tupé”95, “Para la 
acción”96, “La huelga minera”, “En el Consejo de Educación”, “Lamentaciones”97.

N°19, 07/04/12: “El deber de votar”, “¡Es Dios!”, “Lo del Consejo”, “Nos atacan”, “El 
socialismo”, “Nombres antiguos siempre nuevos”, “Una derrota abrumadora”98, “Las 
cajas rurales”, “¡Viva el amor libre!”, “¿Liberales?”, “Una buena acción”99, “El Correo”.

N° 20, 14/4/12: “La jornada cívica”, “La piedra angular61”, “La educación de nuestros 
hijos”, “El socialismo”, “Bajezas electorales”, “A trabajar”100, “Un boycott”101, “Hacia la 
agremiación”, “La agencia… Habas”102, “¿Qué hacemos?”103, “¡Ha muerto el Papa!”104.

N° 21, 21/04/12: “Los ciegos”105, “Ha resucitado”, “La educación de nuestros hijos”, 
“El Titanic”, “El socialismo”, “Tres pies al gato”106, “¿Es posible?”107, “Siempre los mis-
mos”108, “El teatro inmoral”, “Una nueva publicación de la Liga Social”.

N° 22, 28/04/12: “Ideas”, “Prueba definitiva”109, “El doctor Emilio Lamarca”, “Derecho 
de los padres a la enseñanza de sus hijos”, “Cómo se trabaja”110, “Sintomático”111, “La 
educación de nuestros hijos”, “En el extranjero”112, “Reflexionemos”113, “Hasta dónde 
llega el sectarismo”, “El socialismo del Dr. Alfredo Palacios”.

N° 23, 05/05/12: “Nuevos rumbos”, “Causas y causas”114, “La educación y el derecho de 
los padres”, Un indulto”115, “Lo del Consejo Nacional de Educación”, “Desengañémo-
nos”116, “La educación de nuestros hijos”, “Ojalá”117, “Los sin patria”, “Los muertos que 
vos matáis…”118.

93	  Acto de buen gobierno de Roque Sáenz Peña.
94	  Sorprendente proliferación de candidatos.
95	 Artículo plagado de errores sobre la Virgen de Itatí.
96	  Todos tendrían que superar el temor que les inhibe actuar.
97	 ¿Se tiene en el extranjero a la Argentina por refugio de pillos y criminales?
98	  De los socialistas en Santa Fe.
99	  Del Presidente de la República.
100	  Hora de volver al trabajo.
101	  Barrabasada anticatólica de Batlle y Ordóñez.
102	  Debió haber dicho “Papá é morto” y en cambio dijo “Papa é morto”.
103	  Ante la existencia en el país de mayoría de partidos extremos.
104	  El dolor se apoderó de gentes de toda condición.
105	  Acción que desarrollarán los socialistas en el Congreso.
106	  Los busca La Argentina en el conflicto entre el presidente del Consejo Nacional de Educación y el vocal 

Cullen.
107	 Avance electoral del socialismo.
108	  Masones y librepensadores son los mayores enemigos de la libertad.
109	  De la resurrección de Cristo.
110	  En acción social cristiana.
111	  Campaña de la prensa masónica italiana.
112	  Ley inglesa de seguro obrero.
113	  El presidente del gabinete francés Poincaré contestó las observaciones del diputado católico Carlos Benoist 

a su proyecto electoral.
114	  Circunstancias que favorecieron el desarrollo del cristianismo en su origen.
115	  Darío Beccar Ibáñez condenado a un año de cárcel por injurias al sacerdote Farsetti.
116	  Ataque al socialismo argentino con el argumento de Ferri.
117	  Ejemplo de los ex alumnos de Don Bosco.
118	  Sobre los derechos y garantías en la Constitución de Portugal.
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N° 24, 12/05/12: “15 de mayo”, “Un paso más”, “Hechos que cantan”119, “La educación 
de nuestros hijos”, “La madre del borrego”120, “El pretendido monopolio de la enseñan-
za”, “Observaciones”121, Una lección más”122,“La cooperación agrícola en Austria”.

N° 25, 19/05/12: “Hechos y no palabras”123, “Comparando”124, “El apache”125, “Patriotis-
mo y…”, “La educación de nuestros hijos”, “Banderillas”126, “Contestando a una obje-
ción”127, “El asunto del Consejo”, “Sigue hablando la ciencia”, “Las inundaciones”, “La 
enseñanza sin religión”.

N° 26, 26/05/12: “Ciento dos años”128, “Un paréntesis”129, “Botones de muestra”130, “Los 
herederos”131, “Nuestras instituciones rurales”, “Banderillas”132, “Una sentencia censu-
rable”133, “Marcelino Menéndez Pelayo”, “Centro Católico de Estudiantes”, “Devolu-
ción”134, “Deber urgente del Estado en materia de enseñanza”.

N°27, 02/06/12: “La cuestión del Consejo”, “El catolicismo”, “Los trusts y La Razón”, 
“La política y la enseñanza”, “Lo del Consejo”, “La obra del Cristo”, “Un matrimonio 
desgraciado”, “Una objeción contra la libertad de enseñanza”, “La Vanguardia”, “¿A qué 
no?”135, “Sigamos escuchando a la ciencia”, “Monsieur Clémençeau”, “La educación de 
nuestros hijos”, “Indignación inmotivada”136.

N° 29, 16/06/12: “Lo del Consejo. Rectificación ministerial”, “¿Qué ha hecho?”137, “Los 
que pasan haciendo el bien”, “Con motivo de una renuncia”138, “Los vendedores de pe-
riódicos”, “Sigamos escuchando a la ciencia”, “La libertad de enseñanza en Inglaterra”, 
“La veracidad socialista”, “Carta del gato de la Aduana al doctor Albarracín”, “Banderi-
llas”139, “La racha”140”.

119	  Por qué los liberales sufren mucho.
120	  Solidaridad con el pedido de indulto para Beccar Ibáñez.
121	  Discurso de Juan B. Justo.
122	  ¿Incapacidad de los católicos para ejercer puestos públicos?
123	  Sobre los debates en el Congreso.
124	  Más pruebas de la divinidad del cristianismo.
125	  Bandidos famosos.
126	  Obreros críticos de la organización gremial.
127	  Derecho de los niños de llegar a la mayoría de edad en condiciones de escoger las ideas que le plazcan.
128	  De la Revolución de Mayo.
129	  Divinidad de Jesús.
130	  Revista El Hogar.
131	  Política antirreligiosa de gobernantes santafesinos radicales.
132	  Las Hermanas de Caridad en los hospitales.
133	  Deberes entre cónyuges.
134	  De Semana Social por no estar de acuerdo.
135	  Trámite doloroso de un librepensador.
136	  El Obispo de Santa Fe advierte a los católicos por un mensaje del gobernador.
137	  La obra de la Iglesia.
138	  Del senador provincial Luis V. González.
139	  Chasco que nos dio La Vanguardia.
140	  De proyectos de índole económico social.
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N° 30, 23/06/12: “El proyecto Justo”141, “El jefe visible”142, “Pidiendo libertad”143, “In-
sistiendo “144, “La ley de defensa social”, “Retrogradando”145, “¡Esos telegramas!”146, 
“Banderillas”147, “Guerra al hijo”, “En el extranjero”148.

N° 32149, 30/6/12: “Rómulo Murri”, “Hagamos historia”150, “¿Se requiere diploma para 
enseñar?”, “Confesión de parte”151, “Nacional”152, “La Argentina y Australia”, “Una 
maestra modelo”, “Por los establos de Augías”153, “Palinodia”154,“Un rincón del proble-
ma”155, “Nuestra Municipalidad”, “El escándalo”156.

N° 33, 07/07/12: “Patria”, “Rasgos característicos”157, “El socialismo de arriba”, “La ac-
ción social católica”, “El impuesto sobre el mayor valor”, “Gremialismo”, “La libertad y 
la enseñanza secundaria”, “Una comparación sugestiva”158, “Gentil visita”159.

N° 34, 14/07/12: “Enseñanza oficial y enseñanza privada”, “Unidad de creencia”, “Cen-
tro Católico de Estudiantes”, “Hacia el abismo”160, “Mundo Argentino”, “Civilizadores y 
redentores” 161, “En la prueba”162, “Aprendamos”163, “In memoriam Antonio Vicente”164, 
“Cómo habla un sabio”165, “Banderillas”166, “La unión del capital y del trabajo”.

N° 35, 21/07/12: “Las agitaciones agrarias de la provincia de Santa Fe”, “Unidad de 
vida”167, “Los primeros frutos”168, “R.P. Hilario Fernández”169, “La verdad triunfa”170, 
“Lección de los hechos”171, “Lo del alma nacional”, “Max Nordau y la puerofobia”.

141	  De protección de los gremios obreros.
142	  El Papa.
143	  De enseñanza.
144	  Prohibición a menores de 15 años de venta callejera de diarios.
145	  Reivindicación por sindicatos franceses de la semana inglesa.
146	  Falsa información de periodistas franceses del resultado de elecciones municipales.
147	  Regalo del socialismo de una lumbrera a los habitantes del Plata.
148	  Noticias de índole laboral.
149	  No hay N° 31.
150	  Acerca del Papa.
151	  Contradicción de los socialistas entre la doctrina y la práctica.
152	  Fiesta Nacional del Árbol.
153	  Ramos Mejía y El Monitor de la Educación Común.
154	  Campaña de la masonería francesa contra las congregaciones religiosas.
155	  Carestía de la vida.
156	  Fastuoso baile ofrecido por el presidente Sáenz Peña al embajador del Brasil.
157	  Cómo reconocer racionalmente a la verdadera Iglesia.
158	  Victoria de los católicos en las elecciones generales de Bélgica.
159	  De adherentes rosarinos de la Liga.
160	  Grandioso movimiento católico en Francia.
161	  Congregación de los Padres Blancos.
162	  Chile suspende la coeducación en un liceo.
163	  Una ley canadiense de 1800 no impedía a los católicos tener escuelas propias pero a un costo doble.
164	  Del jesuita Antonio Vicente.
165	  El entomólogo I.H. Fabre.
166	  Desórdenes de los socialistas belgas.
167	  La Iglesia une las almas con el lazo de una misma vitalidad.
168	  Apoyos que tuvo el socialismo en las elecciones.
169	  R.P. Hilario Fernández.
170	  Nuestros adversarios repiten que el cristianismo está muerto y su influencia agotada.
171	  Laicización de los hospitales.
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N° 36, 28/07/12: “La huelga de maestros”, “Segunda característica172, “Moralizando”, 
“La lógica y La Argentina”, “Bien hecho”173, “El conflicto agrario”, “Hijos y entena-
dos”174, “Films parlamentarios”175, “Nuestras cajas rurales”, “Lo que se impone en mate-
ria de enseñanza”, “El catolicismo en el Canadá”.

N° 37, 04/08/12: “La Protesta”, “Fecundidad santificadora”, “La cola”176, “Por la des-
centralización de la enseñanza”, “En el cotarro”177, “Nuestra higiene urbana”, “Uno que 
habla claro”178, “Un ridículo ratón”179.

N° 38, 11/8/12: “Un duelo”, “¿Es católica la Iglesia?”, “Sigue la ciencia”, “Por qué no 
hacer la experiencia”, “Un gobierno masónico”, “El porvenir del catolicismo”, “Una 
prueba de clericalismo”, “La pintan calva…”180, “Lo increíble”181.

N° 39, 18/08/12: “La lección de una muerte”, “¿Dónde hallarla pues?”182, “Un rápido 
bosquejo …”183, “Ingeniero Manuel E. Río”, “El final”184, “El tirano”185, “¡El honor!”186, 
“¿Y la igualdad?”187, “Un desmentido”188, “Contra el alcoholismo”, “Las profetizas”189, 
“Una lección más”190, “Las cajas rurales en Italia”, “Liga Antifeminista”191.

N° 40, 25/08/12: “El anarquismo en el teatro”, “La apostolicidad”, “Irreligión y ense-
ñanza”, “Descanso dominical”, “El diputado Conforti”192, “Hechos, hechos y hechos”193, 
“Los especuladores socialistas”, “Fuera de la ley…”194, “Nuestras obras y el pueblo”, 
“¿De quién es la culpa?”195, “Renuncia del P. Grote”.

N° 42, 08/09/12: “Autonomía universitaria y Universidad Católica”, “La civilización”196, 
“Cosas que suceden…”197, “¡Qué Don Miguel!...”198, “Hazañas socialistas”, “Banderi-

172	  De la Iglesia: la santidad.
173	  Exoneración del inspector de enseñanza secundaria Dr. Samuel de Madrid.
174	  Sobreseimiento definitivo del P. Lasseyte.
175	  Rubén Darío puso en boga la palabreja film para imposibilitarnos la inteligencia de lo que escribe.
176	  Samuel de Madrid disconforme con la exoneración.
177	  Alboroto en el congreso de los estudiantes americanos reunidos en Lima.
178	  Qué hacer para abaratar la vida
179	  Feliz réplica del ministro Mujica a las intemperancias de J. B. Justo.
180	  Afición de los liberales a la ocasión, perseguida a sol y sombra.
181	  Frases despampanantes salidas de labios de concejal.
182	  La catolicidad de la Iglesia, prueba de su divinidad.
183	  La religión toca a su fin, la moral está en quiebra…
184	  Concluyó el asunto del Dr. De Madrid.
185	  Batlle y Ordóñez.
186	  Chistosa comedia que trata de un duelo.
187	  Duelo de Palacios, con epílogo sainetesco, desaprobado por el Comité ejecutivo del Partido.
188	  Los socialistas insisten que el catolicismo es enemigo de la democracia.
189	  La Argentina ofrece adivinas.
190	  Propaganda de la obscenidad.
191	  Fundada en Weimar para oponerse a los abusos del feminismo.
192	  Su trayectoria.
193	  La Liga propugna el orden socialcristiano y combate las tendencias revolucionarias.
194	  Ley de divorcio en Uruguay que termina en tragedia.
195	  Angustia de los educadores laicos.
196	  Engendrada y fomentada por la Iglesia Católica.
197	  El Partido Radical de Santa Fe y la enseñanza.
198	  Unamuno contra los jesuitas.
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llas”199, “Y nosotros ¿qué hacemos?”200, “Departamento Nacional del Trabajo”, “La pri-
mera Caja Rural de la Provincia de Buenos Aires”, “Un desmentido”201, “Lo que ellos 
llaman progreso”, “Las cooperativas mutualistas”, “Monseñor De Andrea”, “Unión De-
mocrática Cristiana”.

N° 43, 15/09/12: “Disciplina militar”, “La Iglesia y la ciencia”, “La argumentación de 
Cousin en materia de enseñanza”, “Protección a la inmigrante”, “El patronato y el go-
bernador de Santa Fe”, “General José I. Arias gobernador de Buenos Aires en La Plata”, 
“Don Pedro Celestino López en esta Capital”, “El Dr. Eduardo Zenavilla”, “Asunto gra-
ve”202, “El socialismo y la Iglesia”, “Banderillas”203, “Léase”204, “Libertad librepensadora 
y socialista”, “Otra plancha de Justo”, “Desvergüenza socialista”.

N° 44, 22/09/12: “Con motivo de una vista fiscal”205, “La Iglesia y la libertad”, “Otro 
sofisma contra la libertad de enseñanza”, “Los farsantes”206, “El 59 Congreso de los 
católicos alemanes en Aquisgrán”, “Infundios”207, “Una interpelación”208, “La yunta… 
floja”209, “La cuestión escolar en Italia”, “Los progresos de la barbarie. La eugénica”, 
“Socialistas, otro tanto”, “¡Qué estilo…!”210.

N°45, 29/09/12: “La enseñanza religiosa en Santa Fe”, “La Iglesia y la libertad”, “El 
argumento de Trendelenbury”211, “El centenario de la batalla de Tucumán”, “La flauta 
de Judas”212, “Bancarrota del socialismo de Estado. Australia”, “Ojo con las cooperati-
vas socialistas”, “Atropellos del Consejo Nacional de Educación”, “El turno de Alema-
nia”213, “Un aperitivo”214, “Pobre Conforti”215, “Socialisterías”, “Un descubrimiento”216, 
“Banderillas”217, “Pablo Iglesias”218, “Las cooperativas mutualistas”.

N° 46, 06/10/12: “El año legislativo”, “La Iglesia y la familia”, “El día de los niños po-
bres”, “Justo dragoneando de Nerón”, “¡La carabina de Ambrosio!219, “Banderillas”220, 
“Crédito agrícola”, “La sesión anual del Volksverein alemán”, “Los ferroviarios católicos 
en Europa”, Los seguros sociales en Inglaterra”.

199	  No hay adversarios más tenaces de la libertad que los secuaces de Marx y Jaurés.
200	  Deber de los padres de defender la educación cristiana de los hijos.
201	  Conversión de Emilio Gouchon.
202	  Retiro masivo de jefes y oficiales del ejército y la armada.
203	  Estudiantes liberales de Separación de la Iglesia del Estado de la Facultad de Derecho de Córdoba.
204	  Despachos de opio y alcohol.
205	  La pena de muerte.
206	  Los socialistas.
207	  Periodistas inventores de mentiras.
208	  Ley de ferrocarriles patagónicos y chaqueños.
209	  Posturas quijotescas de los diputados socialistas.
210	  Mundo Argentino perdió los estribos.
211	  Monopolio estatal de la enseñanza.
212	  La flauta del socialismo.
213	  Disminución de la natalidad.
214	  Administración socialista de un municipio italiano.
215	  Gran Maestre.
216	  Entran en el país individuos que viven de lo ajeno.
217	  ¿Eran los círculos de obreros católicos intrusos en la clase obrera?
218	  Dalai Lama del socialismo español.
219	  Ataques a los jesuitas.
220	  ¿Motivaba la Iglesia las luchas religiosas?
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N° 47, 13/10/12: “Una lección provechosa”221, “En el orden material”222, “Espiritismo”, 
“El argumento de Trendelemburg”223, “El hidrocéfalo”, “Tal árbol, tal fruto”224, “La so-
lución pacífica de los conflictos industriales en Noruega”, “Otra guerra”225, “Ahí les due-
le”226, “El Centro Católico de Estudiantes y La Vanguardia”, “La caza a los empleos”, 
“Ergo erravimus…”227, “No me hagan cosquillas”228, “Un gran lama del socialismo”.

N° 49, 27/10/12: “Recepción al Dr. Lamarca”, “Las Cruzadas”, “Las razones del mo-
nopolio”229, “Abaratamiento de la vida”, “La verdad”230, “Dichos y hechos”231, “El boe-
renbond”232, “Escuela cristiana en Italia”, “Primer Congreso Rural Católico”, “Éxito del 
pateo”233, “¿Cooperativismo socialista?”, “El monstruo”234, “El monopolio socialista”.

N° 50, 03/11/12: “El sindicalismo”, “Catolicismo y liberalismo”, “Algo sobre divorcio”, 
“Dios los cría y ellos…”, “Los santos del laicismo”, “¡¡¡Una buena!!! El Giornale d´I-
talia”235,“Separación de la Iglesia y del Estado”, “Feminismo católico”, “Ventilación236, 
“En plena bancarrota”237, Las tradeunions y la enseñanza laica y la huelga general”.

N° 51, 10/11/12: “La gran asamblea”238, “Informe sobre la situación general de la Liga 
Social Argentina”, “El hombre y su dicha”, “El cantar de los hechos”239, “Un informe 
sugerente”240, “Aprendamos”241, “Primer congreso rural católico”, “Así son ellos…”242, 
“En el Rosario”243, “La Razón y el anarquismo”, “Semana social uruguaya”.

N° 52, 17/11/12: “Primer Congreso Agrícola Católico”, “Los hechos”244, “¡Uno 
más!...”245, “Napoleón y la libertad de enseñanza”, “La creación de la vida”, “Así son las 
cosas…”246, “El gobierno masónico”, “Remember”247, “Primer congreso sindical feme-
nino en Bélgica”, “Para los de la separación”, “En Italia. El catolicismo en Bergamo”.

221	  Notable aumento del presupuesto de Santa Fe.
222	  Contribución de la Iglesia al progreso material.
223	  ¿Necesitaba el Estado la perfecta unidad de miras de los ciudadanos?
224	  Suicidio de Robin.
225	  Montenegro y Turquía.
226	  Esfuerzos por matar a Dios y su Iglesia.
227	  Expulsión de las religiosas de los hospitales.
228	  Socialistas y anarquistas proclamaban la paz universal y empuñaban una bandera de odio.
229	  La enseñanza por el Estado.
230	  El asunto del Consejo Nacional de Educación.
231	  Relaciones del Partido Radical con los cristianos.
232	  Liga de campesinos.
233	  Meeting de partidarios de la separación de la Iglesia del Estado.
234	  Mitín por la carestía de la vida.
235	  Separación de la Iglesia y del Estado.
236	  La colectividad suiza pensó en ofrecer un monumento a la ciudad de Buenos Aires.
237	  De la ciencia.
238	  Recepción de Emilio Lamarca.
239	  Crueldades con los obreros gomeros del Putumayo.
240	  Del Partido Socialista.
241	  La natalidad en Alemania.
242	  Campañas seudopacifistas del socialismo.
243	  Propaganda a favor de la separación de la Iglesia y del Estado.
244	  El cetro de la ciencia pertenece a Europa porque es cristiana.
245	  Atentados anarquistas contra altas personalidades.
246	  Trato privilegiado a Palacios.
247	  Motivos de la guerra de los Balcanes.
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N° 53, 24/11/12: “La justificación del atentado”, “La Iglesia y la familia”, “Los orígenes 
del monopolio”, “La primera Semana Social Uruguaya”, “¡Uf el clero!”, “Beneficios de 
la libertad de enseñanza”, “Tal para cual”248, “Una donación importante”249, “Los sindica-
tos católicos belgas”, “Una gran institución”250, “Las bolsas belgas del trabajo en 1911”.

Año II

N° 54, 01/12/12: “Un año de vida”, “Los medios”251, “La Iglesia por la libertad de en-
señanza”, “Las iras de un hebreo252,“La previsión contra el paro en Gante”, “El ahorro 
popular en España”, “En La Vanguardia”, “Otro fracaso socialista”, “La resistencia pa-
tronal en Italia”, “Sobre el alcoholismo”, “El catolicismo social en Esclavonia”, “Felipe 
II y las ocho horas”, “La religión en la Universidad de Chicago”, “Un fiasco”253.

N° 55, 08/12/12: “Un motivo de aliento”254, “La Iglesia y la sociedad”, “Los motivos de 
una gran lucha”255, “Otro repudio”256, “Un nuevo seguro en Alemania”, “Nuestras obras 
y La Vanguardia, “Religión y universidad”, “Antimilitarismo”, “La moral socialista”, 
“Las cooperativas católicas de Italia”, “Sindicato de carteros”, “Un matrimonio desgra-
ciado”257.

N° 56, 15/12/12: “Otro”258, “Relaciones entre ciudadanos”259, “El vicio y el crimen”, 
“Caveantconsules”260, “Los patoteros”, “Astillas”261, “Otro repudio más”262, “El conflicto 
moral en Alemania”, “Socialismo y religión”, “La Liga Social y las casas obreras”, “El 
Congreso Sindical Cristiano de Malinas”, “Para La Vanguardia. A vivo, vivo y medio”263.

N° 57, 22/12/12: “Navidad”, “La Iglesia y el trabajo”, “Fin de un monopolio de la ense-
ñanza”, “Acción social popular”, “El derecho de indulto”, “Un nuevo diario”264, “Bande-
rillas”265, “La pena de azotes”, “Sindicato de empleados de comercio y de la industria de 
París”, “La escuela oficial en Ontario”, “Una propaganda inmunda”266, “Sindicalismo”.

248	  Anatole France y Emile Zola.
249	  A la Universidad Católica.
250	  El Instituto Católico de Artes e Industrias de Madrid.
251	  Gracias particulares que ofrece la Iglesia al matrimonio cristiano.
252	  Max Nordau, corresponsal de La Nación en Francia.
253	  Los socialistas en las elecciones municipales de la provincia de Buenos Aires.
254	  Aprobación por el episcopado de la Liga Social Argentina.
255	  Libertad constitucional de conciencia y enseñanza en Francia.
256	  Incompatibilidad del carácter de socialista y de masón.
257	  Unión de liberales y socialistas.
258	  Emilio Gouchon, que vuelve al catolicismo en trance de muerte.
259	  Deberes que fija la Iglesia.
260	  Nada debía de perjudicar a la república romana.
261	  Nada obstaba al acceso de los conservadores españoles al poder.
262	  Iniciativas de los anarquistas.
263	  Espionaje socialista en reuniones de la Liga Social.
264	  Italia pasó de semanario a diario de la tarde.
265	  Diario bufón del pueblo argentino.
266	  Campaña neomaltusiana de los anarquistas.
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N° 58, 29/12/12: “Año Nuevo”, “Dignificación del obrero”, “El niño, la familia y el Esta-
do”, “Sobre semanas sociales”, “Pedagogos”267, “La cuestión del interconfesionalismo”, 
“Cajas rurales”, “El obrero industrial en la República Argentina”, “Congreso católico de 
Venecia”, “Un nuevo monopolio”.

N° 59, 05/01/13: “El suicidio”, Iglesia y divorcio”, “El contrato colectivo del trabajo”, 
“Las luchas religiosas”, “El tino”268, “Asociaciones profesionales y sociedades de resis-
tencia”, “Contra los Círculos de Obreros”, “Un discurso rojo”269, “Cajas rurales”, “La 
Unión Popular de Austria”, “El municipalismo en Inglaterra”, “Los empleados de comer-
cio”, “La familia y la enseñanza”, “Los bancos populares”.

N° 60, 12/01/13: “Los padres y la enseñanza”, “Hermosa argumentación”270, “Porqué me 
hice socialista”, “Incalificable”271, “Quisicosas”272, “Obrero industrial en la República 
Argentina”, “¿Y entonces…?”273, “Los cines”, “La visita de los magos”, “Cajas rurales”, 
“Criminalidad”, “Los seguros obreros en Suiza”, “La centralización sindical cristiana”.

N° 61, 19/01/13: “Lo del Consejo de Educación”, “Daños a la familia”, “El niño y el 
Estado”, “La nueva huelga agraria”, “Banderillas274.

N° 62, 26/01/13: “Lo del Consejo”, “Objeciones y respuestas”275, “Muerto en el campo 
del honor”, “La carestía de la vida”, “Hechos sugestivos”276, “Afianzando la careta”277, 
“Unión Democrática Cristiana contra el trabajo nocturno”.

N° 63, 02/02/13: “La familia y el niño”, “La ley nefasta”278, “El cantar de la sirena”279, 
“El alcoholismo y la clase obrera en la República Argentina”, “En pro de la obrera”, “El 
trabajo nocturno en la panadería y la Unión Democrática Cristiana”.

N° 64, 09/02/13: “Barrio obrero de la Sociedad de San Vicente de Paul”, “La ley execra-
da”280, “La nueva huelga agraria”, “El fetiche Estado”, “Estoy de luto…”281, “Banderi-
llas”282, “La Unión Social del Uruguay”, “Las cajas rurales de Raiffeisen en Alemania”, 
“El proyecto de seguros de la Alianza”, “Una ley social impopular”, “¿Cómo se define 
la Democracia Cristiana?”

267	  El “espíritu primario” invadió la mente y el corazón de numerosos educadores.
268	  Encuesta entre escritores sobre lo que piensan de la actual generación.
269	  Imaginario.
270	  Indisolubilidad del matrimonio.
271	  Contiendas religiosas
272	  Ataque socialista a la Dirección del Departamento Nacional del Trabajo.
273	  Drama imaginario de una familia obrera.
274	  Crítica del Consejo Nacional de Educación.
275	  El divorcio.
276	  El diputado Conforti violador de domicilios de mujeres.
277	  Falsedad de la masonería.
278	  El divorcio.
279	  Pudor perdido.
280	  El divorcio.
281	  Explotación del culto del Niño Jesús de Praga.
282	  ¿Es lícito conducir aeroplanos?
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N° 65, 16/02/13: “En el Consejo de Educación”, “La ley maldecida”283, “El conflicto 
entre cerealistas y exportadores”, “Un católico eminente desterrado por el jacobinismo 
obtiene el Premio Nobel”284, “Los sacerdotes enemigos del progreso”, “Lo del Congre-
so”285, “El proyecto de seguros de la Alianza”, “Cocina obrera”286,“Candombe y candom-
bero”287.

N° 66, 23/02/13: “Periodismo”, “El matrimonio civil”, “La Caja Nacional de Seguros 
sobre accidentes”, “¿Qué han hecho los demócratas cristianos por el pueblo?”, “Las de-
masías de un comisario”288, “Un ejemplo”289, “Un arzobispo presidente”290, “Gremialis-
mo católico en Italia”.

N° 67, 02/03/13: “El Estado y el laicismo escolar”, “El gran crimen”291, “Un traste viejo 
que se va”292, “Hechos y no palabras”293, “La función económica de las reservas en la 
Argentina”, “Santa lógica”, “El catolicismo en Inglaterra”, “El dinero no tiene olor”294, 
“¿Qué han hecho los demócratas cristianos…, II?”, “Catolicismo social en Méjico”.

N° 68, 09/03/13: “La crisis”, “El liberalismo”, “El Estado y la enseñanza”, “La función 
de las reservas económicas en la República Argentina”, “Danza de vocablos”295, “Varie-
dades”296, “La escuela pública”, “El apache anarquista”, “Contra adivinas y curanderas”, 
“Escuelas militares”.

N° 69, 16/03/13: “La gran lección”297, “Sed de placeres”298, “El monopolio de la enseñan-
za”, “La función de las reservas económicas…, III”, “El trabajo doméstico”, “¿Dónde 
está la escoba?”299, “El martirio de la celebridad”300, “Arte y moral”, “Progresos mate-
riales del catolicismo en Estados Unidos”, “La infancia criminal”, “Para muestra basta 
un botón”301.

N° 70, 23/03/13: “Gloria”302,“Liberalismo y Estado”, “El presupuesto”, “Nuevo desa-
fío”303, “La función de las reservas económicas…, IV”, “Los socialistas contra la gue-

283	 El divorcio.
284	 Alexis Carrel.
285	  Inactividad.
286	  Instalada por las señoras de San Vicente de Paul.
287	  Carnaval.
288	  Comisarios dignos e indignos.
289	  Fallecimiento de la madre Camila de San José Rolón
290	  Monseñor Nouel en Santo Domingo
291	  Esterilidad voluntaria.
292	  Darwinismo.
293	  Los únicos humanitarios son los colectivistas, los demás son “repugnantes explotadores.
294	  La Argentina enemigo de la fe católica.
295	  Sport favorito de los liberales para engañar.
296	  Presidente socialista del Uruguay no pudo dar a su pueblo la felicidad prometida.
297	  La pasión de Cristo.
298	  Consecuencias de la aplicación de las doctrinas liberales.
299	  Buenos Aires invadida por la pornografía.
300	  Precio de ser una celebridad.
301	  Los socialistas, que pregonan libertad, igualdad y fraternidad, censuran al dueño de un 

café por oponerse a una huelga.
302	  Himno triunfal de la victoria de Cristo.
303	  Provocación de un periódico ateo.
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rra”, “Por tercera vez”304, “Fecha libertadora”305, “Para que conste”306, “El árbol y sus 
frutos”307, “Cosas de La Vanguardia”, “Una tormenta”308, “Monseñor Sibillia y las con-
gregaciones religiosas”, “Un buen golpe”309.

N° 71, 30/3/13: “¿Justicia o debilidad?”, “Desquicio social”, “La gratuidad de la ense-
ñanza oficial”. “Los jesuitas y los socialistas”, “Hacia la hecatombe. La lucha de clases”, 
“Lo del Consejo”, “Refutación triunfal”310, “Una curiosidad”311, “Un rico tipo”312, “La 
religión, asunto privado”,“Italia”313, “¿Me eligen?...”314, “Cultura librepensadora”.

N° 72, 06/04/13: “La lección de unas elecciones”, “Liberalismo católico”, “La injusticia 
de la gratuidad de la enseñanza oficial”, “Los socialistas contra la guerra, II”, “El hijo 
pródigo”315, “La coz del asno”316, “Los inútiles”317, “Un buen sermón”318, “En un po-
tro”319, “Una verdad de a puño”320, “Capitales colocados a largos plazos en la agricultura 
y en la industria en Alemania”, “El lock-out de Roulers (Bélgica)”.

N° 73, 13/04/13: “¿Y después?”321, “Los enemigos de la Iglesia”, “¿Qué queremos del 
Estado en materia de enseñanza?”, “¿Ha visto usted?”322, “La libertad masónica”, “¡No 
lo diría mejor!...”323, “De actualidad324, “Banderillas“325, “Una cosa es predicar y otra dar 
trigo”, “Estaba escrito”326, “Golpes de pecho”327, “La bancarrota de la municipalización”, 
“En Bélgica”328.

N° 74, 20/04/13: “Momento oportuno”329, “Medios empleados”, “La huelga general en 
Bélgica”, “Y van cuatro…”330, “Lo que piensan ellos”331, “El conflicto agrario”, “Femi-

304	  Atentado contra un jefe de Estado.
305	  Conmemoración de la declaración de libertad del culto cristiano.
306	  Aunque rara vez los liberales justifiquen una opinión católica.
307	  La escuela neutra.
308	  Gobierno de Batlle y Ordóñez.
309	  Secta masónica belga.
310	  Del abate Desgranges al diputado socialista Sebastián Faure.
311	  Los candidatos socialistas no son obreros.
312	  Intendente de Rosario doctor Infante.
313	  Semanario dirigido a la colectividad italiana
314	  Liberal doctor Chulin.
315	  Europa vuelve a la religión.
316	  El voto secreto y obligatorio permitió a los socialistas desplegar fuerzas.
317	  Para qué sirven las monjas.
318	  De un hombre apartado de la moral cristiana.
319	  Esperado triunfo socialista.
320	  Consecuencias de la siembra del ateísmo.
321	  Composición heterogénea de las Cámaras.
322	  Triunfo socialista en Israel.
323	  Prueba de la existencia de Dios.
324	  Los demócratas cristianos, los elementos más activos del catolicismo social.
325	  Urgencia con que se imponía la reforma en materia de nacionalización.
326	  Proyecto del diputado Palacios sobre divorcio.
327	  Huelga general promovida por los socialistas contra un gobierno católico.
328	  Medios con que cuenta el liberalismo para combatir a la Iglesia
329	  Para los propagandistas socialcristianos.
330	  Atentados contra jefes de Estado.
331	  Identidad de los socialistas argentinos con los del mundo entero.
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nismo”, “¡Pases, abonos y boletos!... Abominable crisis”, “Los premios de Academia”332, 
“No haya miedo…”333, “Apostolado positivista”, “Obra social de los católicos mejicanos”.

N° 75, 27/04/13: “El homenaje del civismo”334, “El socialismo”, “La enseñanza y la 
niñez”, “El hecho contemporáneo”335, “La Academia Literaria del Plata en marcha”, 
“Cómo obran ellos “336, “¡Hasta Unamuno!”, “Banderillas”337, “El cuento del gitano”338, 
“El obrerismo y la política”, “La acción social en los Parlamentos”, “Liga antimasónica”, 
“Cómo se escribe La Vanguardia. Embustes a granel”.

N° 76, 04/05/13: “Una huelga sugestiva”, “Métodos de lucha”, “Las primeras víctimas”, 
“La huelga general de Bélgica”, “Coincidencia”339, “Casas baratas para empleados y 
obreros”, “La enseñanza de la religión”, “Banderillas”340, “La enseñanza religiosa en 
Europa”, “Unión Democrática Cristiana. Conferencia pública”.

N° 77, 11/05/13: “Conmemoración justísima”341, “Punto y sigue”342, “La religión y el 
niño”, “El mensaje presidencial”, “La vida”, “La acción social de los católicos ingleses”, 
“Ideas de gobierno”, “La esclavitud de la enseñanza”, “Un héroe”343, “El Banco de los 
céntimos”344.

N° 78, 18/05/13: “El final de una huelga”, “El derecho de propiedad”, “La escuela laica”, 
“Anarquismo diletante”, “Un proyecto de ley de nacionalización”, “Sectarismo y ense-
ñanza”, “Inauguración de la Universidad Popular”, “Palacios y la enseñanza”, “¡Pido la 
palabra!...”345, “El patriotismo muscular”346, “Contraste”347, “La huelga general en Bélgi-
ca”, “Certamen nacional”348.

N° 79, 25/05/13: “Lealtad”, “La francmasonería”, “Palacios y la enseñanza”, “¡Pido la 
palabra!...”349, “El patriotismo muscular”, “Contraste”350, “La huelga general en Bélgi-
ca”, “Certamen nacional”351, “Días tristes”352, “Protestamos”353, “Ciencia y religión”.

332	  De París.
333	  Los burgueses recobran su tranquilidad ante el avance socialista.
334	  Bajeza profunda de ciertos corazones.
335	  Semana Santa en Rosario.
336	  Los socialistas.
337	  Órgano obrero de los explotadores del socialismo.
338	  Conde Romanones, presidente del Concejo de Ministros de España, y su proyecto de supresión de la ense-

ñanza del catecismo.
339	  Los grandes diarios celebraron la entrada en el Congreso del primer senador socialista: E. del Valle Ibarlucea.
340	  Universidad Católica y Universidad de Buenos Aires.
341	  Encíclica Rerum novarum.
342	  Los socialistas ocultan de su programa lo que podría asustar a las muchedumbres.
343	  Un Don Basilio tramó un mitín de protesta arrebujado en una butaca.
344	  En Vizcaya.
345	  Dicen diputados socialistas que no abogan por el pueblo humilde formado por gallegos y napolitanos.
346	  Estudiantes de los colegios nacionales resolvieron prepararse a festejar el 25 de Mayo y pidieron vacaciones.
347	  Palacios propuso la supresión de los capellanes militares.
348	  Conmemoración de la libertad de los cristianos declarada por Constantino.
349	  El diputado socialista Bolonio.
350	  Palacios contra todo lo argentino, glorioso y tradicional.
351	  Conmemoración de la paz de Constantino.
352	  Actitud del Centro de Estudiantes de Derecho por encima de todo lo grande y noble.
353	  Bravatas de los diputados socialistas.
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N° 80, 01/06/13: “La escuela laica y la inteligencia”, “Antítesis del cristianismo”, “Las 
cajas rurales”, “Ciencia y religión”, “Banderillas”354, “La discusión del presupuesto”, “El 
padre Albera, superior de los salesianos, en España”.

N° 81, 08/06/13: “Socialistas y masones y el analfabetismo”, “La secta antisocial”, “La 
natalidad en Alemania”, “La Nación y las leyes sociales”, “Sindicatos cristianos”, “La 
Nación y cosas de actualidad”, “Los obreros y la huelga política”, “Las cooperativas 
agrícolas”, “La vida proviene de un viviente”, “Me presento y digo”355.

N° 82, 15/06/13: “El asunto de Montevideo”356, “Punto y sigue”357, “Hogar nacional 
del obrero”, “La escuela laica y la moral”, “Dos pesas y dos medidas”358, “Socialistas y 
capitalistas”, “Gobierno de actualidad”359, “Los hechos”360, “Los sindicatos católicos de 
Alemania”, “La criminalidad juvenil en Francia”.

N° 83, 22/06/13: “¿Qué queda?”361, “¡Ya basta!...”362, “Progresos del catolicismo en In-
glaterra”, “El Estado como patrón”, “Síntesis363, “El divorcio, el suicidio y la locura”, 
“La enseñanza profesional en Bélgica”, “Un sabio cristiano364, “Actividad social en Co-
lombia”, “Un dato consolador”365, “Confesión de parte”366, “La Federación de los Círcu-
los Católicos de Berlín”, “Actividad social de los católicos alemanes”.

N° 84, 29/06/13: “Un libre… operador”367, “El espiritismo”, “El ruidoso fracaso”368, 
“Ciencia y religión”, “No se apea”369, “Mi extrañeza”370, “La gran noticia”371, “A los 
nuestros”372, “Suicidios en la Capital Federal en los años 1902-1912”, “El cooperativis-
mo en Rusia y en el Japón”, “La viuda abandonada”373.

N° 85, 06/07/13: “Justicia distributiva”, “En la Antigüedad”374, “El fracaso del socia-
lismo”, “¡Compañeros!...”375, “¡Que vuelvan!”376, “Ciencia y religión”, “La Iglesia y la 
instrucción primaria”, “La generación espontánea y la ciencia experimental”, “El servi-

354	  Pueblos que no tienen religión alguna según los socialistas.
355	  Divorcio.
356	  Mujer de posición elevada que malgasta en el juego capitales ajenos.
357	  Masonería degenera en socialismo.
358	  Revista socialista se indigna porque M. Poincaré visitó al zar Nicolás II.
359	  Para el conde de Romanones el atentado contra el rey de España fue un incidente cualquiera.
360	  En vano se pretende matar las creencias de un pueblo.
361	  Escándalo promovido por la prensa liberal en un caso de asesinato.
362	  Basta de empirismos, bravatas, miedos, recriminaciones.
363	  Enemigos actuales del catolicismo.
364	  Carlos Tellier.
365	  Limosnas para extender el cristianismo en el mundo.
366	  Carta ejemplar de un padre socialista a su hijo.
367	  El librepensador y socialista Fournemont.
368	  Huelga impulsada por los socialistas belgas.
369	  Lo ocurrido en el hospital español de Temperley.
370	  El ácrata Guaglianone sigue siendo inspector de enseñanza y Palacios profesor de Derecho.
371	  Mitín socialístico-liberal-masónico.
372	  Necesidad de que los adherentes de la Liga Social difundan su obra.
373	  Angustias de la masonería.
374	  Espiritismo.
375	  Nada de frailes.
376	  Hermanas en Francia
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cio informativo de La Vanguardia”, “Asamblea general del Boerenbon belga”, “Acción 
social del catolicismo en Polonia”, “Algo más sobre la huelga general”, “Un jesuita en 
las universidades japonesas”.

N° 86, 13/07/13: “Un insulto al país”, “Historiando”, “La Iglesia y la instrucción popu-
lar”, “Todos al trabajo. Anotaciones sobre la fundación de la Caja de Reina el orden en 
Portugal y las libertades públicas se hallan garantidas y aseguradas para todo el mundo 
legislación australiana sobre arbitraje”, “Equidad”, “La legislación social en Grecia”, 
“La masonería y la instrucción popular”, “Glosas de La Vanguardia”.

N° 87, 20/07/13: “De actualidad”, “En la Edad Moderna”, “La Iglesia y la instrucción 
popular”, “Preparando el amor libre”, “En la mala”377, “Bélgica. Las panaderías coopera-
tivas cristianas”, “España. Sindicalismo católico”, “Estadística de accidentes del trabajo 
en 1911”, “Holanda. Movimiento sindicalista”, “La condición de los empleados de co-
mercio”, “Méjico. Notas sociales”, “Sección agrícola”378.

N° 88, 27/07/13: “Otro desengaño socialista”, “Los médiums”, “El nuevo proyecto de 
ley escolar en Bélgica”, “Agencias gratuitas de colocaciones”, “Tres eran tres”379, “Pe-
riodismo socialista”, “La Iglesia decae…”, “Caja rural de Arteaga”, “Entre bobos anda 
el juego”380,“Homúnculuspatagónicus”.

N° 89, 03/08/13: “Otro caso”381, “Fenómenos físicos” “Cómo se educa al pueblo”, “Lá-
grimas y lagrimones”382, “La situación de las asociaciones agrícolas de Suiza”.

N° 90, 10/08/13: “Desde la barra”383, “Teorías y crítica”, “La ciencia y la religión”, “Fra-
se histórica”384, “Centro Católico de Estudiantes”, “¡Pobre Oliva!”385, “Colonización 
agrícola”, “El salario de las mujeres”, “El taylorismo”, “Homenaje al R.P. Grote”, “No-
tas breves”.

N° 91, 17/08/13: “Dos fiestas”386, “Hechos verdaderos”387, “El porqué…”388, “La genera-
ción espontánea y la ciencia”, “Lo de siempre”389, “Alrededor de la Revolución France-
sa”, “Las conferencias de San Vicente de Paul”, “Los parásitos”390, “La jubilación de los 
ferroviarios”, “Notas breves”, “Los hombres de acción. Manera de distinguirlos”, “En la 
iglesia episcopal norteamericana”.

377	  Desahucio de la masonería en el Parlamento belga.
378	  Inicia una nueva sección permanente.
379	  Carestía de la vida.
380	  Voto de censura del Centro Socialista de La Plata al socialista senador Del Valle Iberlucea.
381	  Protesta de Ugarte a La Vanguardia.
382	  Distinguida escritora se presentó en la cárcel de mujeres.
383	  Polémica sobre socialismo y panamericanismo.
384	  Reina el orden en Portugal y las libertades públicas se hallan garantidas y aseguradas para todo el mundo.
385	  Sólo hay un Dios informe.
386	  Homenajes al P. Grote y a Mons. De Andrea.
387	  Espiritismo.
388	  Exuberancia de siluetas morales.
389	  La Vanguardia falsificadora de hechos.
390	  Así llaman a los religiosos socialistas y librepensadores.
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N° 92, 21/08/13: “Otro que cae”391, “Investiguemos”, “Balance”392, “Sigue Portugal”, 
“La quiebra del divorcio”, “Catolicismo y socialismo”, “La utilidad de las abejas. Una 
enfermedad que las ataca”, “El pobre Pérez”393, “Italia. Las cajas rurales y las cooperati-
vas de crédito”, “La reacción en Francia”, “Con motivo de un homenaje”394.

N° 93, 31/08/13: “El mal servicio informativo”, “Explicación natural”, “¿Dónde está el 
socialismo?”, “¡No he conocido a mis padres!”395, “El trabajo a domicilio”, “La madre 
del borrego”396, “Enseñanza universitaria”, “Notas breves”, “Asociación Iberoamericana 
de San Rafael para protección de los emigrantes españoles”, “La generación espontánea 
y la ciencia”.

N° 94, 07/09/13: “Un acto público”397, “El perispíritu”, “La moral y la ciencia”, “De-
cadencia del socialismo alemán”, “Un precioso testimonio”398, “El curanderismo en 
acción”, “¿Librepensadores o esclavizadores del pensamiento?”, “Su amor a la ense-
ñanza”, “Labor parlamentaria”, “Los comienzos del sindicalismo belga”, “Católicos y 
socialistas”, “Fiesta del Árbol”.

N° 95, 14/09/13: “El Dr. Justo y la enseñanza popular”, “Preternaturalismo”, “La ca-
ridad”, “El proyecto escolar belga”, “La erudición del Dr. Palacios”, “Las noticias po-
liciales”, “La manifestación del 12 de octubre”, “Sindicatos cristianos en Alemania”, 
“Procesión del Señor de los Milagros”.

N° 96, 21/09/13: “Mutualismo y previsión social”, “Conclusiones”399, “Un olvido”400. 
“Las agencias de colocación”, “Ya se sabía”401, “Cómo entienden la libertad los librepen-
sadores”, “El peligro religioso”, “El catolicismo se muere”, “Las inundaciones”, “Contra 
el cine inmoral”402, “En el sindicalismo francés”, “¿Vamos?... ¡Vamos!”403, “Unión De-
mocrática Cristiana. Discurso del diputado Bas”.

N° 97, 28/09/13: “Oyendo al Dr. Bas”, “Siluetas”404, “Casas para obreros”, “¿Les pi-
ca?...”405, “Renacimiento católico”, “Sigue Portugal”, “Movimiento obrero en Alema-
nia”, “El salario de las obreras a domicilio”, “El deporte más higiénico para la mujer”, 
“En las Cámaras de Colombia. Homenaje a Jesucristo”, “Liga Social Argentina. En el 
Colegio Pío IX”, “Justiciero homenaje. Más de 800 personas aplauden a los diputados 
Bas y Cafferata”.

391	  Apóstatas.
392	  Exterminio de los conventuales.
393	  Autor de un artículo contra la Iglesia.
394	  El diputado Repetto propuso a la Cámara rendir homenaje al socialista alemán Augusto Bebel.
395	  Palacios reconoció la utilidad de la limosna.
396	  El Partido Socialista propuso el nombramiento de un profesor cada veinte alumnos.
397	  Acto de adhesión a reformas sociales.
398	  La mayoría de los padres rechaza la laicidad de la escuela.
399	  Probable preternaturalidad de los efectos obtenidos en las sesiones espiritistas.
400	  En el artículo sobre la erudición de Palacios se omitió lo referente al alma en la mujer.
401	  Ley uruguaya que amplía la de divorcio.
402	  En Italia.
403	  Cuento que trata de una manifestación multitudinaria que viva los círculos de obreros, la democracia cris-

tiana y León XIII.
404	  Quienes se destacaron por su fe en el mundo contemporáneo.
405	  Grandiosa manifestación de simpatía a Bas y Cafferata.
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N° 98, 05/10/13: “El período legislativo”, “Lavigerie”406, “El gran proyecto”407, “El ma-
són Nathan y la escuela”, “Una publicación oportuna”408, “Malthus ¿Jesuita?...”, “La 
religión en los Estados Unidos”, “La manifestación del domingo”, “Semana inglesa de 
trabajo”, “¡Quince años!...”, “El general Belgrano y el general O´Donell”, “Contradic-
ciones socialistas”.

N° 99, 12/10/13: “Nuevo fracaso masónico”, “Don Bosco”, “La Vanguardia y la ma-
nifestación”, “El mentidero”409, “Táctica reveladora”410, “Rectificación”411, “La libertad 
acíbar”, “Los secretariados sociales”, “Acción e ignorancia”412, “Premios y recompen-
sas”.

N° 100, 19/10/13: “El gran acto”, “Discurso del Dr. Santiago O´Farrell”, “Discurso 
del Dr. Gorostarzu”, “La Nación. La manifestación social de ayer”, “La manifestación 
obrera”, “La Prensa. La manifestación de ayer”, “La Mañana. El mítin de ayer”, “La 
Argentina. Una notable exteriorización de fuerzas populares en la Capital”, “Tribuna. 
La acción social”, “¿Partido nuevo?”, “El Nacional. La manifestación obrera”, “El Dia-
rio. Una fuerza efectiva”, “Gaceta de Buenos Aires”, “Última Hora. La manifestación”, 
“La Razón. Demostración de fuerzas de la democracia cristiana”, “La Tarde. La mani-
festación de ayer”, “Patria degliitaliani. La demostrazione dei circoli operai cattolici”, 
“Giornaled´Italia. Comizio fiasco”, “La Vanguardia. La mascarada del domingo”, “La 
Protesta. La manifestación católica del domingo”, “Glorificando a Ferrer”413, “Mama 
Roja”, “Tilmann Pesch”.

N° 101, 26/10/13: “Comentario final”, “Manning”, “Los católicos y la enseñanza po-
pular”, “Estados Unidos. Legislación sobre el salario mínimo”, “Alrededor de la ley 
social”, “La agremiación cristiana”, “La libertad en Portugal”, “Nobleza obliga. Las 
grandes obras de Bebel”, “La huelga general”, “Socialismo y enseñanza”, “Socorro mu-
tuo y seguro de vejez”, “La verdadera libertad”, “Sinceridad masónica y socialista”, 
“Demostración merecida”.

N° 102, 02/11/13: “El meeting de hoy”, “Ozanam”, “Las escuelas libres católicas en 
Francia”, “Acción consciente”414, “La acción social católica del Uruguay”, “Las eleccio-
nes italianas”, “Riqueza y pobreza”, “Ensayos socialistas”, “Una lección más”, “Oficina 
de trabajo”, “Gracias a Dios…”, “Entre Alfredos”, “Del dicho al hecho…”.

N° 103, 9/11/13: “3.500 y 15.000”415, “Veuillot”, “La manifestación de la mentira”, “¡Por 
favor vengan con nosotros!”, “El nuevo censo. Base para una campaña”, “¿Ladrón de 

406	  Carlos Marcial, bienhechor de la humanidad.
407	  Reforma de la Constitución en lo referente al catolicismo.
408	  Número especial del semanario Italia que patentiza todo lo odioso que tiene la masonería.
409	  La Vanguardia embustera.
410	  Lenguaje petulante de la prensa socialista.
411	  Del artículo sobre Belgrano.
412	  Imposibilidad de una práctica sin instrucción previa.
413	  Su fusilamiento.
414	  No todos los que se creen activistas sociales merecen ese nombre.
415	  Socialistas y católicos.
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perdices?... ¡y tú me lo dices!”416, “¡Igualdad – Igualdad!”, “¡Miserere!... “, “¿Artículo de 
exportación? ”417, “Uno entre tantos”418, “Casas para obreros”.

N° 104, 16/11/13: “El deber del momento”, “R.P. Zahm”, “El campo de Agramante”419, 
“Cómo se triunfa”, “Cayéndose la careta”420, “Dos estadísticas. Encarecimiento de la 
vida. Accidentes del trabajo”, “El juego”, “Notas de feminismo”, “Socialismo laico”, 
“El lema de la revolución”, “Preguntas sin respuesta”421, “Discurso del Pbro. Laphitz””.

N° 105, 21/11/13: “La verdad en marcha”, “Pasteur”, “La Protesta”, “El socialismo en 
evidencia”, “La mutualidad”, “El doctor Lamarca”, “La libertad de enseñanza”, “Los 
hechos sociales del catolicismo”, “Fiesta constantiniana en el Rosario”, “El fracaso anar-
quista”, “La Justicia Social. Cooperativa mutualista obrera de consumo”, “La acción ca-
tólica en el Paraguay”, “La instrucción en los centros católicos”, “Las elecciones de hoy 
en la Provincia”, “Alrededor del cooperativismo”, “Sindicalismo católico en Bélgica”, 
“La Protesta”, “El falso mutualismo”, “¡Cosa bárbara!...”422, “Los socialistas alemanes 
y la huelga general”, “Una revista científica”, “Las huelgas y la cooperación”, “Armonía 
socialista”.

N° 106, 30/11/13: “Los mentirosos”423, “Balmes”, “La instrucción en los centros cató-
licos”, “Las elecciones de hoy en la Provincia”, “Alrededor del cooperativismo”, “Sin-
dicalismo católico en Bélgica”, “La Protesta”, “El falso mutualismo”, “¡Cosa bárba-
ra!...”424, “Los socialistas alemanes y la huelga general”, “Las huelgas y la cooperación”, 
“Armonía socialista”, “Unión Democrática Cristiana. Gran conferencia pública”.

Año III

N° 107, 07/12/13: “Tercer año”, “Kolping”, “Aritmética roja”, “El sectarismo en Fran-
cia”, “La legislación de la huelga y del cierre”, “Pensiones obreras en Suecia”, “El doc-
tor Lamarca”, “Homenaje a Kolping”, “Los rojos y Colombia”, “¡Mi compañero!...”425, 
“Contra los latifundios en Inglaterra”, “La Antorcha”, “La enseñanza libre en Bélgica”, 
“Los liberales bolivianos”.

N° 108, 14/12/13: “¡Afuera los traidores!”426, “El refugio del reglamento”427, “El perso-
nal docente de las escuelas católicas de Francia”, “El XVI Congreso de las Asociaciones 
Obreras de Berlín”, “El centenario de Veuillot en Francia”, “El momento actual”, “Carta  
 

416	  Derrota de Cúneo.
417	 Anticlerical francés protector de las misiones católicas en el extranjero.
418	  Significado de las palabras libertad, igualdad y fraternidad.
419	  Socialistas parodian Rigoletto.
420	  Farsa del socialismo.
421	  A La Vanguardia.
422	  El duelo.
423	  Falsedades de La Vanguardia.
424	  El duelo.
425	  De regimiento sin convicciones.
426	  Tercera conferencia doctrinal de maestros.
427	  En la Cámara de Senadores.
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abierta”428, “Unión Democrática Cristiana. Su primer Congreso”, “Colazos de unas re-
velaciones”429.

N° 109, 21/12/13: “El antipatriotismo en la escuela”, “¡Nació!...”430, “El boerenbond”, 
“La masonería en las elecciones italianas”, “Primer Congreso cooperativo en España”, 
“Para la formación de un núcleo obrero católico”, “¿Será verdad?”431, “La acción social 
católica en la Argentina”, “Las sociedades de socorros mutuos y el seguro de la vejez en 
Bélgica”, “Respuesta”432.

N° 110, 28/12/13: “1914”, “Lacordaire”, “Enseñanza y educación”, “Los ácratas en la 
escuela”, “¡Tango!...”433, “El año terrible”, “Volksbund en 1913”, “La huelga de Dublín”, 
“Asociación católica de domésticas”, “Notas breves”.

N° 111, 04/01/14: “La esencia del socialismo”, “¿Qué es la educación?”, “La libertad 
de cultos en China”, “Entre la espada y la pared”434, “La ley de descanso dominical”, 
“Petulantes”435, “¡Democracia!”, “El R.P. Pavissich”, “Un gran movimiento social en 
Inglaterra”, “Las hermanas de caridad en los hospitales franceses”.

N° 112, 11/01/14: “Logreros y vividores”, “Montalembert”, “La libertad de enseñanza”, 
“La clerofobia roja”, “El socialismo en la Argentina”, “¡Que vuelvan!...”436, “Un número 
extraordinario”, “Italia”, “Banderillas”437, “Por la cultura hispanoargentina”, “Coopera-
tiva mutualista de consumo <La Justicia Social>”.

N° 113, 18/01/14: “Dos años de sufragio libre”, “Cantu”, “El monopolio de la ense-
ñanza”, “Un candidato socialista”438, “Nuevas reformas”439, “Los fariseos”440, “Nuestros 
adversarios opinan. En los talleres de Don Bosco. La exposición de los trabajos del año”, 
“Vísperas electorales”.

N° 114, 25/01/14: “Un escándalo clerical. La corrupción en los asilos”, “Rampolla”, “El 
monopolio de la enseñanza”, “Alrededor de unas correspondencias”441, “La Liga Social 
Austríaca”, “Los aparecidos”442, “Una gran idea”443, “Sin respeto humano”, “La marcha 
del divorcio”. 

428	  Al Presidente de la Unión Cívica del Uruguay.
429	  Socialistas criollos tergiversan hechos.
430	  Navidad.
431	  Diálogo entre un paisano y un burgués.
432	  A críticas a la Liga Social Argentina.
433	  Degeneración de la habanera.
434	  Diputados socialistas en la discusión del presupuesto.
435	  Buscando un poeta.
436	  Pequeñeces del P. Coloma.
437	  Discusión del presupuesto de cultos.
438	  Carlos Conforti.
439	  A la legislación británica.
440	  Obispos franceses prohibieron a sus fieles bailar el tango.
441	  Enviadas desde Bélgica a La Nación por su corresponsal.
442	  Candombe de los fracasados del sentido común.
443	  Discusión en la Cámara de Diputados de una iniciativa del Poder Ejecutivo destinada a la compra de semi-

llas y su distribución a agricultores en desgracia.
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N° 115, 01/02/14: “El monopolio de la enseñanza”, “Chevreul”, “Anarquismo y socialis-
mo”, “Entre bastidores. La crisis francesa. La actitud de los prohombres católicos”, “Ora 
et labora”, “No hay peor cuña”444, “Sobre el crédito agrícola”, “Falacias masónicas”, 
“La elección de Amílcar Cipriani”, “Gran Convención católica de los Estados Unidos”.

N° 116, 08/02/14: “Un partido liberal”, “Ampere”, “Sindicalismo y religión”, “La ciencia 
y la fe”, “Un prelado en la Academia Española”, “La Revolución que subsiste”445, “Las 
delicias de la laicización según un socialista”, “El progreso del catolicismo en Estados 
Unidos”, “La enseñanza primaria y La Prensa”, “El triunfo de los católicos prusianos”, 
“Francia progresa gobernada por los socialistas”.

N° 117, 15/02/14: “El Fígaro y el crédito argentino”, “Lemire”, “La masonería”, “Los 
católicos sociales alemanes”, “Santos de frac y levita”, “A propósito de un discurso”446, 
“De Vázquez Mella. La política y la religión”, “Allí como aquí y como en todas par-
tes”447, “La criminalidad de la niñez en Francia”, “Cultura roja”, “La coeducación en los 
Estados Unidos”.

N° 118, 22/2/14: “El partido socialista y el trabajo”, “Menéndez y Pelayo”, “El sectaris-
mo rojo”, “El crédito agrícola”, “Estadística amena. Manejada por un diputado demó-
crata”448, “¿Qué es la masonería?”, “Allá como aquí. La información escandalosa”, “El 
laicismo desorganizando la sociedad”, “Cedemos la palabra a Víctor Hugo”, “Los apuros 
de Poincaré en Londres. Un banquete de 600 clericales”, “El origen del hombre según la 
ciencia y según la fe”, “Influencia del hogar en la educación de la niñez”.

N° 119, 01/03/14: “La obra de la Iglesia”, “Pierrot…”, “Las tolerancias”, “Una rectifi-
cación que vale un Perú”, “La enseñanza laica”, “El debate sobre la cuestión escolar en 
Bélgica”, “Los círculos de campesinas en Bélgica”, “Alemania católica. En favor de los 
jóvenes abandonados y delincuentes”, “El mundo es de los activos”, “Lecciones prácti-
cas de cooperativismo”.

N° 120, 08/03/14: “Las próximas elecciones”, “Base del Partido”449, “La cuestión so-
cial”, “Una broma monumental”, “Newbery”, “La representación de las minorías”, “El 
divorcio”, “Efectos perniciosos del alcohol”, “Misiones católicas y misiones protestan-
tes”, “Las praderas naturales”, “Las bellezas de la municipalización”, “El Kaiser y las 
misiones católicas”.

N° 121, 15/03/14: “¿Por quién voto?”, “Silvio Pellico”, “Las próximas elecciones”, 
“Cómo se engaña”450, “La cuestión social”, “Otra faz del liberalismo”, “Remedios contra 
el alcoholismo”, “El movimiento religioso en Francia”, “Un artículo”451, “El Sol sobre-
natural del género humano”, “Una Caja Rural”, “¿Cómo se puede formar una Caja de 
Ahorro Escolar?”, “El problema de los alquileres”.

444	  Responsabilidad socialista por una huelga desastrosa en España.
445	  La Revolución Francesa.
446	  Recepción en la Academia de Ciencias Morales y Políticas de España.
447	  Cómo los liberales comprenden la libertad cuando se refiere al catolicismo.
448	  De Chile.
449	  Constitucional.
450	  Virtudes de la generación actual.
451	  Del periodista católico francés Pierre L´Ermite.
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N° 122, 22/03/14: “El 22”452, “Chateaubriand”, “La nueva ley escolar belga”, “La li-
bertad del pensamiento”, “Las Hermanas de Caridad derrotan a la Francia impía”, “¡Li-
berticidas!...”, “Compensaciones”453, “Acerca de la organización agrícola en el Japón”, 
“Se hizo humo”454, “La protesta de la Italia católica”, “Tango…”, “Mario Gorostarzu”, 
“Realidades”455.

N°123, 29/03/14: “La Liga Social Argentina. Un ataque”, “La cuestión social”, “Gloria 
al crimen”, “El Congreso socialista de Amiens”, “Enseñanza laica”, “Caillaux”, “Una 
conversión y una conquista”, “La criminalidad precoz”, “¡Bah… calumnias!”456, “Un 
parecer”457, “Estamos garantizados”458.

N° 124, 05/04/14: “A la acción”, “La cuestión social”, “Los entusiasmos de un neófi-
to”459, “La precedencia del matrimonio civil en Italia”, “La Unión Popular de Holanda”, 
“El socialismo en Francia”, “La educación de la moralidad”, “Las huelgas en 1913”, 
“Inglaterra y el socialismo”, “España. La acción social de los católicos en las campañas”, 
“Día de gloria”460, “Evangélicas”, “Ancianidad”.

N°125, 12/04/12: “Jesucristo”, “La cuestión social”, “Las escuelas laicas retroceden en 
Francia”, “Lo que dice Franchi”461, “Las diversiones”, “La obra social del Parlamento 
italiano”, “El catolicismo en Pría”, “El triunfo socialista”, “La obra de Kolping”, “Aho-
ra”462, “¡Alleluya!”463, “Educar, no instruir”, “Salarios de obreros y empleados”.

N° 126, 19/4/14: “Las nueve musas”464, “La cuestión social”, “Los títeres”465, “El ase-
sinato de Calmette”, “De feminismo”, “Méjico”, “Frutas del tiempo”466, “Nuestros pe-
riódicos”, “¿Todavía?”467, “Palacios y Ugarte”, “Avances del sindicalismo cristiano en 
Bélgica”, “Los hijos de la Revolución”468, “El Congreso del librepensamiento”.

N° 127, 26/4/14: “El período parlamentario”, “La cuestión social”, “Adolfo Marcena-
ro”, “Progresando…”, “El estampillado a las bebidas”, “Los socialistas en la Provin-
cia”, “Las angustias de la hora”, “La vida profesional”, “Un fracaso de los socialistas 
alemanes”, “La Caja Nacional de Habitaciones Baratas”, “Los rapaces”469, “Bélgica. El 
arbitraje obligatorio”.

452	  Día de elecciones.
453	  Lo peor del catolicismo se nos va y lo mejor del protestantismo se nos viene.
454	  El diputado Conforti.
455	  Legisladores del Partido Constitucional.
456	  Paraíso imaginario.
457	  Ingreso del escritor Alfred Capus en la Academia Francesa.
458	  No podrán invadirnos las potencias europeas.
459	  El socialista Francisco Beazley.
460	  Siete socialistas ingresan en la Cámara.
461	  Profesor revolucionario italiano.
462	  Franco retroceso del socialismo.
463	  Muerte y resurrección de Jesús.
464	  Se trasladaron a América y están en un ángulo de la extrema izquierda.
465	  Congreso de librepensadores.
466	  El cangrejo como estandarte de nuestra civilización.
467	  Ignorancia del triunfo adversario.
468	  Francesa.
469	  Guerra entre Méjico y Estados Unidos.
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N° 128, 03/05/14: “Otro triunfo socialista”, “La cuestión social”, “Las grandes ideas”, 
“El triángulo maltrecho”470, “Alrededor del censo”, “Los diarios ricos”, “Treinta años 
después”471, “Caras dobles”472, “El triunfo será nuestro”, “El lunfardo”, “El Centro Ca-
tólico de Estudiantes”, “Los tribunales para niños”, “Batlle y Ordóñez”, “El pánico en 
Portugal”, “El Departamento Nacional del Trabajo”, “La carestía de la vida”.

N° 129, 10/05/14: “Una campaña justificada”473, “La cuestión social”, “Ya que Leonor 
renuncia a mi mano”474, “¡Hacer política!”475, “Progresos del catolicismo”, “…pa los 
pavos”476, “Miscelánea socialista”, “Las elecciones francas”, “Ciegos y locos”477, “Los 
católicos boy scouts”, “El triunfo de los católicos prusianos”, “Efectos perniciosos del 
alcohol”, “Socialismo y masonería”, “Los hombres ilustres”, “Huelgas en Rusia durante 
1904-1912”, “Así se hace”478.

N° 130, 17/05/14: “Las maniobras”479, “La cuestión social”, “15 de mayo”480. “P. Da-
mian”, “Banco Agrícola de la Nación”, “La prensa católica”, “Francia y el Vaticano”, “El 
crédito popular en Rusia”, “El trabajo a domicilio en Francia”, “La obra de Don Bosco 
en Colombia”, “Un buen decreto”481, “La propiedad ¿es un robo?”.
N° 131, 24/05/14: “25 de mayo”, “La cuestión social”, “El fetiche en bancarrota”482, “La 
defensa laica”, “Tribunales para niños”, “Ciertos periódicos no ilustran… corrompen”, 
“La verdad en la historia”, “Don Torcuato”, “Los sabios creyentes”, “Nuevo invento”483.

N° 132, 31/05/14: “Por esos pagos”484, “La cuestión social”, “Consejo Nacional de Edu-
cación”, “Los católicos franceses y la ley de tribunales para niños”, “El mensaje presi-
dencial”, “España. Instituto Nacional de Previsión”, “Un argumento sin réplica”485, “Por 
la moralidad pública”, “Holanda. Reacción católica”, “Un ejemplo para los católicos”, 
“Tribunales especiales para resolver los conflictos obrero-patronales”, “Catolicismo so-
cial en Salta”.

N° 133, 07/06/14: “La sustancia de un discurso”486, “La cuestión social”, “En los cam-
pos de Agramante”487, “La tiranía en Portugal”, “La semana inglesa”, “Don Polidoro”488, 

470	  De la masonería.
471	  De la primera Asamblea de los católicos argentinos.
472	  La modernidad contra la Fe.
473	  Para que los poderes públicos sancionen medidas protectoras de los obreros obrajeros.
474	  Lo dice el Gran Maestre de la Masonería Italiana a raíz de lo resuelto por el Congreso socialista de Ancona.
475	  Resistencia de los católicos a ocuparse de la política.
476	  Obligaciones de los cristianos.
477	  Los enemigos de la Iglesia no pueden sino reconocer que la enseñanza laica dio resultados desastrosos.
478	  El tango.
479	  Del Ejército.
480	  Rerum Novarum.
481	  Reglamentario del trabajo en los obrajes de Misiones.
482	  El Estado moderno.
483	  Impide los choques de trenes.
484	  Congreso socialista en Rosario.
485	  La religión verdadera.
486	  De Mario Bravo.
487	  Los del librepensamiento.
488	  Carta al redactor de Semana Social.
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“Los farsantes”489, “La ignorancia”490, “Los círculos de estudios”, “La Iglesia Católica 
juzgada por un protestante”, “Para la prensa católica”, “Contra el suicidio”, “Quisico-
sas”491.

N° 134, 14/06/14: “Las leyes de represión”, “La propiedad”, “Una vergüenza”492, “La 
acción femenina”, “Habitaciones obreras”, “”Tántalo”493, “Ley de accidentes de trabajo”, 
“La cooperación y las pensiones para la vejez”, “El catolicismo social en Bélgica”, “Re-
ligiosos condecorados”, “Francia hacia el catolicismo”, “La juventud y la masonería”, 
“Los católicos belgas y la enseñanza libre”, “Una huelga terminada”, “Las hormigas 
rojas”, “La moralidad en los cines”.

N° 135, 21/06/14: “El ahorro postal”, “La revolución social”, “El derecho de propiedad”, 
“El periodismo en China”, “Los sindicatos”, “Bien de familia”, “Seguros sociales en 
Bélgica”, “Una advertencia”494, “Las tendencias nuevas”, “El sindicalismo en Europa”, 
“La racha divorcista”, “Notas breves”, “Unas hojas literarias”, “La actualidad francesa”, 
“Sindicalismo agrario”, “Juventudes sociales”.

N° 136, 28/06/14: “1.560.163”495, “La propiedad”, “El proyecto Pinedo”496, “Las ocho 
horas”, “El programa de las logias”, “Don Guido y su hechura”497, “Mr. Taft y la pedago-
gía moderna”, “La acción pública en los católicos”, “La despoblación en Francia”, “Los 
católicos belgas mantienen sus posiciones”, “Progresos del alcoholismo en Francia”, “A 
propósito de obras sociales”.

N° 137, 05/07/14: “Necesidad de la acción”, “El derecho de propiedad”, “Italia”498, “Los 
socialistas y el atentado”, “Movimiento católico en Francia”, “Economías rojas”, “Un 
discurso del Pontífice”, “Notas breves”, “Ganancias de ciertas huelgas”, “Reformatorio 
que no reforma”499, “El trabajo a domicilio”, “Ideal y acción”.

N° 138, 12/07/14: “Insistiendo”500, “Derecho de propiedad”, “La libertad de enseñanza”, 
“De pesca…”501, “El justo salario y su estimación”, “La enseñanza privada”, “Justicia e 
Instrucción Pública”, “Notas breves”, “El trabajo a domicilio”, “Comentando un lega-
do”, “Wilson y la masonería”, “Escuela normal católica en Pekín”, “Misión social de los 
sindicatos católicos”, “Monseñor Louis Albert Gaffre”, “La pornografía”.

N° 139, 19/07/14: “Nuestra acción”, “El derecho de propiedad”, “El señor de Vander-
velde”, “Notable actitud católica”, “Los sindicatos de empleados públicos”, “El régimen 

489	  La Vanguardia critica el censo porque omite la religión.
490	  Los incrédulos ignoran los temas de religión.
491	  Bélgica la nación más adelantada del mundo.
492	  La llegada de Podrecca, director de L´Asino.
493	  Lo son los adheridos al Partido Socialista.
494	  Bibliografía.
495	  Habitantes de la ciudad de Buenos Aires.
496	  Matrimonio civil.
497	  Vivimos a oscuras.
498	  Vuelve a ser un semanario.
499	  Situación de la colonia de menores de Marcos Paz.
500	  Desorganización de los católicos en la Argentina.
501	  Quienes sean capaces de sacrificarse por la causa católica.
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masónico-socialista en Francia y la escuela”, “El trabajo a domicilio”, “Bases para apre-
ciar el salario de un obrero”, “La 2ª Conferencia Internacional de las ligas de comprado-
res”, “La cooperación en las ciudades-jardines”, “Una contradicción”502, “Los católicos 
en Estados Unidos”, “Acción Democrática”, “El correo y el descanso dominical en Bél-
gica”.

N° 140, 26/07/14: “Necesidad de la propaganda”, “El derecho de propiedad”, “Ayude-
mos a nuestra prensa”, “Ídolos que caen”, “El trabajo a domicilio”, “La masonería juz-
gada por masones”, “Cuando Puedo”, “Las cooperativas mutualistas”, “No se necesita 
ser yanqui”503, “Los héroes modernos”, “Guía del estudiante para 1914”, “Avances del 
sindicalismo cristiano”, “España. Peticiones de los sindicatos agrícolas católicos de la 
Rioja”, “Los círculos de campesinas en Bélgica”, “Antimilitarismo de oposición”.

N° 141, 02/08/14: “Nuestra misión en el terreno agrario”, “El derecho de propiedad”, 
“La explotación del asesinato”, “El divorcio en Inglaterra”, “Los escándalos clericales”, 
“La terminación de un proceso”504, “El trabajo nocturno”, “La masonería”, “¿Cómo salir 
de la crisis?”, “Controversias socialistas”, “Criminalidad infantil en Italia”, “Nuestros 
socialistas juzgados en el extranjero”.

N° 142, 09/08/14: “El fracaso”505, “El derecho de propiedad”, “La culpable de la gue-
rra”, “Los militantes del odio”, “Organización obrera y cultura social”, “Cuando llega 
la hora…”506, “España. Un triunfo de los sindicatos agrarios”, “Ciertos periódicos no 
ilustran…, corrompen”, “Treinta años gobernando”507, “Hechos y no palabras”508, “La 
acción católica en Italia”, “El P. Rutten y los sindicatos belgas”, “La Justicia Social. 
Cooperativa mutualista”, “La criminalidad infantil”, “Agencia de colocaciones”, “Agi-
tadores agrarios”.

N° 143, 16/08/14: “Juan Jaures”, “El derecho de propiedad”, “El sentimiento de la pa-
tria”, “La guerra europea y la Argentina”, “Fracaso de una política antisocial”, “Acción 
católica”, “Por la justicia y el honor”, “El sistema Taylor”, “El catolicismo social en 
Holanda”, “Triunfos católicos”.

N° 144, 23/08/14: “Pío X”, “Seguros obreros”, “Nollumushunc…”, “El divorcio en 
Cuba”, “El vertiginoso incremento del ahorro en Italia”, “Proyecto interesante”509, “Los 
socialistas y la crisis”, “La cooperación como medio de abaratar la vida”, “Lo que pasaba 
en Francia después de la guerra”, “La Unión Popular Católica en Italia”.
N° 145, 30/08/14: “La acción social”, “Seguros obreros”, “Anticatolicismo Rojo”, “¿Qué 
es una crisis?”, “Una confesión interesante”510, “Notas breves”, “Sindicatos cristianos en 

502	  Los anarquistas se reunirán en Congreso universal.
503	  Devocionario del R.P. Malleret.
504	  Mme. Caillaux, considerada heroína por los diarios, fue declarada inocente de asesinato
505	  De todo lo que se hizo para imponer la paz en el mundo.
506	  El mismo decreto francés que movilizaba al ejército suspendía la disolución de las congregaciones religio-

sas.
507	  Bélgica.
508	  Necesidad de tener espíritu sindicalista para organizar a los trabajadores.
509	  Instalación de un Banco Agrícola Nacional.
510	  Diario anticlerical de Francia reconoce que la Iglesia sea dulce para los trabajadores.
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Gante”, “Nepotismo Rojo”, “Los caballeros de Colón”, “Hombres prácticos”, “La reli-
gión en las escuelas”.

N° 146, 06/09/14: “Benedicto XV”, “Seguros obreros”, “Una inoportunidad”511, “La cri-
sis”, “Como somos”512, “Un problema planteado”513, “El socialismo y la guerra”, “¡Pobre 
Estado!”, “La obra de los Círculos Católicos de Obreros”, “Desenmascarando”514, “No-
tas breves”.

N° 147, 13/9/14: “Constancia en la acción”, “El derecho de asociación”, “Pío X y la 
cuestión social”, “La crisis y la manera de solucionarla”, “Benedicto XV y el socialis-
mo”, “El partido socialista en Francia”, “El Papa y la guerra”, “La desvergüenza socia-
lista”, “La enseñanza atea”, “La masonería y el asesinato”, “Los héroes de la humildad”, 
“La República de Portugal”, “Frutos de la instrucción atea”.

N° 148, 20/09/14: “Sindicatos sociales”, “El derecho de asociación”, “Los cocodrilos”515, 
“Notas breves”, “De fracaso en fracaso”, “Por la boca muere el pez”516, “Los voraceado-
res del presupuesto”, “La caridad llamando a las puertas”.
N° 150, 04/10/14: “El período legislativo”, “El derecho de asociación”, “¡De acuerdo 
una vez!”, “El hijo único”, “Ejemplos que debemos imitar. Los sindicatos italianos”, 
“Cristianismo en acción”, “Escrúpulos socialistas”, “Necesidad de especialización”, “La 
crisis y la manera de solucionarla”.

N°151, 11/10/14: “Conde Alberto de Mun”, “El derecho de asociación”, “La obra de Pío 
X”, “Bellaquería cocodrilesca”517, “Suficiencia socialista”, “La masonería y la guerra”, 
“¿Privilegio de la enseñanza estatal de Estados Unidos?”, “Resistencia al sindicalismo 
revolucionario en Nueva Zelanda”, “Las sociedades de socorros mutuos en España”, “El 
anglicanismo en decadencia”, “Contradicciones”518.

N° 152, 18/10/14: “Nuestra ineficacia”, “El derecho de asociación”, “Los gastos sociales 
del presupuesto inglés”, “Conveniencia de los sindicatos”, “El sectarismo en Méjico”, 
“El cristianismo y la persecución”, “Un gran apóstol social”519.

N° 153, 25/10/14: “Formación de conciencia social”, “La guerra y la cuestión religiosa”, 
“El derecho de asociación”, “Ensayo de colonización a base de cajas rurales”, “Esperan-
zas vanas”, “Nuevo Centro. Ejemplo digno de imitación”, “Bienaventurados los que llo-
ran”, “Una gran institución social”520, “Curarse en salud”521, “Necesidad de estadísticas”.

511	  Mujeres socialistas pidieron escuelas para todos los niños pero no pidieron libertad de enseñanza.
512	  Dolor por unas víctimas y no por otras.
513	  Multitudes de desocupados, forzados a una huelga involuntaria.
514	  La masonería niega la existencia de Dios.
515	  Desconsoladora lectura de La Vanguardia.
516	  Socialistas alarmados por el déficit del presupuesto.
517	  Artículo de la “compañera” socialista Rina Dagnino titulado “Moral frailuna”.
518	  Socialistas.
519	  Canónigo Cetty.
520	  Instituto de cultura y Biblioteca para la Mujer, en Barcelona.
521	  Temor a las responsabilidades no es una característica del socialismo.
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N° 154, 01/11/14: “La enseñanza religiosa en Santa Fe”, “El derecho de asociación”, “El 
presupuesto”, “Los socialistas alemanes y la guerra”, “El catolicismo en los Estados Uni-
dos”, “Las cajas rurales en Italia”, “Elecciones administrativas en Italia”, “La masonería 
y su personería jurídica”, “Méjico y Estados Unidos”, “Liga francesa de compradores”, 
“La nueva ley sobre Prenda Agraria”.

N° 155, 08/11/14: “La estatua de la Recoleta”, “El derecho de asociación”, “La Nación 
y la serenidad”, “La guerra y los socialistas”, “La nueva ley sobre Prenda Agraria”, “Un 
nombramiento inverosímil”522, “Cómo terminan ciertas huelgas”, “El trabajo a domici-
lio”, “Los yanquis rezando”.

N° 156, 15/11/14: “Los centros católicos y la orientación social”, “La cooperación”, 
“Francia. Un gobierno y un pueblo”, “Próximo Congreso”, “Descanso dominical en el 
Correo”, “Los socialistas y la guerra según La Vanguardia”, “La Iglesia Católica en la 
Exposición Nacional de Berna”, “El clero y la guerra”, “Argumentos divorcistas”, “Her-
moso y ejemplar documento”523, “Anécdotas de la guerra”.

N° 157, 22/11/14: “La administración pública”, “El trabajo”, “La lucha por las munici-
palidades”, “La naturalización de los extranjeros”, “Diálogo muy significativo”524, “El 
crédito agrícola”, “Caillaux”, “Los anticristianos y la guerra”, “Politiquería Roja”, “La 
cuestión social. Notable pastoral de Mons. Bazán”.

N° 158, 29/11/14: “Nuestra protesta”, “El trabajo”, “Finanzas alegres de los socialistas”, 
“El Papa y la guerra”, “La discusión del presupuesto”, “Orientaciones prácticas”, “Insis-
tiendo”525, “El problema de la habitación”.

N° 159, 06/12/14: “Lo que necesitamos”, “El trabajo”, “Las municipalidades”, “Dos 
muertos ilustres. Franz Brandts y el Conde de Mun”, “Los socialistas y las escuelas gra-
tuitas católicas”, “Lo que podríamos…”526, “Un período de mayor actividad en la Unione 
Popolare”, “De la pastoral de Mons. Bazán sobre la cuestión social”.

N° 160, 13/12/14: “Nuestros centros”, “El trabajo”, “Las grandes federaciones”, “Los… 
mercurios527, “De la pastoral de Mons. Bazán”, “La cooperación agrícola en Bélgica”, 
“Contra el urbanismo en Estados Unidos”, “Un gran fracaso del socialismo”.

N° 161, 20/12/14: “Nuestra disgregación, “El trabajo”, “Un terceto”528, “¿Qué tal será 
aquello?”529, “Una que pierde su tiempo”530, “El crédito popular en Rusia”, “La cuestión 
social”, “Los arriendos colectivos en Rumania”.

522	  Julio R. Barcos, director de la escuela normal de Gualeguaychú.
523	  De Carlos de Pesa, ministro del Uruguay en Norte América.
524	  Efectos de la crisis.
525	  Cómo se proponen hacer las economías indispensables.
526	  Crecido número de adherentes al nuevo centro de la Liga Social.
527	  El socialismo ejerce el oficio a las maravillas.
528	  Dickmann, Di Tomasso y Giménez.
529	  Arbitrariedades de la canallocracia portuguesa.
530	  La militante socialista Rina de Dagnino.
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N° 162, 27/12/14: “Nuestros deseos”531, “Los diputados socialistas y el presupuesto de 
cultos y beneficencia”, “Un fracaso”532, “Enseñanza confesional”, “Breves notas rojas”, 
“La pequeña industria”, “¿Francia resurge?”, “Otro defecto de organización”, “El pro-
blema de la pequeña propiedad en el Transvaal”.

Año IV

N° 163, 03/01/15: “Año Nuevo”, “Necesidad de la acción social”, “Post nubilaphoe-
bus”, “La educación moderna y la guerra actual”, “La situación social en Europa”, “El 
año político”, “El año religioso”, “El año teatral”, “La mujer cristiana”, “Sindicalismo 
agrícola”, “La carestía de la vida”, “La agricultura argentina en la economía mundial”, 
“Liga Social Argentina”.

N° 164, 10/01/15: “El Monstruo”533, “Por falta de base. El fracaso de la ley sobre Prenda 
Agraria”, “Las sociedades de casas baratas en Francia en 1913”, “La cooperación en 
Suecia”, “Liga Social Argentina”, “Sin comentarios. El patriotismo socialista”.

N° 165, 17/01/15: “Crisis de hombres”, “La competencia”, “Clasificando el grano”, “Un 
proyecto de colonización”, “La hora de los desengaños”534, “La fuerza del instinto”535, 
“Busquemos la mayor eficacia”, “La situación obrera en 1914”, “Los grandes males so-
ciales”, “Henri Lorin”, “Sociedades cooperativas y mutuas agrícolas”, “El Deán Funes”.

N° 166, 24/01/15: “El presupuesto”, “El Estado y la libertad del trabajo”, “Siempre en lo 
mismo”536, “Si fuera permitido…”537, “La sombra del héroe”538, “El intervencionismo”, 
“Judas”, “Asamblea anual de la Federación Agraria de Navarra”, “Otro ídolo que cae”539, 
“El problema agrario mejicano”, “Representación profesional”.

N° 167, 31/01/15: “La indiferencia social”, “Legislación del trabajo”, “El secreto. Hijo 
de millonario, financista y diputado”540, “Tristes alternativas”541, “En China como aquí”, 
“Las cooperativas”, “La Acción Social Popular”, “Las enseñanzas de la crisis”, “El Papa 
y la guerra”, “Nuestra institución. Sus obras. Su porvenir”, “Nuevas leyes sociales en 
Italia”, “Contra el alcoholismo en Francia”, “Iniciativas contra el paro forzoso en Ingla-
terra”.

531	  Deberes de nuestros lectores para con la sociedad.
532	  La tierra va en camino de pertenecer a los fracasados.
533	  Se esperaba de él que suprimiera la guerra en todo el mundo y en cambio calla y sigue la guerra.
534	  Escisiones en el Partido Socialista.
535	  Izquierdas divididas.
536	  Irritan a los socialistas los ataques a la laicidad de la enseñanza.
537	  El presidente De la Plaza dijo que con los mil millones de pesos que traerá al país la cosecha aumentarán los 

precios y el malestar de las clases pobres.
538	  Caillaux, héroe de las finanzas.
539	  Los ídolos rojos son los políticos socialistas.
540	  Hijo de millonario, financista y diputado.
541	  Declaraciones del Presidente.
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N° 168, 07/02/15: “¡Ya es hora!”542, “Legislación del trabajo”, “Saltó la liebre”543, “El 
derecho de pataleo”, “Caillaux-Desclaux”, “Poeta y campesino”544, “Casas baratas en 
Barcelona”, “El trabajo a domicilio”.

N° 169, 14/02/15: “Una tarea fácil”545, “La libertad del trabajo y las huelgas”, “Los anó-
nimos”546, “Los hidrófobos”547, “Las cajas de ahorro y la agricultura”, “Un puritano en 
berlina”548, “El fracaso socialista”, “Los sentimientos cristianos en la Academia Fran-
cesa”, “Un chiste alemán”, “Cómo y porqué se estafa al colono”, “Enrique Lorin”, “El 
sindicalismo católico de Francia”.

N° 170, 21/02/15: “Fundemos centros”, “Las huelgas y su solución”, “Otra vez”549, “El 
sentido social”, “De nuevo en la calle”550, “Bosquejos frescos”, “El industrial y la ali-
mentación de sus obreros”, “Mahoma va a la montaña”551, “Centro de Estudios Sociales 
León XIII”.

N° 171, 28/02/15: “Lo que nos falta”552, “Cómo se desalienta al colono”, “Ilusiones y 
realidades”553, “El internacionalismo y la guerra”, “Interesante estadística”554, “La última 
audiencia de Pío X”, “Paginas olvidadas”555, “Los padres de familia y los malos libros”, 
“¿Quién gobernará en el Uruguay?”.

N° 172, 07/03/15: “Unión”556, “El balance de la Caja Rural”, “Especuladores y especu-
ladores”, “El sentido social”, “Notas breves”, “¡La prensa!”, “Los socialistas y el pan de 
los radicales”, “Una buena idea. Por la fundación de un Secretariado del Pueblo”, “La 
tendencia monopolizadora”.

N° 173, 14/03/15: “La prensa católica en la Argentina”, “El libre pienso y el Partido 
Socialista”, “La política y la orientación social”, “Un sainete en una tragedia”557, “El 
trabajo de la mujer obrera y empleada y su remuneración”, “Confesión tardía”558, “La 
cima social del mundo”, “Los sucesos de Méjico”, “La cooperación”, “Cuando la guerra 
concluya”, “El porqué de muchas huelgas”, “La vida espiritual en Francia”.

N° 174, 21/03/15: “El porqué de nuestra insistencia”, “Nuestras iniciativas se abren ca-
mino. Las cajas rurales y La Nación”, “La asociación”, “Sindicalismo cristiano”, “Más 

542	  Dolor por la inacción de los católicos sociales.
543	  Ira de los socialistas contra el director de La Vanguardia.
544	  Barroetaveña y Guido Spano contra la posición del Papa sobre la guerra.
545	  El trabajo en la Liga.
546	  Grafómanos redactores.
547	  Los redactores de La Vanguardia.
548	  Masón exalcalde de Roma.
549	  Dispuestos a haraganear.
550	  Nuestro socialismo sabe aprovechar las oportunidades.
551	  La guerra debe someterse a los mandatos del internacionalismo socialista.
552	  Necesidades insatisfechas de los católicos argentinos.
553	  Hay quienes creen que el Partido Socialista es una gran fuerza en la nación.
554	  Católicos en el mundo.
555	  Bajo el feudalismo, el cristianismo mejoró las costumbres.
556	  De los católicos.
557	  Matar en nombre de la libertad de pensamiento.
558	  Librepensador y farsante son términos equivalentes.
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sobre la prensa”, “La autoridad”, “Escuela neutra, laica y atea”, “Un rasgo generoso”559, 
“La Iglesia y la enseñanza”.

N° 175, 28/03/15: “Orientación doctrinal y práctica de la acción social”, “El socialis-
mo internacional ante la guerra”, “La acción social católica”, “Lo que va quedando de 
Ferrer”560, “El opio”, “Las profecías de Ferrero”, “Deberes del momento”561, “El asunto 
Desclaux. ¡Qué silencio guardan ciertos diarios liberales!”, “El Congreso socialista de 
Londres”.

N° 176, 04/04/15: “Más sobre la unión”, “Los neutrales”, “Unos delegados”562, “Un pro-
blema importante”563, “Legislación social e iniciativa privada”, “La prensa católica en la 
Argentina”, “Los católicos y la guerra”, “Los socialistas en el poder”, “Los excesos del 
lujo”, “Obras son amores…”564, “Lección de hechos”565, “La persecución en Méjico”.

N° 177, 11/04/15: “Nuestra organización”, “Los enemigos de la libertad”, “Una obra que 
debe implantarse”566, “¡Bárbaro!”567, “Los prelados de Méjico ante el caos”, “¿Protec-
ción o absorción?”, “La Liga Social Argentina y el espíritu religioso”, “El cinematógrafo 
corruptor”.

N° 178, 16/04/15: “Nuestros centros”, “Los socialistas alemanes y la guerra”, “Esos 
señores… “568, “La unión de los católicos”, “¡No hay libertad!”, “La organización profe-
sional en Alemania”, “El entierro de la Internacional”.

N° 179, 25/04/15: “Necesidad de la acción social”, “La Santa Sede”, “La unión de los 
católicos”, “En España. Una ley sobre el trabajo nocturno en las panaderías”, “Cons-
trucción de casas baratas”, “Pensamientos sociales”, “El Papa y la guerra”, “La Acción 
Social Popular”.

N° 180, 02/05/15: “La situación”, “Sea compasivo con los niños”, “Las sociedades de 
crédito mutuo en Rusia”, “La organización de la Acción Social Popular”, “Haeckel”, 
“La cooperación agrícola en Australia”, “Pensamientos sociales”, “Las cooperativas de 
consumo de Dinamarca”, “Centro Católico de Estudiantes”, “Hay que hacer algo”569.

N° 181, 09/05/15: “El problema fundamental”570, “Nuestra organización”, “Teníamos 
razón”571, “Benedicto XV y la acción católica en Italia”, “La cultura socialista”, “Un 

559	  Del periodismo.
560	  Muchos españoles sufren la estatua de Ferrer como un baldón.
561	  Fracaso de las fuerzas conservadoras ante la apatía general-
562	  A la conferencia socialista de Londres.
563	  Falta de espíritu social en el pueblo.
564	  Hay quienes sólo ven en el sindicalismo ventajas económicas.
565	  Al obrero católico sólo le acompañan sus compañeros de religión y de trabajo para defender los intereses 

comunes.
566	  Mutualidad escolar en España.
567	  Muerte de Pío X.
568	  Los librepensadores.
569	  Se dice cada vez que triunfan los socialistas.
570	  Se acercan las elecciones.
571	  El socialismo criollo no es más que hambre de presupuesto.
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hecho”572, “Socialismo e impuestos”, “Reunión de jefes seccionales”, “La oratoria so-
cialista”.

N° 182, 16/05/15: “Actividad de la Liga”, “Cómo proceden ellos”, “Nicolás Rezzara”, 
“Defensa patronal”, “Pensamientos sociales”, “Hechos y no invenciones”, “El supremo 
interés de un municipio”, “Reformas en la organización social católica de Italia”, “La 
intervención de los católicos en la cosa pública”, “Otro masón condenado por robo”.

N° 183, 23/05/15: “Nuestro Parlamento”, “Los resultados de otra Caja Rural: en Rol-
dán”, “Apreciaciones sociales”, “La mascarada librepensadora”, “Asamblea de la Liga 
Social Argentina”, “Amores masónicos”.

N° 184, 30/5/15: “La jornada de ocho horas”, “Otra claudicación”573, “Un tratado pacifis-
ta”574, “El derecho de insultar”, “El duelo y los socialistas”, “Caja de Pensión a la Vejez 
y de Seguro contra la Invalidez y la Enfermedad”, “Centro de Estudios Sociales León 
XIII”.

N° 185, 06/06/15: “En nuestro parlamento”, “Primer ensayo de arrendamiento colec-
tivo por una Caja Rural”, “El dedo en la llaga”575, “Una sentencia memorable576, “¡Por 
fin!...”577, “El Dr. Justo financista”, “¡Maldita sea!578, “Algo muy sugerente”579, “Pujos 
divorcistas”, “Deber cumplido”580.

N° 186, 13/06/15: “Inquietud justificada”581, “El presupuesto y las escuelas privadas”, 
“El Dr. Palacios y el Partido Socialista”, “Caja de Pensión a la Vejez y de Seguro contra 
la Invalidez y la Enfermedad”, “Lecciones de la guerra”, “Las sociedades de resistencia”, 
“El socialismo”.

N° 187, 20/6/15: “El asunto Palacios”, “El señor L. Lugones y el normalismo”, “El pre-
supuesto y las escuelas privadas”, “El crédito agrícola en 4 proyectos de ley”, “Las Cajas 
Rurales y la Sociedad Rural de la Provincia de Buenos Aires”.

N°189, 04/07/15: “Legislación social”, “En la Sociedad Rural”, “El señor L. Lugones y 
el normalismo”, “Los empleados administrativos”, “El Papa y La Nación”.

N° 190, 11/07/15: “El Congreso Socialista”, “Banco Agrícola”, “El Sr. Lugones y la 
enseñanza”, “Las leyes de defensa social”, “La asamblea de hoy”, “Unión Económica 
Social de Italia”, “Sembrando vientos”582, “El meneur”583.

572	  No queremos que quede oculto un hecho revelador de una mentalidad. Grandes diarios tergiversaron la 
inauguración de la sede del Centro Católico de Estudiantes Universitarios.

573	  El socialismo se evapora. Su odio a la burguesía, pretexto para participar del presupuesto.
574	  De los cancilleres de Chile, Perú y la Argentina.
575	  Lejos de los tiempos en los que se creía que a los católicos los cegaba el fanatismo
576	  Admite, contra lo dispuesto por el código, la retractación de injurias reales.
577	  Honda crisis económica.
578	  La guerra.
579	  Espíritu de cuerpo inspirado por la Liga Social Argentina a sus adherentes.
580	  Por la Policía acerca de los denuestos públicos de un orador evangélico.
581	  Tendencias de ciertos políticos.
582	  Adhesiones a Lugones.
583	  Uno de los tipos sociales más interesantes.
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N° 191, 18/07/15: “La gran asamblea del 11”, “La futura gobernación de Córdoba”, “La 
tragicomedia”584, “El ahorro postal en los Estados Unidos”, “La masonería y el socia-
lismo”, “El salario mínimo en el trabajo a domicilio”, “Los ideales del Dr. Cafferata”, 
“Educadores nacionales”, “¿A qué obreros protege el socialismo?”, “El Centro de Estu-
diantes y las Cajas Rurales”, “Tutticontenti”585.

N° 192, 25/07/15: “El caudillismo”, “Las Cajas Rurales y el Dr. Iberlucea”, “Banco 
Agrícola”, “Otro más”586, “La guerra y la cooperación”, “Luz y sombra”587, “La creación 
de un Banco Agrícola en España”, “Hombre no te enojes…”588, “El problema de las sub-
sistencias en España”.

N° 193, 01/08/15: “Insistiendo”589, “Patriotismo socialista”, “El Banco Agrícola”, “El 
obrero del campo”, “Curso de Crédito y Cooperación Agrícola”, “Una procesión y La 
Vanguardia”, “El crédito agrícola en Kansas”, “El catolicismo en los Estados Unidos”, 
“La cooperativa agraria en Rusia”.

N° 193 bis, 08/08/15: “La religión socialista”, “Socialismo y naturalización de extranje-
ros”, “Criollismo y compadraje”, “La prensa”, “Discurso interesante”590, “El pontificado 
por la paz”, “Las agencias de colocaciones”, “Exhibiciones cinematográficas”, “Gesta de 
desprendimiento”, “Artículos alimenticios”.

N° 194, 15/08/15: “Don Juan Bosco”, “Orientaciones”591, “Más sobre el Congreso de 
la Juventud”, “El peligro congregacionista”, “La defensa del analfabetismo “, “Aspec-
to político de las Cajas Rurales”, “La Asociación Internacional para la lucha contra la 
Desocupación”, “¿Por qué son agresivos los socialistas?”, “Las cajas rurales en Italia”, 
“Casas para obreros”.

N° 195, 22/08/15: “La desorientación actual”, “El Partido Socialista y la desocupación”, 
“Utilidad de los Congresos Católicos”, “Productos agrícolas”, “Agencias de colocacio-
nes”, “El crédito agrícola y las federaciones de los pósitos en España”, “Congreso de la 
Juventud Católica”, “Chacabuco”592, “Las fuentes del crédito agrícola en Irlanda”.

N° 196, 29/08/15: “Crédito Agrícola. Conferencia del doctor Emilio Lamarca”, “El Con-
greso de la Juventud Católica”.

N° 197, 05/09/15: “Congreso de la Juventud Católica”, “Acción cívica de los católicos”, 
“Discurso del Dr. Bas”, “Discurso del Dr. Carlos H, Sáenz”, “Discurso del Sr. Gorostar-
zu”, Discurso del Dr. Lamarca”, “Piden pan y le dan…”593.

584	  Del Congreso Socialista.
585	  Palacios se separó del Partido Socialista.
586	  Encuesta de la revista sectaria Mundo Argentino.
587	  Título de un semanario de avisos.
588	  Homenaje a Palacios por su expulsión del Partido Socialista.
589	  El duelo.
590	  De Mariano de Vedia en el Centro de Estudiantes Católicos de La Plata.
591	  El Papa no acepta asociaciones neutras y manda que toda labor social se dedique a cristianizar.
592	  El pueblo de Chacabuco.
593	  El Partido Socialista y el vulgo.
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N° 198, 12/09/15: “Centros de estudio”, “Los hechos aún mejores que las previsiones”, 
“Una institución mimada”594, “El nuevo Partido Socialista”, “Por la paz. La voz del Pon-
tífice”, “Añagaza socialista”, “El salario de las obreras a domicilio”, “Los ingleses contra 
el alcoholismo”, “Centro de Bernal. Gran asamblea”.

N° 199, 19/09/15: “La Vanguardia y el desenmascaramiento”, “Centros de estudio”, 
“Contra los arrendamientos a corto plazo”, “Fuera las caretas”595, “Un ejemplo sugeren-
te. El señor Obispo de Córdoba propicia el ahorro”.

N° 200, 26/09/15: “La fiesta de los estudiantes”, “Centros de estudios”, “El socialismo 
Agrario Argentino”, “Otro desenmascaramiento”596, “El gran diario católico argentino”, 
“Ser o no ser”597, “Analizando una gran novedad”598, “Moralizando la libertad”, “Las 
cajas rurales en España”.

N° 201, 03/10/15: “El periodismo católico”, “Centros de Estudios”, “Más palos”599, 
“Cómo se resiste a la propaganda de las Cajas Rurales”, “Nuestra acción. La asamblea 
del domingo”, “Cultura Argentina”600, “La disciplina social. El derecho y el deber”, “El 
ahorro y previsión en España”.

N° 202, 10/10/15: “¡A trabajar tocan!”, “Centros de estudios”, “La acción social y los 
partidos”, “La Vanguardia y el matrimonio”, “El anarquismo en el profesorado”, “El 
nuevo estatuto de la Unión Católica Social”, “Escaparates o cloacas”601, “El anticlerical 
de aldea”, “Ensueños Trabajos agrícolas”

N° 203, 17/10/15: “Las escuelas cristianas y el sectarismo”, “Centros de estudios”, “En-
tre dos telegramas y una conferencia”602, “Racional y racionalista”, “La cooperación en 
Dinamarca”, “Soldados y mariscales”, “Tribuna Universitaria”, “Desviaciones lamen-
tables”603, “Ahí les duele”604, “Las cooperativas de consumo en Francia”, “Centro de 
estudios apologéticos sociales de Guadalupe”.

N° 204, 24/10/15: “La política del momento”, “Lo de siempre”605, “La Vanguardia y el 
ahorro postal”, “La mala crianza”, “Solidaridad y socialismo”, “El socialismo argenti-
no”, “El porvenir de la Internacional”, “Tiros al aire”606, “Las bases de la buena coope-
ración”.

594	  Poda de todas las partidas del presupuesto menos la destinada a la Universidad de La Plata.
595	  Del socialismo.
596	  No sólo los católicos y los liberales desenmascaran al socialismo, Palacios fundó un nuevo socialismo.
597	  Consejo Nacional de Mujeres.
598	  La Vanguardia, último diario en dar la noticia de la fundación del Partido Socialista Argentino.
599	  Al fin el liberalismo ve en los socialistas monstruos sociales.
600	  Plan para socavar las bases morales de la fe cristiana.
601	  En esta hora de degeneración mundial los escritores parecen una subversión de la literatura.
602	  Trabajos agrícolas.
603	  Con la guerra se exacerbaron en el extranjero los sentimientos patrióticos.
604	  Invasión de oradores socialistas.
605	  Incultura y mentira socialista.
606	  El duelo.
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N° 205, 31/10/15: “Anarquía en la acción”, “El dios verde”607, “¿En qué quedamos?”608. 
“Un buen señor”609. “Las bases de la buena cooperación”, “En nombre de la caridad”, 
“Modos de ver”610, “La jornada de 8 horas en el Parlamento uruguayo”, “Promesas… y 
realidades”611, “El clero en la política”.

N° 206, 07/11/15: “Denys Cochin”, “El fantasma del socialismo”, “Los métodos de en-
señanza”, “Mirando pasar”612, “Las bases de la buena cooperación”, “Las obras sociales 
y la guerra”, “Federación de bancos católicos en Italia”, “La servidumbre en la Edad 
Media”.

N° 207, 14/11/15: “El resurgimiento anarquista”, “El ídolo de moda”613, “La fórmula 
presidencial”, “Las uvas están verdes”614, “Mirando pasar”615, “El turno”616, “La jornada 
de ocho horas”.

N° 208, 21/11/15: “¡A la obra! Cooperativas de consumo”, “Justo por pecador”617, “La 
servidumbre en la Edad Media”, “Por los tribunales”618, “La taba”, “Las agencias de co-
locaciones”, “El suicidio en Buenos Aires”, “Un gran diario central”.

N° 209, 28/11/15: “Un poco de buen sentido”, “Como en los buenos tiempos…”619, ”Se-
parando la cizaña”620, “Un libro interesante. Actuación parlamentaria del Dr. Arturo M. 
Bas”, “Los nuevos estatutos y reglamentos de las Cajas Rurales”, “Papel impreso”621, 
“Por nuestra prensa”.

N° 210, 05/12/15: “Cosacos y amarillos”622, “La enseñanza fiscal”, “La prensa peligrosa”, 
“Un poco de raciocinio”623, “Dijo la sartén”624, “¡Hurra valientes!”625, “En Córdoba”626, 
“El desarrollo de las federaciones provinciales de las cajas rurales católicas en Italia”.

607	  El ajenjo.
608	  Hay socialistas que no comparten las ideas disolventes de Di Tomasso sobre el matrimonio y la familia.
609	  La voz cantante en Mendoza sobre la reforma de la Constitución la lleva un señor Morey.
610	  Oposición socialista al nombramiento por el gobierno de un canónigo y dos capellanes.
611	  Los más devaluados en la política son los programas de los candidatos.
612	  Burlas e incógnitas en la política local.
613	  No dejarse llevar por la sensiblería que ve en cada patrón un tirano y en cada obrero una víctima.
614	  Dicen los socialistas.
615	  La edición de periódicos parece ser un negocio lucrativo.
616	  De Crotto y Joaquín Castellanos.
617	  Al cartero que tiene la antigüedad requerida para jubilarse y está enfermo se le entorpece el trámite y cuando 

accede al beneficio cobra una suma miserable.
618	  Sentencias de muerte.
619	  Reaparece la propaganda ácrata.
620	  Habrá que extirpar las hierbas malas
621	  En la personalidad humana, según los socialistas, inciden dos factores: el organismo y el medio.
622	  Resucita la terminología antigua: llaman cosacos a los agentes de policía y amarillos a los obreros que no se 

adhieren a las huelgas.
623	  La lotería.
624	  Rabiosas tiradas de La Vanguardia contra el nuevo partido fundado por Palacios.
625	  No se toleran injurias ni menosprecio.
626	  Elecciones.
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Año V

N° 211, 12/12/15: “El voto calificado y los socialistas”, “Las fórmulas presidenciales”, 
“Patriotismo socialista”, “Las lecherías cooperativas lombardas”, “La escuela oficial se-
gún La Vanguardia”, “Con motivo de una fiesta religiosa”, “Mistificando”627, “La con-
fesión de Gustavo Hervé”, “Responsabilidad política de los gobiernos”, “Un puñado de 
verdades”628.

N° 212, 19/12/15: “Navidad”, “Formación social de los jóvenes”, “La Atenas del Oes-
te”629, “La licencia en los avisos630, “Amadeo J. Conte-Grand”, “La democracia en Nor-
teamérica”, “Los odios socialistas”, “Tal para cual”631.

N° 213, 26/12/15: “Las influencias y la Policía”, “El servicio social obligatorio”, “Ha 
terminado el carnaval”632, “Al pasar”633, “Métodos socialistas”, “La autoridad del Papa 
en el Parlamento Holandés”, “Mirando pasar”634, “Proyecto sobre pensiones obreras”.

N° 214, 2/1/16: “Feliz Año”, “Problemas de nuestro primer fin de siglo”, “El deber social 
de las clases superiores”, “Familia y casa propia”, “Influencia de la acción social de la 
mujer”, “Orientaciones de la acción social”, “La enseñanza y la segunda centuria argen-
tina”, “El problema agrario”, “La acción social del clero”, “Nuestra juventud”, “León 
Harmel”, “Lejanos horizontes de la cooperación”.

N° 215, 9/1/16: “Relajación social”, “El servicio social obligatorio”, “Meticulosidades 
sectarias”, “La guerra y la cuestión social”, “Un desliz635, “La ciencia del Dr. J. Ingenie-
ros”, “Caja Nacional de Ahorro Postal”, “Reducciones laicas”636, “Homenaje a los Dres. 
Bas y Cafferata”.

N° 216, 16/01/16: “Lo de siempre”637, “Conocedlos”638, “Los resultados económicos de 
colonización de Siberia”, “Un caso más”639, “Gobierno librepensador”, “Caja Rural de 
Chacabuco”, “Una ley sobre cinematógrafos”, “El capital argentino”.

N° 217, 21/01/16; “La huelga de Campana”, “Las razones de ellos”640, “La palabra del 
Pontífice”. “Los centros de estudios”, “Molino Cooperativo de Chacabuco”.
N° 218, 30/01/16: “La apología del regicidio”, “Las razones de ellos”641, “Dos éxitos 

627	  La Vanguardia engaña a sus lectores diciéndoles que gracias al Partido Socialista se regenerará la democra-
cia española.

628	  Extrañamente lo ofrenda La Vanguardia.
629	  Bragado.
630	  Carteles que ensucian las paredes.
631	  Palacios merece más fe que La Vanguardia.
632	  Terminó el período de las farsas.
633	  Se aprueban leyes atendiendo muy poco a la realidad social-
634	  Lucha entre socialistas amarillos y legítimos.
635	  La Nación publicó la desgraciada poesía de Leuman titulada Jesús.
636	  Laicos dejaron las comodidades de las grandes urbes para tratar con los salvajes.
637	  Actitud del Congreso frente al presupuesto.
638	  Aún hay gente que cree que los socialistas buscan ante todo el bienestar de los obreros.
639	  Acción del Estado en tareas ajenas a su misión natural.
640	  La Vanguardia abrió una investigación sobre la cuestión religiosa.
641	  Investigación de La Vanguardia.

Archivum 2024 - Interior.indd   170Archivum 2024 - Interior.indd   170 05/06/2024   09:32:3105/06/2024   09:32:31



171

socialistas en España”, “Congreso de los Círculos de Obreros”, “La tiranía socialista”, 
“Mejor solos…”642, “Lo que haríamos…”643.

N° 219, 06/02/16: “Dr. Ángel S. Pizarro”, “Las razones de ellos”, “Discurso del Dr. San-
tiago O´Farrell en la inhumación del Dr. Santiago O´Farrell”, “Un gran apóstol social644, 
“Condiciones del trabajo”.

N° 220, 13/02/16: “¿Un peligro nacional?”645, “Las razones de ellos”, “¡Por la paz!”, 
“Asociación Cristiana de Jóvenes”, “El Balmes popular. Félix Sardá y Salvany”, “Centro 
de la Liga y Caja Rural de Chacabuco”, “Del hogar cristiano”, “Res non verba”646, “Los 
reyes de la plebe”647, “Las sociedades cooperativas de crédito en Francia”.

N° 221, 20/02/16: “La lucha presidencial”, “Las razones de ellos”, “El colmo de la des-
vergüenza648, “La cooperación agrícola en Irlanda”, “Las fatigas de la masonería”, “Por 
la libertad de enseñanza en Holanda”.

N° 222, 27/02/16: “Librepensamiento y socialismo”, “Las razones de ellos”, “Hay que 
preocuparse de nuestro porvenir”, “Las cooperativas socialistas”, “¿Qué es la Liga So-
cial Argentina?”, “Las cajas rurales en Italia”.

N° 223, 05/03/16: “Movimientos de ardilla”649, “En tren de profecías650, “¡Ojo al futu-
ro!”, “Metamorfosis socialista”, “Habló el buey y dijo mu“651, “Sobre la obra de la Liga”.

N° 224, 12/03/16: “Homenaje. Don Félix Frías”, “Frías”, “Félix Frías y los límites con 
Chile”, “La escuela y el templo”, “Los rojos en la América del Sud”.

N° 225, 19/03/16: “A cada uno lo suyo”652, “Las razones de ellos”653, “Voces de alien-
to”654, “Dr. Torras y Bages, Obispo de Vich”, “La cultura socialista”, “La Liga Social 
Argentina”.

N° 228, 09/04/16: “Dos de abril”655, “Acción social”, “Justicia y caridad en la organi-
zación cristiana del trabajo”, “La Liga Social Argentina”, “El gobierno radical de Entre 
Ríos”, “Intereses obreros”, “Acertado nombramiento”656.

642	  Conversión del antimilitarista Gustavo Hervé.
643	  Legado de un industrial español al Partido Socialista.
644	  León Harmel.
645	  Podemos discutir y combatir programas y acciones de partidos que atenten contra el orden social cristiano 

o comprometan el orden nacional.
646	  Obra de la caridad.
647	  La plebe va camino de la democracia y se ilusiona con llegar a ser el pueblo-rey.
648	  Un hecho que indica la depravación moral y absoluta carencia de principios.
649	  Muchos en el campo católico estiman más las aclamaciones de una asamblea, el aplauso de la prensa, la 

publicidad estrepitosa, que la labor silenciosa que construye y crea.
650	  Ante la guerra europea hay quienes se adelantan a trazar el curso de las operaciones.
651	  Los boyscouts.
652	  Relaciones entre patrones y obreros.
653	  Situación política de la religión católica según los socialistas.
654	  La Liga Social Argentina.
655	  Demasías de un partido que ataca las nociones fundamentales de la sociedad.
656	  Pbro. Rafael Cabo Montilla.
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N° 229, 16/04/16: “A los ciegos voluntarios”657, “La asociación nacional de los católicos 
sociales. Liga Social Argentina”, “El púlpito en la calle”, “Del enemigo…”658, “Sindica-
lismo equivocado”, “Al margen de un telegrama”659, “El derecho de pataleo”, “Doctrina 
social cristiana. El Estado debe promover el bienestar material del obrero”.

N° 230, 23/04/16: “¡Resurrección!”, “La sociedad. Criterio con qué estudiarla”, “Hom-
bre, no te enojes…”660,“El Congreso Eucarístico”, “La estrella de Occidente”661, “Cultu-
ra socialista”, “Doctrina social cristiana. Historia de la economía social cristiana”.

N° 231, 30/04/16: “A la acción”, “Hablemos claro”662, “El triunfador de mañana”663, “El 
socialismo y la patria”, “La Liga Social Argentina”, “Renovación social”, “La mejor 
prueba”664, “El 1° de mayo”, “Doctrina social cristiana. Naturaleza de la cuestión social”.

N° 232, 07/05/16: “Siembra que fructifica”665, “La ciencia y los socialistas”, “Armas de 
mala ley”666, “El divorcio absoluto”, “Casas baratas”, “El arzobispo y los obreros del 
puerto”, “Manifestación obrera”, “Doctrina social cristiana. La retribución del trabajo y 
el salario”.

N° 233, 14/05/16: “15 de mayo”667,“El Estado y la enseñanza”, “Tropas, trincheras, forti-
nes”, “El coro”668, “La manifestación del domingo”, “Crédito agrícola en España”, “Rol 
internacional del Papa”, “Doctrina social cristiana. Buenos Aires socialista”.

N° 233 bis, 21/05/16: “La manifestación de hoy”, “La instrucción oficial”, “El pan 
K.K.”669, “La familia socialista”, “Liga Social Argentina”, “Los agricultores ricos. Su 
unión”, “Contra un abuso estatista. Liga de Familias francesas”, “Las Cajas Rurales y La 
Prensa”, “Trabajar con honradez”, “Doctrina social cristiana. ¿Qué es el sentido social?”.

N° 234, 28/05/16: “La manifestación del domingo”, “El socialismo y la enseñanza”, “El 
Congreso de los Círculos”, Las cajas rurales como agentes de crédito agrícola”, “¡Cuán-
tos como él…!”670, “Liga Social Argentina ¿Y para qué?”, “Lo que no hacía falta”671, 
“Doctrina social cristiana. La restauración del orden cristiano”.

N° 235, 04/06/16: “Deberes y derechos de la enseñanza”, “Libertad socialista”, “El ce-
libato religioso”, “Tres botones… para muestra”672, “Las injusticias del divorcio”, “Al 

657	  Victoria del Partido Radical y derrota del Socialista.
658	  La Vanguardia.
659	  Convención de los misioneros protestantes de los Estados Unidos.
660	  La Vanguardia nunca rabió tanto.
661	  Revista espiritista.
662	  Propaganda socialista.
663	  Artículo del diputado italiano socialista Claudio Treves.
664	  Del papel importante de la religión.
665	  La siembra que fructifica arrancó el 08/11/1908 con Emilio Lamarca y la Liga Social Argentina.
666	  Los socialistas.
667	  Promulgación de la Rerum Novarum.
668	  De Crítica y La Vanguardia.
669	  Obligatorio en el imperio de Guillermo II.
670	  Don Judas defensor del progreso.
671	  La manifestación del domingo.
672	  Según el programa del Partido Socialista el Estado monopoliza todos los servicios.
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pasar…”673, “Doctrina social cristiana. La restauración del orden cristiano [2ª Parte]”.

N° 237, 18/06/16: “El Estado y la enseñanza”, “En torno del atentado”674, “El malestar 
agrario”, “Una revista masónica”, “La familia y el Estado”, “El centenario de 1816 y la 
Iglesia”, “La Unión Popular italiana”, “La enseñanza religiosa y el último Congreso de 
educación”, “Doctrina social cristiana. El contrato de trabajo”.

N° 238, 25/06/16: “El espíritu social”, “Bienvenida”675, “La baja de los cereales”, “Con-
tinúa”676, “Las cajas de préstamos en Alemania”, “Instrucción primaria. Laica, gratuita y 
obligatoria”, “La Acción Social Popular”, “Lógica y socialismo”, “La enseñanza laica”, 
“Doctrina social cristiana. El espíritu cristiano ennoblece el trabajo”.

N° 239, 02/07/16: “Seamos propagandistas”, “Reclamamos”677, “La guerra económica”, 
“El fin de las federaciones obreras”, “Los arrendamientos colectivos”, “Deberes de los 
padres en la educación”, “La santidad del matrimonio”, “Legislación social”, “Doctrina 
social cristiana. La propiedad y el derecho natural”.

N° 240, 09/07/16: “El centenario de nuestra Independencia”, “La instrucción primaria 
gratuita”, “Contra los explotadores”678, “El primer Congreso Americano de Ciencias So-
ciales y la política agraria argentina”, “Honrosa distinción”679, “Socialismo aprovecha-
do”, “Independencia obrera”, “Liga Social Argentina”, “Las vidrieras de las tiendas”680, 
“Una conmemoración”681, “Trabajemos”682, “Doctrina social cristiana. La propiedad 
como elemento de producción: el capitalismo”.

N° 241, 16/07/16: “El atentado”683, “Los malhechores del obrerismo”, “El 1er. Congreso 
Americano de Ciencias Sociales y la política agraria argentina”, “Distinción a los Dres. 
Bas y Cafferata”, “Divusjustus”, “Actividad del Volksverein en 1915”, “Felipe Meda. 
Ministro de Hacienda de Italia”, “Enrique Fabre”, “Doctrina social cristiana. El sindicato 
como elemento fundamental de restauración”.

N° 242, 23/07/16: “Legislación social”, “El socialismo y la guerra”, “Propaganda protes-
tante”, “El 1er. Congreso Americano de Ciencias Sociales…”, “Gaspar Descurtins”, “El 
acto de hoy”, “¿Libertad o tiranía de enseñanza?”, “Imponente asamblea”684.

N° 243, 30/07/16: “Honrosa visita. El episcopado en la Liga”, “El colmo de la hipocre-
sía”685, “La educación no puede ser atea”, “El acto del domingo”, “La procesión juzgada  
 

673	  Órdenes del día y el Código Civil convertidos en proyectiles por los diputados.
674	  A Juan B. Justo.
675	  Al Internuncio Mons. Vasallo de Torregrossa.
676	  J. B. Justo.
677	  Injusticia de La Vanguardia.
678	  La Vanguardia y las organizaciones de niños.
679	  Elevación a nunciatura de la representación vaticana.
680	  Presentación de mujeres en paños menores.
681	  Centenario de la Independencia.
682	  Lo que pervierte a las masas indiferentes.
683	  Contra el Presidente.
684	  En Chacabuco para dar a conocer a la Liga Social Argentina.
685	  Bochornoso escamoteo de opiniones.
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en el Congreso Nacional”, “La instrucción primaria obligatoria”, “La procesión del do-
mingo y La Vanguardia”, “Dr. Ovidio Lagos”.

N° 244, 06/08/16: “La instrucción primaria laica”, “Mundo Argentino”686,“Las eleccio-
nes del Uruguay”, “La contradicción socialista”, “El asunto de la Ensenada. Las calum-
nias socialistas”, “A propósito de sindicatos”, “Notas sueltas”, “Sindicación agrícola en 
Italia”, “Comencemos por el principio”687, “La superstición de la legalidad”, “Doctrina 
social cristiana. De los miembros del sindicato altísimo espíritu que les informa”.

N° 245, 13/08/16: “Empleados de tranvías, luz eléctrica, gas y teléfonos”, “Las escuelas 
privadas y el Estado”, “El obrero averiado”, “Los ferroviarios”, “Escuela libre… “, “La 
mecánica de las huelgas”, “Ahorro postal”, “El bruto instruido”688, “Notas sueltas”, “Los 
católicos y las obras de la guerra en Italia”, “Doctrina social cristiana. El deber de las 
clases superiores”.

N° 246, 20/08/16: “Los intereses colectivos”, “El Estado y la moralidad docente”, “Lim-
piando la sentina”, “El ahorro y sus efectos”, “Un ministro católico. Situación de la 
Santa Sede”, “Notas sueltas”, “Problemas de moralidad”, “Doctrina social cristiana. El 
secretariado agrario y el obrero”.

N° 247, 27/08/16: “Acción social católica”, “La Iglesia y la libertad de enseñanza”, 
“Evolución”, “La caridad católica”, “Progresos socialistas en Francia”, “El día de la 
prensa católica”, “Limpiando la sentina”689, “Un diario jacobino”690, “Anuario social de 
España”, “Requirió la espada…”691, “Doctrina social cristiana. La obra realizada”.

N° 248, 03/09/16: “La Iglesia y el Estado”, “El socialismo y la enseñanza”, “Congestión 
bancaria”, “Orientaciones de la sindicación agraria en España”, “Limpiando la senti-
na”692, “Contra el juego y el alcoholismo”, “Sindicalismo anarquista”, “La prensa so-
cial”, “Mutualismo y previsión”.

N° 249, 10/09/16: “La educación religiosa”, “El éxito de una institución”693, “Del otro 
bando “694, “La libertad de enseñanza en el Parlamento”, “Cómo comienza y se desarro-
lla el alcoholismo”, “El periodismo mal entendido”, “Continúa la evolución”, “Doctrina 
social cristiana. La democracia”.

N° 250, 17/09/16: “Laboriosidad”, “La futura educación socialista”, “¡Soy la huelga!”, 
“Acción social en España”, “Arrojando la capa al toro”695, “Reconciliación suprema”696, 
“Armonías socialistas”.

686	  Campaña anticristiana.
687	  El grave mal de la empleomanía.
688	  Instrucción sola no basta.
689	  Crónica en La Vanguardia de la semana social de los católicos de Nueva York.
690	  Mundo Argentino.
691	  Campaña anticlerical de Mundo Argentino.
692	  La Vanguardia.
693	  Caja de Ahorro Postal.
694	  La Vanguardia para la explotación del obrero.
695	  Discurso del diputado Martínez Zuviría que produjo roncha en el liberalismo.
696	  Anécdota sobre la guerra en Caras y Caretas.
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N° 251, 24/09/16: “Legislación obrera y sindicatos”, “Cosas del otro bando”, “El día del 
estudiante”, “Arrojando la capa al toro697, “La Iglesia y los obreros”, “Ad usumdelphi-
ni”698, “La evolución”, “Doctrina social cristiana. Los argumentos de Henry George”.

N° 252, 01/10/16: “La acción del Estado y la sindicación”, “Los frutos de la enseñanza 
laica”, “Iniciativa plausible”699, “La acción social popular”, “Una clarinada de alerta. 
Treta socialista”700, “Un artículo famoso”701, “Receta para ser socialista y anarquista”, 
“Doctrina social cristiana. El avance del socialismo y anarquismo exige que los católicos 
se organicen”.

N° 253, 08/10/16: “La nueva presidencia”, “Libertad de pensamiento y opresión de la 
enseñanza”, “Lo que debe tener un sindicato de empleados de comercio”, “La libertad 
repudiada”, “Fin de período”702, “La lepra socialista”, “La fuerza católica”, “Doctrina 
social cristiana. Necesidad de organizarse los católicos en sindicatos o en asociaciones 
profesionales”.

N° 254, 15/10/16: “La decadencia moral y social”, “Lógica socialista”, “Más sobre li-
bertad de enseñanza”, “Cajas rurales”, “Creación de una agencia de colocaciones mu-
nicipal”, “Controversias con los socialistas”, “Contra el Estado maestro de escuela”, 
“Compás de espera. Dos puntos fundamentales del nuevo programa de gobierno”.

N° 255, 22/10/16: “El monumento a Estrada”, “Libertad de enseñanza”, “Conferencia 
del Pbro. Franceschi”703, “Los satisfechos”, “Lo que tendrá probablemente el Centro Ca-
tólico de Empleados”, “El individualismo revolucionario y la vitalidad social”, “Nueva 
prueba”704, “Los espectáculos”, “Doctrina social cristiana. Laicismo del Estado”.

N° 256, 29/10/16: “¿Es atea la escuela laica?”, “Las razones de ellos”, “Reembolso del 
capital obrero”, “Beneficios de una caja rural”, “La mentira socialista”, “Dos caminos”705, 
“Doctrina social cristiana. Revolución, socialismo y anarquismo”.

N° 257, 05/11/16: “Reorganizando”, “La tiranía del Estado docente”, “Las razones de 
ellos”, “Las loterías”, “Alrededor de la generación espontánea”, “La educación de la 
juventud”, “Por qué los colonos deben preferir las cajas rurales…”, “El Estado no puede 
ayudar al socialismo”, “Doctrina social cristiana. Restauración de los antiguos gremios 
y de las clases sociales”.

N° 258, 12/11/16: “La elección de la escuela”, “Las razones de ellos”, “La caridad ca-
tólica”, “La octava plaga”706, “Mintiendo como un bellaco”707, “Liga Social Argentina”, 
“Ciencia socialista”, “Doctrina social cristiana. La sociología positiva”.

697	  Opinión de Dickmann sobre Martínez Zuviría.
698	  Enseñanza que debía recibir el Delfín de Francia.
699	  La Caja Nacional de Ahorro Postal propuso promover la práctica del ahorro pequeño.
700	  Treta socialista para mejorar intelectual, moral y económicamente al obrero.
701	  El corresponsal en París del Heraldo de Madrid es un anticlerical furibundo.
702	  La labor del Congreso Nacional.
703	  Si el socialismo, como nos dice, trajo a la tierra la libertad, la igualdad y la fraternidad.
704	  De las mentiras socialistas.
705	  Sindicalistas católicos y sindicalistas revolucionarios.
706	  La ciencia progresa y la religión se repliega.
707	  Ángel M. Giménez.
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N° 259, 19/11/16: “¡Y también cayó!”708, “Las razones de ellos”, “Cosas del momen-
to”709, “El socialismo y la libertad de enseñanza”, “Contra los malos espectáculos”, “Co-
lazos de la mentira”, “Doctrina social cristiana. La cooperación de consumos y las clases 
medias”.

N° 260, 26/11/16: “El secreto de la felicidad”710, “R.P. Gabriel Palau”, “Contestando 
a una calumnia”, “La plaga del ausentismo”, “Vaguedades del sindicalismo”, “Lógica 
transformista”, “La acción católica en la enseñanza”, “Un error más”711, “La verdadera 
sabiduría”, “Doctrina social cristiana. Organización de las asociaciones obreras católicas”.

N° 261, 03/12/16: “Nuestro eterno problema”, “La Dante Alighieri”712, “La última etapa 
de un pueblo”713, “Por la enseñanza libre”, “Una entrevista con el Padre Palau”, “Las 
teorías y los hechos”, “Un agradecido”714, “Remachando el dogal”715, “Vitalidad del cato-
licismo en Norte América”, “Reunión de la Caja Rural de Chacabuco”, “Doctrina social 
cristiana. Es necesario consagrarse a la acción social”.

N° 262, 10/12/16: “Los moralistas de la época”, “La Nación y la libertad de enseñanza”, 
“Las teorías y los hechos”, “La cooperación agrícola en Noruega”, “La última etapa de 
un pueblo”, “Magister dixit”, “tEl mejoramiento de las clases obreras”, “Las teorías de 
Ameghino”, “El nuevo Consejo Nacional de Educación”, “Doctrina social cristiana. Le-
gislación obrera. Salario mínimo”.

N° 263, 17/12/16: “Si no hay nada que hacer…”716, “La Nación y la libertad de ense-
ñanza”, “El trabajo de la mujer y del niño”, “Los municipios y las reformas sociales”, 
“¡Habla la ciencia!”, “El ahorro postal”, “Flores rojas”717, “Doctrina social cristiana. La 
cuestión social”, “Amor a la fuerza”718.

N° 264, 24/12/16: “Navidad”, “En memoria de Tristán Achával Rodríguez”, “La torpe 
calumnia”719, “Otra vez se habla de Banco Agrícola”, “Los misterios del sindicalismo”, 
“Las maravillas de la escuela mixta”, “Doctrina social cristiana. Táctica funesta de los 
enemigos de la Iglesia”.

N° 265, 31/12/16: “¡Un año que pasa!”, “El Pbro. José Ignacio Yani”, “La Nación y la 
libertad de enseñanza”, “Reacción clerical”, “Las huelgas”, “Un valioso testimonio”720, 
“La apologética en la calle”, “¡Habla la ciencia!”, “Doctrina social cristiana. Qué es la 
acción social y por qué debemos practicarla”.

708	  Apostató.
709	  Necesidad de que los católicos se dediquen al estudio de las cuestiones sociales.
710	  Error más funesto de Marx.
711	  Acusación socialista a la Iglesia de haber desconsiderado a las mujeres.
712	  El profesor doctor Otorino Bonfanti, destituido por haber alentado a peregrinar a Luján.
713	  Cuando la anarquía procede del socialismo.
714	  El estadista cínico Georges Clemenceau, internado en un hospital asistido por Hermanas de la Caridad.
715	  Malignas insinuaciones de La Vanguardia.
716	  Todo está perdido, pero lo que más queremos es acción.
717	  La Vanguardia denuncia la ventaja económica que la Municipalidad concede a la Iglesia.
718	  Racha de crímenes pasionales.
719	  La prensa atribuyó a sacerdotes dignísimos los propósitos más descabellados.
720	  Del diputado Ricardo Caballero.
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N° 266, 07/01/17: “El presupuesto de Culto”, “La Nación y la libertad de enseñanza”, 
“¡Abajo el pesimismo!”, “Un inciso retasado”721, “El crédito agrícola a quién debe con-
cederse”, “Un mal cálculo”722, “Doctrina social cristiana. Instituciones sociales”.

N° 267, 14/01/17: “Católicos de cartón”, “De paso”723, “La taberna”, “Nuestro deber 
social”, “El valor de un juramento”, “La divinidad de Jesucristo”, “Conferencias de San 
Vicente de Paul”, “Algo sobre agricultura”, “Doctrina social cristiana. Qué es acción 
social católica”.

721	  El presupuesto de Culto.
722	  Idem.
723	  Biografía de Pedro Goyena por Pablo Groussac.
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS

ARANCIBIA, José María, Escritos de monjas. Monasterio de Santa Catalina de Siena. 
Córdoba Argentina, Tucumán, Colección de Historia - Instituto de Investigaciones His-
tóricas “Prof. Manuel García Soriano”, UNSTA, 2023. ISBN 978-987-8421-14-8. pp. 
551.

El tema tratado por el P. José María Arancibia, despierta desde hace décadas la aten-
ción de los historiadores, ocupados y preocupados por el destino y conservación de los 
escritos de mujeres, en especial en el interior de los conventos de monjas.

En esta oportunidad el autor, más que ofrecer al lector conclusiones sobre literatura, 
filosofía del lenguaje, cultura, sociología y política, normas y costumbres, como él mis-
mo dice en la Introducción general, brinda generosamente la oportunidad de conocer los 
textos originales de una parte del archivo, gracias al acceso que tuvo al acervo documen-
tal del Monasterio.

El trabajo, más archivístico que histórico, presenta una acotada descripción de las 
fuentes que ha seleccionado y la transcripción de ellas. Mons. Arancibia aspira a que se 
puedan desarrollar aspectos teológicos y espirituales que puedan analizarse a través de 
esos “escritos”.

Un brevísimo relato del origen del monasterio ubica cronológica y espacialmen-
te al mismo en sus más de 400 años de vida. Su archivo contiene índices que fueron 
actualizándose en sucesivas ocasiones. Existe una clasificación de Libros Monásticos, 
con diez series temáticas, entre la que estacan libros de profesiones (1613) y toma de 
hábitos (1809); de elecciones (1614); de Visitas canónicas (1782); Actas del consejo 
y del capítulo conventual (1817); de Finadas y difuntas (1866), Copiadores de cartas 
(algunos del siglo XIX y otros del XX). Se le suman, ochenta libros de asuntos adminis-
trativos (1645). A mediados del siglo XX se comenzó el libro de Crónicas. El resto de la 
documentación se ordena en diecisiete series, entre las que se cuentan Bulas, Escrituras, 
Testamentos, Historiales, Documentación protocolizada, manuscrito de música, planos, 
recortes periodísticos y fotografías.

El núcleo de la obra de Arancibia, sin embargo, corresponde a los Escritos personales 
de monjas, de características muy diversas en cuanto contenido y formato. Los ha orde-
nado en Relatos biográficos, Cartas, Oraciones, Poesías y Salutaciones, pensamientos y 
otros escritos. 

Es valiosa una obra de estas características, especialmente porque siempre fue limita-
do el acceso a este repositorio privado, con algunas excepciones a partir de alrededor del 
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año 2016. Con esta publicación se puede conocer con alguna precisión qué se conserva 
en el Archivo del Monasterio de Santa Catalina de Córdoba.  Cabe destacar que lo va-
lioso de esta obra para los investigadores es que se ha realizado la transcripción de esos 
Escritos Personales de Monjas, que hoy vienen a susurrarnos siglos de historia y senti-
mientos, creencias y pensamientos para ampliar el conocimiento de la vida de mujeres 
que vivieron en Córdoba como parte de una orden contemplativa.

Ana María Martínez de Sánchez

CASTIGLIONE, Antonio V.; PAZ, Héctor R.; SANMARCO, Guillermo I.; SANMAR-
CO, José M., Seminario Santa Catalina Virgen y Mártir, de 1611, de Santiago del Estero. 
Origen de la educación superior en Argentina, Santiago del Estero, Universidad Nacio-
nal de Santiago del Estero, 2020. ISBN 978-987-86-3899-7. pp. 427. 

Los autores se han ocupado del Seminario Santa Catalina Virgen y Mártir creado el 
17 de diciembre de 1611 en Santiago del Estero y que consideran el origen de la educa-
ción superior en Argentina. 

El Concilio de Trento dispuso que donde hubiese un obispado se debía erigir un se-
minario. Fray Hernando de Trejo y Sanabria obispo del Tucumán solicitó a Felipe III 
su erección que fue autorizada y se inauguró en febrero o marzo de 1612 en la iglesia 
catedral de Santiago del Estero. El 19 de septiembre de 1613 el Seminario comenzó a 
funcionar con becas a los primeros alumnos. 

Las reglas no hacían referencia concreta a los estudios, pero lo básico era Filosofía, 
Teología y Moral. Entre los documentos incluidos en esta obra se pueden mencionar las 
constituciones que el obispo Trejo y Sanabria sancionó para el seminario, actas, reales 
cédulas, correspondencia e informes. 

Por otra parte, el edificio que era sede del seminario es descripto meticulosamente 
con su iglesia y habitaciones. También se incluye un pleito entre los jesuitas de Santiago 
del Estero y de Córdoba que constituye un episodio casi olvidado. Hubo un conflicto 
entre el obispo Cortázar y el provincial Oñate por diferencias que llegó a la oposición 
de los jesuitas al envío de seminaristas. Se hace mención de las tierras de Quimilpa con 
mucha importancia para la historia de la Universidad de San Carlos. Después de ser 
dejado por los miembros de la Compañía de Jesús, el obispo Maldonado puso al frente 
del seminario al clero secular. Su último rector fue el presbítero santiagueño Cosme del 
Campo (1689-1699). Los autores de esta investigación sostienen que el seminario conti-
nuó funcionando no obstante la partida de los jesuitas en 1635 basándose en importantes 
fuentes directas. 

El libro contiene: I Introducción; II Período anterior a la creación del Seminario; III 
Período concomitante con la creación del Seminario; IV Período posterior a la partida 
de los jesuitas de Santiago del Estero; V De lo que sucedió en Córdoba; VI Apéndice 
documental y VII Facsímiles de los documentos obrantes en el Libro n° 1, del Archivo 
de la Universidad Nacional de Córdoba. 

Sandro Olaza Pallero 

Archivum 2024 - Interior.indd   180Archivum 2024 - Interior.indd   180 05/06/2024   09:32:3105/06/2024   09:32:31



181

BENITO MOYA, Silvano G.A., Agradable a Dios y útil a los Hombres. El universo 
cultural en las bibliotecas de los franciscanos de Córdoba del Tucumán (1575-1850), 
Colección Imago 1, Buenos Aires, Ediciones Castañeda, 2019. ISBN 978-950-9014-21-
3. pp. 466.

La reconstrucción de una biblioteca del pasado es una tarea que requiere, de la per-
sona que la realiza, múltiples habilidades y un acervo cultural significativo. Ello incluye 
pericia paleográfica para transcribir los inventarios o índices -tanto institucionales cuanto 
privados-, junto al conocimiento de la literatura teológica, jurídica, devocional, y de 
otras facultades, del período estudiado, para dilucidar con precisión autor, título, tomos, 
volúmenes y lugar de edición, junto a una enorme paciencia y destreza en el manejo de 
repertorios bibliográficos internacionales. A todo ello se debe sumar un conocimiento 
profundo del contexto, que conduce a la ubicación de la misma en un tiempo y un espacio 
determinado, con la consiguiente reflexión y crítica.

La investigación realizada por Silvano G.A. Benito Moya y un equipo de colaborado-
res, formado por Karina Clissa, Eduardo Benítez Cardozo, María Luciana Llapur, Juan 
Thomas, María del Pilar Torreblanca y Enzo Cabrera, muestra todas esas cualidades, 
además del tiempo y atención dedicados. Sin este tipo de estudios, que pocos se atreven 
a encarar, atentos más a las modas teóricas de interpretación que a la investigación en 
archivos, es imposible aseverar generalidades que no responden a la realidad empírica.

Lo expuesto en la “Importancia de la investigación y el estado de la cuestión”, es una 
síntesis certera de lo trabajado sobre el tema en el ámbito de Córdoba, donde se consig-
nan los escasos aportes de pocos autores. Corresponde subrayar el logro de Benito Moya 
para lograr la consulta del archivo y las librerías de los frailes seráficos, que intuyo con 
no pocas dificultades, lo cual es necesario valorar.

El análisis de los índices de las bibliotecas y los inventarios post mortem, permite no 
sólo el estudio sincrónico, es decir la biblioteca en un período determinado, sino también 
el diacrónico, que nos coloca ante la dinámica, la circulación de los ejemplares a través 
del tiempo, en diferentes espacios y de la mano de diversas personas.

La bibliografía utilizada para la sustentación de los enunciados es amplia, completa, 
adecuada y diversa en cuanto a tópicos que colaboran para la finalidad de la obra, lo que 
brinda un panorama que amplía el saber sobre el universo cultural franciscano de la épo-
ca. Es de destacar que la consulta de fuentes y la contrastación bibliográfica, ha permi-
tido desmantelar falsas aseveraciones con una crítica respetuosa y sólidamente fundada.

La precisión lingüística y la ubicación adecuada de los hechos históricos permiten 
aclarar un punto -generalmente erróneo-, cual es considerar la actual Argentina como 
una unidad “rioplatense”, para cualquier siglo colonial. Todo el texto se asienta en la real 
división territorial que existió hasta 1776 (año de la creación del Virreinato del Río de la 
Plata), respetando sus jurisdicciones administrativas y eclesiásticas, sumadas a las de las 
provincias de los regulares, cuyos espacios no coincidían con las anteriores. Este punto 
enriquece todo el saber histórico de la Argentina colonial, y devela los matices que aún 
conserva hasta el presente.

El análisis minucioso de las librerías del convento de San Jorge de Córdoba ha sido 
ubicado en el contexto histórico del período que abarca y en los vaivenes de la orden en 
sus diferentes ramas, con lo cual el autor responde a más de un interrogante. Aclara la 
existencia de tres librerías, la de la sacristía, la del noviciado y la librería grande y que la 

Archivum 2024 - Interior.indd   181Archivum 2024 - Interior.indd   181 05/06/2024   09:32:3205/06/2024   09:32:32



182

primera pudo dividirse en 1815-1822 en sacristía y coro, agrupándose los libros corales 
precisamente en ese espacio.

Es un acierto la división interna del texto ya que, la complejidad del tema y, en algu-
nos tramos, la aridez de la exposición, permite mantener la coherencia de la lectura. Es 
así que quedan claras las corrientes filosóficas que estuvieron representadas en las estan-
terías franciscanas y los períodos de su incorporación a los anaqueles. Al desmenuzar la 
existencia de libros de las diferentes corrientes filosóficas (como escolásticos y moder-
nos) se percibe el conocimiento y posibilidad de análisis y categorización del autor, del 
mismo modo que al referirse a la literatura jurídica y moral y a la teología.

Es importante el acápite dedicado al campo literario de la oratoria sagrada que ahonda 
en la práctica del sermón y la homilía como medio de comunicación y difusión de ideas 
para la evangelización, que más tarde tomó un cariz político, ya que la Independencia 
siempre se concibió adherida a las ideas del catolicismo.

El libro está escrito en un impecable castellano que alienta su lectura, poniendo al 
alcance de los lectores, datos obtenidos en documentos y libros en latín, lengua que ha 
permitido a Benito Moya develar copiosa información en ésta, como en otras obras de 
su autoría. Los gráficos que incluye proporcionan información visual que apoya la com-
prensión del texto

Al brillante estudio del universo cultural de los franciscanos en Córdoba, se suman 
los minuciosos elencos de la Librería Grande, con 1284 entradas; el del Noviciado, con 
142 y el de la Sacristía y Coro con 46, lo que hace un total de 1472 ingresos detallados 
en todos sus aspectos formales.

El aporte angular de la obra de Benito Moya es el diálogo continuo entre las obras 
identificadas en las librerías franciscanas y las corrientes del pensamiento que se traslu-
cen según las épocas, en una continua relación entre teoría y prácticas, lo que evidencia 
el trabajo de investigación sobre cada autor y su contextualización de época.

La obra del Dr. Silvano G.A. Benito Moya deberá ineludiblemente ser consultada, de 
ahora en más, por todo estudioso de la cultura del período colonial hispanoamericano y 
del siglo XIX, no sólo por quienes estudien específicamente bibliotecas.

Ana María Martínez de Sánchez

LEVAGGI, Abelardo, La frustrada preconización de Monseñor Miguel de Andrea al Ar-
zobispado de Buenos Aires (1923-1926). La sombra del patronato. Prólogo del Pbro. Dr. 
Ernesto R. Salvia. Buenos Aires, Junta de Historia Eclesiástica Argentina, 2021. ISBN 
978-987-88-0897-0. pp. 220.

Asistido por un selecto elenco de fuentes directas, testimoniales de época (con gran 
caudal hemerográfico proveniente de “El Pueblo”, “La Prensa”, “La Nación” y, en un 
caso, “Crítica”), obras doctrinales e historiográficas, el doctor Abelardo Levaggi, con su 
reconocida profundidad y claridad expositiva, aborda en este libro uno de los  problemas 
de más difícil solución  planteados por el gobierno de Marcelo T. de Alvear en 1923: “la 
presentación a la Santa Sede del candidato a arzobispo de Buenos Aires para que recibie-
ra la investidura canónica, y los notables equívocos, vacilaciones y contradicciones que 
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la caracterizaron”. El conflicto repercutió en las relaciones del gobierno nacional con la 
Santa Sede, y el autor –nada propenso a dejarse llevar por explicaciones simples– se 
propuso esclarecerlo, observándolo desde todos los ángulos posibles. Todo parece haber-
se iniciado tras la elección presidencial de 1922, cuando en su gira europea el presidente 
electo Marcelo T. de Alvear visitó en Roma al papa Pío XI y a su Secretario de Estado, 
cardenal Pietro Gasparri. Al mencionarse en la audiencia privada informal mantenida el 
delicado estado de salud del Arzobispo de Buenos Aires, monseñor Mariano Antonio 
Espinosa, y previéndose un próximo desenlace, la conversación derivó sobre la sucesión 
arzobispal en ciernes. Y en esa circunstancia, fue mencionado como candidato pontificio 
a la sucesión el obispo de La Plata, monseñor Francisco José Alberti (1865-1938), ante 
lo cual Alvear expresó su opinión coincidente: “Es también mi candidato”. Finalmente, 
tras seis años de dolencias, Espinosa falleció el 8 de abril de 1923, a los 78 años de edad, 
y comenzó el trámite de provisión de la sede metropolitana vacante. El 11 de abril, el 
Cabildo Eclesiástico designó vicario capitular, para estar al frente de dicha sede, al canó-
nigo Bartolomé Piceda (quien lo hizo hasta su deceso el 23 de enero de 1925), iniciándo-
se una etapa transitoria. En referencia a los candidatos posibles, el presidente Alvear 
manifestó reservadamente al nuncio apostólico Giovanni Beda Cardinale que monseñor 
De Andrea, elegido obispo in partibus infidelium de Temnos en 1919 por Benedicto XV 
y párroco de San Miguel Arcángel, personaje destacado y apreciado en el ámbito eclesial 
y civil, no sería la persona indicada para el Arzobispado. Sin embargo, sucedió algo im-
previsto. En la sesión del Senado del 12 de junio, el conservador salteño Luis Linares, sin 
haberse recibido pedido alguno del Ejecutivo al respecto, solicitó someter a votación la 
semana siguiente la terna para la sucesión arzobispal, por existir al respecto “concepto 
formado”. En la sesión del 26 de junio la terna se conformó con el siguiente orden: 1° 
Mons. Miguel de Andrea, 2° Mons. Francisco Alberti y 3° Mons. Abel Bazán y Bustos. 
De Andrea obtuvo once votos (Vidal, Soria, Aybar Augier, Caballero, Céspedes, Gallo 
(S.B.), Rodríguez Saá, Mora y Olmedo, Gómez, Torino y Luna), Alberti seis (Patrón 
Costas, Soto, Saguier, Gallo (V.C.), García y Melo) y para Bazán y Bustos se dispersaron 
los votos. Tres senadores cercanos a Alvear, Fernando Saguier, Vicente C. Gallo y 
Leopoldo Melo, sufragaron por monseñor Alberti y los seis yrigoyenistas por De Andrea. 
Respecto de la influencia que pudo haber tenido el radicalismo en dicha elección, para 
Levaggi “la decisión de los senadores fue política, adoptada con criterio político, conse-
cuencia de la división que se había producido en la Unión Cívica Radical entre los parti-
darios del ex presidente y jefe del partido Hipolito Yrigoyen, y los alvearistas”, pues “la 
jefatura partidaria resolvió la puja ordenando apoyar a de Andrea, que entre los prelados 
era el más cercano al radicalismo”, y finalmente “Alvear se sometió a esa decisión y 
buscó argumentos que pudieran convencer a la Santa Sede de que él no había cambiado 
de opinión”. Alvear no conocía personalmente a De Andrea, pero en cuanto conversó con 
él, consideró innecesario hacerlo con los otros dos candidatos, y resolvió, sin más, pre-
sentarlo a la Santa Sede.   Por decreto del 4 de julio, con el refrendo de su canciller Ángel 
Gallardo preconizó a De Andrea destacando sus “elevados méritos personales y relevan-
tes condiciones intelectuales”, presentándolo ante la Santa Sede para cubrir la sede arzo-
bispal vacante de Buenos Aires, a cuyo efecto encomendó a la representación ante el 
Vaticano “las gestiones de práctica a los efectos de su investidura”, y lo notificó al Sena-
do. El 15 la propuesta fue remitida. Monseñor Alberti había quedado descartado. La no-
ticia se filtró y la prensa anunció al futuro arzobispo antes de su consagración por Roma. 
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Debió creerse muy seguro Alvear en su proceder, sin importarle haber vulnerado su “me-
dia palabra” dada al Pontífice sobre Alberti, pero se mostró sorprendido cuando, contra 
lo esperado, en octubre la Santa Sede lamentó no poder aceptar al candidato propuesto. 
Los fundamentos del rechazo de De Andrea no fueron dados a conocer y permanecieron 
en el más absoluto secreto. Resultaron infructuosas todas las gestiones de las autoridades 
argentinas, tanto civiles como eclesiásticas, para descubrirlo. La cancillería vaticana se 
limitó a mencionar la existencia de un impedimento de orden canónico y de secreto im-
penetrable respecto de los nombramientos episcopales, no extensible a otras cuestiones. 
Filtraciones informativas del oficialismo a la prensa, a su vez deformadas, e infidencias 
desde Roma, la circulación en Buenos Aires de panfletos y libelos enrarecieron el am-
biente envenenando los espíritus. En cuanto al posible motivo de la repulsa de monseñor 
De Andrea, si bien parece no pudiera darse una respuesta única, a juicio de Levaggi, “el 
rechazo de Pio XI sucedió, curiosamente, pese a que tenía muy buen concepto suyo”, 
porque de lo contrario “no habría sido honrado por la Santa Sede obispo de Temnos, ni 
tenido para con él las expresiones de afecto que tuvo, ni hubiera sido admitido en el Va-
ticano como interlocutor para la resolución de los problemas que obstaculizaban el curso 
amistoso de las relaciones con la Argentina, ni le habría dejado la puerta franca,  como se 
la dejó, para acceder a otra dignidad”. Pero como “el real motivo que tuvo el Papa para 
no aceptarlo como arzobispo de Buenos Aires fue un secreto bien guardado por Roma”, 
entonces “resultaron infructuosas todas las gestiones de las autoridades argentinas, tanto 
civiles como eclesiásticas, para descubrirlo”. La mención de un impedimento de orden 
canónico y de secreto impenetrable, no extensible a otras diócesis, sin otra consideración 
alguna “dio lugar a que se formularan las varias hipótesis, tratando de descorrer el velo 
que ocultaba la verdad, desde el desagrado del Sumo Pontífice por haber el gobierno ar-
gentino sustituido candidato (de Andrea en vez de Alberti) hasta su extrema juventud y 
estar rodeado de elementos nocivos”. De Andrea –puntualiza Levaggi–, tenía una perso-
nalidad “multifacética” y como “hombre de su tiempo” fomentó la presencia de la Iglesia 
en el campo social, siguiendo las enseñanzas de León XIII “sin desdeñar el trabajo con-
junto con quienes, sin ser católicos, podía compartir objetivos comunes”, y con sus ideas 
y acciones “agitó las aguas del catolicismo en la Argentina; sacudió el statu quo; intro-
dujo cambios que, si hubiera accedido al arzobispado, habrían afectado intereses crea-
dos”. De ese modo, tratándose de un campo en el cual confluían intereses espirituales y 
materiales, “la obra social del clero y de laicos comprometidos junto a los actores políti-
cos y personas con cierta sensibilidad social (a de Andrea se le abrieron las puertas de la 
alta sociedad) despertó en algunos sectores, inclusive del Vaticano, el temor de que la 
política se introdujera en la Iglesia con sus particulares intereses, vicios, divisiones y 
luchas”. A mayor abundamiento expresa como evidente “que en la decisión pontificia 
influía un factor local, privativo de la arquidiócesis de Buenos Aires, relacionado con la 
agitación que hacía presa de la mayor de las diócesis argentinas”. Y “aun cuando no fue-
ran dignas de crédito, en las acusaciones cargadas de odio o envidia que le dirigían había 
más certezas que dudas de que un gobierno suyo no habría podido garantizar la paz y la 
unión que tanto necesitaba Buenos Aires”. Alvear –sea por inexperiencia diplomática, 
por razones de su carácter o por centrar su atención exclusivamente en los asuntos de 
política interna – olvidando lo hablado en Roma sorprendió al preterir a monseñor Alber-
ti y postular a De Andrea. Para Levaggi tal novedad “no consistió tanto en el cambio de 
opinión del gobierno argentino sobre quién era el mejor candidato para el cargo como la 
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inconsistencia de los argumentos con los que se pretendió justificar la decisión”. Si Pío 
XI y Alvear como Gasparri y Gallardo habían coincidido en Alberti  como el mejor can-
didato en esas circunstancias, “esa coincidencia no era suficiente para asegurarle la con-
formidad presidencial como finalmente no lo fue”, pues “ no sólo sería necesario vencer 
la propia resistencia del elegido, quien había afirmado que, salvo la voluntad del Santo 
Padre, nunca aceptaría esa función, ni siquiera después que el nuncio Giovanni Beda 
Cardinale hubo cumplido la misión de convencerlo que la admitiera pudo considerarse 
allanado el camino para hacer efectiva su presentación”. En opinión del autor, “ni los 
argentinos, ni los más altos niveles de Roma, comprendieron cómo un candidato previa-
mente descartado por el presidente y por su canciller resultó ser de pronto el irreempla-
zable “hombre de la situación”, anunciado por la prensa como el futuro arzobispo  antes 
de que Roma lo hubiera consagrado”, pero ello –vislumbra–  pudo haber sido “una tácti-
ca del gobierno destinada a “forzar la mano” del Papa con el anuncio de una nominación 
para la cual no se había cumplido con el requisito de la discreta indagación preliminar”, 
aunque si lo pretendido por  el gobierno argentino “fue producir un hecho consumado el 
resultado fue producir u hecho consumado el resultado fue un “completo fracaso”. Res-
pecto a las posibles motivaciones subjetivas de De Andrea, el autor recuerda su manifes-
tación en vida aun de monseñor Espinosa de “no haber aspirado jamás, ni de palabra, ni 
de hecho, ni de deseo al arzobispado”, y si el Senado lo proclamaba declinaría “de inme-
diato tal designación”. Sin embargo “no mantuvo la promesa cuando el Senado lo desig-
nó cabeza de la terna” pues “se limitó a pedir autorización al nuncio apostólico para 
aceptar el nombramiento antes de que el presidente lo presentara a la Santa Sede a fin de 
evitar previsible dificultades”. Pero por entonces “ya no descartaba de plano la nomina-
ción y acariciaba la posibilidad de asumir el oficio”. Aunque reconoce ser verdad “que 
después de eso renunció insistentemente, más para entonces se presentaba un nuevo y 
grave motivo, cuál era el rechazo de su candidatura por el Santo Padre, hecho que dio 
lugar a varias interpretaciones”. Y el mismo de Andrea reconoció: “he debido adelantar-
me a tomar cristianamente la única resolución que corresponde a un hijo indefectible-
mente sumiso de la Iglesia: la de eliminarme de una manera absoluta e irrevocable de la 
candidatura al arzobispado”, aunque atenuara la contradicción diciendo que “ese fue mi 
deseo bien firme”. Para Gallardo, basado en “los informes provenientes de Buenos Aires 
del nuncio Giovanni Beda Cardinale y de otros”, la Santa Sede veía la presentación de 
De Andrea como producto de la presión política ejercida por Yrigoyen. Levaggi desliza 
otra hipótesis: “el Papa hubiera podido creer que favorecía al presidente con no aceptar 
a de Andrea, pensando que se aprovecharía del rechazo presentado a su candidato”. En 
definitiva, el gesto de desagrado de Pío XI se debió la inconsulta novedad de sustituir la 
candidatura de Alberti por la de De Andrea, sin haber estado precedida de la discreta in-
dagación preliminar de estilo. Y aquí vemos proyectarse la primera sombra del patronato, 
sobre la presentación del candidato, porque la Santa Sede nunca aceptó el Patronato in-
cluido en la Constitución, pero entre ambas potestades existió un modus vivendi, una 
solución de hecho para nombrar obispos y arzobispos y crear diócesis y arquidiócesis, en 
cuya virtud cada una ejerció sus facultades. El Senado confeccionaba la terna y el Poder 
Ejecutivo presentaba a su primer integrante al Papa, quien por su parte tomaba en consi-
deración el deseo del Presidente y ungía al nominado, o rechazaba la propuesta si lo 
consideraba inidóneo, y la sede quedaba vacante a la espera de una nueva presentación. 
Pero la conformidad de la Iglesia con la persona presentada era innegociable y su respe-
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to debía ser absoluto. Ni el gobierno podía forzar al Papa a consagrar al presentado ni el 
Pontífice podía imponer al gobierno un candidato no presentado, ni precisarlo a presentar 
determinada persona. La falta de una concurrencia de voluntades canalizable mediante 
una discreta negociación previa o consulta preventiva motivó la crisis. Ante el hecho 
cumplido, según el Nuncio informó al cardenal Gasparri, el presidente Alvear había “fal-
tado a su palabra” al proponer sin previo aviso y públicamente la candidatura de De 
Andrea. Advertido del conflicto provocado y para desescalarlo, en noviembre De Andrea 
envió al Presidente la renuncia a su postulación, rechazada en dos oportunidades anterio-
res. Gallardo, por su parte, atizando el fuego reafirmó “la irrevocable decisión de este 
gobierno de hacer respetar en toda su integridad los derechos inherentes al Patronato ar-
gentino”, y respecto del rechazo por la Santa Sede advirtió sobre sus “desagradables 
consecuencias” [. . .] “tanto para la Iglesia Argentina como para la situación de esa Lega-
ción”, explicitada días después, para “retirar nuestra representación ante la Santa Sede 
quedando V.E. en disponibilidad sin goce de sueldo””. La situación era tensa. El 14 de 
enero de 1925 Alvear aceptó la dimisión presentada por De Andrea. Parecía encarrilarse 
el conflicto, porque el Patrono podía presentar un nuevo candidato al haber renunciado el 
anterior, cuando surgió otro. Ante la insistente renuncia por razones de salud del Vicario 
Capitular, monseñor Piceda, a fines de 1924 la Santa Sede designó como administrador 
apostólico “sede plena” para Buenos Aires al obispo de Santa Fe, monseñor Juan Agustín 
Boneo (1845-1932) sin obligación de residencia y con facultad de nombrar un vicario, 
quien habría de ser el mismo Piceda, fallecido el 23 de enero de 1925. Levaggi interpre-
ta que la Santa Sede tomó esa decisión “en defensa de su independencia para constituirse 
y nombrar sus autoridades, sin admitir imposición alguna por parte del Estado”, de ese 
modo “quienquera tuviese la iniciativa en el nombramiento de las autoridades, la confor-
midad de la Iglesia con la persona presentada era y es una condición sine qua non que ha 
de ser respetada de manera absoluta”. Pero la designación de un administrador apostólico 
durante el interregno abierto entre el fallecimiento de Espinosa y la posterior entroniza-
ción de Bottaro “indispuso al gobierno argentino y a todas las expresiones de la militan-
cia anticlerical con la Salta Sede, porque no toleraban la existencia de un dignatario 
eclesiástico que no hubiera pasado bajo la “horca caudina” del exequatur aun cuando, 
como en el caso de la visita apostólica, se tratara de una función puramente espiritual que 
se cumplría en el interior de la Iglesia y que no se encuadraría en el marco de la Consti-
tución Nacional”. Al respecto, la institución del Patronato comprendía tanto la presenta-
ción de candidatos a oficios eclesiásticos como todos los poderes de examen y revisión 
del gobierno sobre los mandatos de los Concilios y de la Silla Apostólica, para detenerlos 
o acordarles el pase según, a su juicio y con acuerdo de la Corte Suprema, derogasen o 
no privilegios, atacasen o no algunos de los derechos de patronato, perturbasen o no la 
tranquilidad pública y fuesen o no contrarios al bien de la Nación. Era un poder de revi-
sión que la Constitución atribuía al gobierno nacional. Intervino, como era de rigor, la 
Corte Suprema. Para el Procurador General de la Nación, Horacio Rodríguez Larreta, la 
documentación presentada y el despacho telegráfico de Roma con la designación emana-
ba de la Nunciatura Apostólica, así como el despacho telegráfico con la designación no 
era una bula o rescripto, correspondiendo devolver sin más lo presentado al ministerio de 
origen. La Corte falló el 6 de febrero denegando el pase a la nota de la nunciatura que 
comunicaba la designación de Boneo por considerarla contraria a las disposiciones tri-
dentinas, a los derechos del Patrono, a las facultades del Cabildo Eclesiástico nacidas de 
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la disposición real, y a la ley Libro I, VI de Indias en tanto prohibía la acumulación de 
dos dignidades en una misma o diferente iglesia. Fue, al decir de Pedro J. Frías, la sen-
tencia “más regalista de la jurisprudencia argentina”. Pese a ello, Boneo, desconocido 
formalmente, aunque tolerado por el gobirno en aras de la concordia ejerció su cargo sin 
obstáculos. La suya fue una función intra eclesial, puramente espiritual, no enmarcable 
en lo prescripto por la Constitución Nacional, pero recibida por el gobierno argentino con 
desagrado por cuanto la designación del dignatario eclesiástico no había pasado por la 
aprobación del Estado. Aceptada la renuncia de De Andrea, el gobierno, mostrándose 
ofendido, eligio como chivo expiatorio al nuncio Beda Cardinale declarándol persona no 
grata y dio sus pasaportes al Secretario, Maurilio Silvani, por supuestas actitudes contra-
rias al poder público, sumado a elo a una campaña de amenazas e injurias, sobre todo por 
medio de la prensa, pero de la cual también participaron legisladores, con el designio de 
forzarlos a la inmediata salida del país., decisión  “contraria a las buenas prácticas de la 
diplomacia” observa Levaggi. Se había llegado demasiado lejos. Entonces pareció pri-
mar la razón y la necesidad de restablecer el modus vivendi quebrado. Liberado del com-
promiso ternal, De Andrea viajó a Roma y allí mantuvo permanente contacto cifrado con 
el Canciller y personal con el P. Tacchi Venturi, enviado del Secretario de Estado, y 
después con el propio cardenal Gasparri. Su gestión contribuyó eficazmente a una pací-
fica cobertura de la vacancia arzobispal y al comienzo de una nueva etapa en la relación 
entre la Santa Sede y la Argentina. Pero el gobierno estuvo a punto de repetir su error con 
motivo de la segunda presentación de un candidato porque, al decir de Levaggi, “dejó 
que corriera la voz de que el elegido sería Alberti aunque ya había perdido el favor de 
Roma, y debió de apelar a la diplomacia de de Andrea para encauzar el nombramiento de 
un candidato de consenso que esta vez fue el último de la terna, fray José María Bottaro”. 
A esto suma el autor, calificándola de inexplicable “la empecinada negativa del gobierno 
a reconocer que estaba enterado de las conversaciones que se desarrollaban en París entre 
el agente argentino y el nuncio apostólico con la finalidad de liberar a de Andrea del 
vínculo con el arzobispado que le había creado el gobierno”. Otro absurdo fue el enfren-
tamiento del Poder Ejecutivo con el ministro argentino en Roma, Daniel García Mansilla 
“cuando lo que más se necesitaba –observa Levaggi– era una acción coordinada en pos 
de objetivos bien definidos”, porque las continuas disputas en el seno de la cancillería, 
canalizadas frecuentemente por la vía epistolar, “conspiraron contra la claridad y eficacia 
de la política exterior, fuera del repetido latiguillo de la invocación a ultranza del derecho 
de patronato”. A juicio del autor, la desconfianza del gobierno de Alvear hacia García 
Mansilla explica que, “cuando tuvo la oportunidad de tratar seriamente con el Vaticano 
las cuestiones disputadas, no lo haya hecho por su intermedio sino por el del agente en 
París, en un caso, y por de Andrea en Roma, en el otro”. Finalmente, el Poder Ejecutivo 
convocó nuevamente al Senado para que votara una segunda terna, la cual resultó enca-
bezada por el franciscano Fray José María Bottaro, (1859-1935), seguido en segundo y 
tercer lugar por los monseñores Francisco Alberti y Bartolomé Piedrabuena. Hecha la 
presentación el 5 de octubre de 1926, una bula de Pío XI del 19   designó a Bottaro arzo-
bispo, la Corte Suprema prestó su acuerdo y el 25 de noviembre el arzobispo electo 
prestó el juramento de su cargo. El 2 de diciembre tomó posesión de la arquidiócesis y 
fue ordenado obispo el 5 de ese mismo mes por el nuevo nuncio apostólico monseñor 
Felipe Cortesi en la basílica de San Francisco. ¿Qué había pasado con monseñor Alberti, 
aparentemente el candidato natural para encabezar la terna? Levaggi refiere su caída en 
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desgracia, pues “de favorito en 1923 pasó a ser descartado por Roma en 1926. Celebrado 
Alberti por el Vaticano (además de Alvear y el mismo de Andrea) en 1923 por su suavi-
dad de carácter, prudencia – aunque con alguna debilidad – en el gobierno, excelentes 
dotes de pastor y gran prestigio en la capital, pasó a merecr la recusación del Vaticano por 
algunas manifestaciones suyas que el Papa consideró inaceptables”. En cuanto a monse-
ñor De Andrea, fue compensdo asignándosele nuevo destino fuera del país en calidad de 
visitador apostólico de las diócesis hispanoamericanas. Tras cumplir esa misión prosi-
guió como párroco de la iglesia de San Miguel y desarrolló una reconocida labor como 
predicador y propulsor de la Doctrina Social de la Iglesia y de los principios de libertad 
política. Si el arzobispado le fue negado, el doctor Levaggi concluye a su respecto: “pue-
de pensarse que fue recompensado con el papel fundamental que desempeñó en la solu-
ción del problema de la arquidiócesis con el nombramiento de fray Bottaro que puso fin 
al estado de vacancia en que se encontraba y permitió el restablecimiento de las relacio-
nes normles con el Vaticano, todo ello con el beneplácito de Roma”. El conflicto abierto 
con la inconsulta presentación de De Andrea y reavivado con la designación de Boneo, 
se desarrolló efectivamente a la sombra del patronato si bien no se planteó propiamente 
como una expresa y verdadera “cuestión de patronato” en cualquiera de sus acepciones”. 
Zanjado el diferendo, las relaciones con la Santa Sede volvieron a su cauce normal. Con 
todo, no sería sin embargo en las relaciones entre la República Argentina y la Santa Sede, 
y en la vida política del país y el desenvolvimiento de la Iglesia en la Argentina en el si-
glo XX, la crisis más grave. Ella llegaría en 1953 cuando la Iglesia Católica debió afron-
tar una violenta persecución dirigida desde el Estado que llegó a las vías de hecho, inédi-
ta en nuestra historia.

Guillermo Palombo
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